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    Para todos los que me enseñaron que existen tantas mujeres valientes como amores que contar.

  


  
     


    Cuando no tengo azul, pongo rojo.
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    Prólogo


     


    —Las cartas no mienten —Karina frunce la nariz deslizando las yemas sobre las imágenes desgastadas—. Las vibraciones hablan alto. Muy alto. La rueda del mundo lo está gritando. Es él. ¡Él!


    El reloj pegado a la pared marca las catorce y veinte. Los de Pizza Presto llevan veintiún minutos de retraso. Busco en google traductor si Presto posee otro significado que no sea el de pronto. Confirmado. Nos han timado. 


    —¿Moreno? —Laura está tan eufórica que parece que las cartas mostraran su destino y no el mío. 


    —Sí. O muy castaño. Casi al cincuenta por ciento que rubio no es—. Los labios se le giran de tanto fruncirse. 


    Karina, en el examen oculto del esoterismo, apenas alcanzaría un aprobado raspado. Miro al reloj nuevamente. A decir verdad, nunca he dejado de mirarle. Veintidós minutos de retraso. Mi estómago cruje aire. Sesenta segundos más y la caja de cartón la reciclo en la cara del dueño del local. 


    —Mejor. Los morenos son más atractivos. Después de todo, los rubios nunca te han gustado—. Curioseo las motas del techo—. ¿Te gustan? ¿Desde cuándo?


    —No estoy para exigencias. 


    Laura niega con la cabeza y se centra nuevamente en nuestra amiga, la aprendiz de tarotista. Envuelta en el humo de una vela roja, un sahumerio con aroma a Pachuli y un vestido de lino blanco, más que una bruja se parece a un extraterrestre propulsado de su nave oval.


    —¿Lo conocerá pronto? 


    La maga frunce la nariz tan concentrada en los dibujitos, que muerdo los labios para no reír y provocar una ofensa que me deje sin almuerzo. Lleva dos escasas semanas estudiando en descubretufuro.com. Y aunque sus predicciones son un cúmulo de locos desaciertos, insiste en que esta vez sí que ha dado en el clavo. 


    Mis dudas no nacen en las cartas sino en su visión miope acerca de mi vida. Con un coeficiente intelectual del ciento veinticinco por ciento consiguió sacarse la carrera de matemáticas en la mitad de los años que el común de los mortales. El mío, que apenas delinea un cero delante de la coma, lleva una hora preguntándose por qué alguien tan lista como Karina cree en una gilipollez tan absoluta como el tarot. No necesito de ningún arcano mayor para comprobar que los únicos morenos, rubios o pelirrojos que se cruzarán en mi destino son los gatos, o en su defecto, los hombres de mala vida. Por lo general tuertos, sarnosos o mojados. Y no, no hablo de los gatos. 


    —No lo entiendo… 


    Laura, sentada frente a nosotras, abre los ojos como lechuza bizca. Me retracto, no tengo una amiga inteligente y demasiado ingenua como para ser tarotista. ¡Son dos! ¿Que por qué las quiero? Agacho la cabeza hacia mis zapatillas Converse color oro. ¿No necesito contestar? Soy tan rara como ellas. 


    —Escoge otra carta. ¡No! De ese mazo no. 


    Obedezco sin chistar. Con semejante grito como para no hacerlo. Le entrego un cartón con un dibujo indescifrable que toquetea y analiza rascándose la nariz. Lo mira y me mira. Me mira y lo vuelve a mirar. Se rasca y piensa. Piensa y medita. Mis ojos se asustan. Mis piernas planean huir. Desisto. La pizza está por llegar y mis tripas son un saco agujereado. 


    —Mmm, ¿cómo puede ser? Dicen que es parte de tu vida. 


    —¡No! —Laura tapa su boca con ambas manos. 


    —¿Un moreno guapísimo enamorado de mí? —Vuelvo a centrarme en las Converse para no morir atragantada en mi propia carcajada—. Me han pasado cosas, pero ninguna relacionada con un morenazo.


    —¿Estás segura? —Pongo los ojos en blanco ante la insinuación de Laura. Su fe obcecada en las ciencias ocultas ofende a mi mala suerte persistente. 


    —Lo juro —alzo la mano—. No conozco a ningún moreno con ganas de convertirme en su pretty woman. 


    —No seas tonta. Tú no eres ninguna puta—. Prefiero no aclarar a Laura las inmensas diferencias entre el ser y el sentir. 


    Me encuentro tan seca sentimentalmente que cobrar por un poco de cariño entra dentro de un abanico interesante de posibilidades frondosas. 


    —¡Aquí está! —Karina golpea la carta con el dedo índice—.  Es tu destino. El lazo rojo de la vida los une. 


    —Lo único rojo que tengo en mi vida es el esmalte de uñas que le compré al chino. Y se salta antes de las veinticuatro horas —extiendo el dedo índice para que lo comprueben por ellas mismas. 


    —Es un buen chico. Lo veo.


    —Y ella se lo merece—. Laura completa entusiasmada. Su ingenuidad no pertenece a este mundo. Soy yo quien no las merece. Me quieren por encima de mis posibilidades. Su cariño hacia mí las convierte en cegatas de quince dioptrías. Miopes incapaces de ver que soy un tapiz abandonado en el trastero mohoso de una vida no prevista. 


    Intentando convertirme en una chica valedera luche contra el pasado reescribiendo encima de mis dolorosos tatuajes. Mi dignidad sólo sirvió para recubrir con tachones de tinta líquida y oscura lo que escondo con sinceridad vergonzante. Después de meses buscando las razones de mi existencia, entre tips mnemotécnicos de la psicología moderna, descubrí que lo que no se sana se llora eternamente. 


    Alguna que otra noche, aún, inundo con mis pesadas lágrimas las sábanas de la autocompasión. Duermo, como y respiro desafiando a mi confianza escuchimizada para que saque músculo. 


    ¡Sé optimista! ¡Repite tus miles de posibilidades como si ya las tuvieras! Colorea tu vida como si fueras una mandala. Dice Anselmo, sensei de confianza de Karina y con una espiritualidad tan elevada como sus tarifas. 


    Y vamos que repetí. A falta de esperanzas buenos fueron los chillidos. Soy una colorida mandala. ¡Soy una deslumbrante y colorida mandala!  Nunca pasé de los grises profundos… Por eso ya no grito. Me basta con aceptar que soy una mandala arrugada y mal pintada. 


    No todas nacimos para ser pinturas maestras del Prado. Tal vez, quién sabe, puede que en la próxima vida me reencarne en una de esas cuadradas y preciosas agendas Mr Wonderful. Ellas sí que saben vivir en el optimismo colorido de sus trazos bien definidos. 


    ¡Ring! ¡Ring!


    Laura corre a abrir la puerta y Anthony entra preguntando si llega tarde a cenar. Ambas contestan que no, que estoy por conocer al hombre que se enamorará locamente de mi cuerpo serrano y que mañana va a llover. Mi amigo me abraza expresando que el destino es superior a nuestros actos. Me concentro en mi lista mental reemplazando el dos por un tres. No tengo dos amigas ingenuas. Los atontados ya suman tres. 


    El timbre vuelve a sonar. Los de Pizza Presto han recordado que la base de su negocio es el de repartir pizzas. Quitamos rápidamente las cartas de tarot y nos disponemos a cenar. Las esperanzas sobre el moreno enamorado contagian de ilusión a mis amigos. Los ingenuos olvidan que soy Sofía Reyes, la muchacha qué jamás aprendió a pintar.


     

  


  
    Soy lo que digo 


     


    —No puedo más...


    La muchacha al otro lado del micro cuenta la historia con tantas pausas que después de media hora seguimos sin cotilleo y demasiado espacio publicitario. 


    El ahogo de su hablar es tan profundo que alcanza el mausoleo de mi fibra interior. Sí, mausoleo: Monumento donde se entierran cosas o animales. Y quien dice cosas también dice personas. Viejas o jóvenes. Indistintamente. Al mausoleo los detalles jubilatorios le tienen sin cuidado. “Porque, aunque ellos no lo crean también caen, no vaya uno a confiarse porque mira que es una pena en estos tiempos como descuidamos a nuestros ancianos por esa vida de drogas y cosas asquerosas ¡Y ojo! No lo digo por ti que adorabas a tu abuela que era un cielo y que de tan santa Dios la tenga en su gloria deberían tomar muchos ejemplos, pero tú no te preocupes que aquí estoy yo que, aunque no pueda reemplazarla, estaré siempre a tu lado porque mira que te he cambiado pañales y limpiado ese culo cagado. Cita del mañanero de Elvira. Mejor amiga de mi abuela y actual representante legal en el digno encomio de yaya suplente y consejera incansable.


    —Él no me entiende... 


    Aying, ¿de quién habla ahora? 


    Mi problema radica en que llevamos media hora mareando la línea recta de la verdad. Ojo, no me quejo, esto de escuchar y aconsejar se me da de vicio. Cómo decía el Maestro Anselmo en sus clases de El destino es tuyo: Del error nace el aprendizaje que nos encamina hacia la felicidad. Que traducido a un idioma más guerrillero significa un no seas cínica y actúa según predicas que de posteos melosos al que nadie hace puto caso están saturados los feed de Instagram.  


    Anthony, Karina, Laura y yo creamos este programa de radio al que con mucha ilusión llamamos: No estamos solas. Un proyecto en el que todas tenemos cabida. Aquí nuestras estupideces, dramas y delirium extremus son escuchados con total comprensión. Después de todo, la que no haya dicho alguna estupidez o soñado con unicornios de colores, que arroje la primera piedra. 


    Este programa fue una de mis tantas locuras, y como la que tiene amigos jamás cabalgará sola, aquí estamos, jugando a ser héroes como Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas. Aunque, con el fin de no herir sensibilidades, prefiero no decir quien es el impulsivo D'artagnan y quien el listo Athos. 


    —Nadie me comprende.


    —¿Por qué piensas eso? 


    Me siento con la espalda totalmente recta. La postura ayuda a la concentración. Y esta conversación requiere de inmensos tazones de concentración concentrada. Esta chica me ha robado todos los bostezos del año. 


    Karina, que hasta el momento resaltaba con rotuladores de colores los apuntes de los arcanos mayores, alzó la cabeza. Al parecer mi pregunta le parece interesante. Anthony y Laura también enfocan su atención en mí. Segundos antes los tres distraían sus atenciones en creaciones artísticas de escaso valor cultural. 


    —Aún no me has dicho tu nombre—. Repito un pelín molesta. 


    Llevo un largo rato sin recibir respuesta. No me gusta no saber con quién hablo. No fui la primera de la clase de periodismo, pero las materias están aprobadas y lo básico es básico. Nombre, ¿a qué te dedicas? ¿estudias o trabajas? ¿tienes novia? Aying… puede que esta última pregunta no la aprendiera en clase.


    —No puedo… —Las medias explicaciones de vocales interminables hacen de las frases un diálogo confuso. Algo no va bien—. No puedo. No puedo. Es demasiado. Oooo. Yyyyy. Yoooo.


    ¿No puede decirme su nombre? Si no se explica no seré capaz de entenderla. 


    Las frases sueltas de la joven son un océano interminable de dudas mareadas. Y los océanos no me gustan. Los ladrillos de la vida se esquivan, sin embargo, los océanos… Esos son palabras mayores. Al igual que los hombres los grandes mares son capaces de esconder en la preciosidad de lo superficial el más siniestro de los planes. Por ejemplo, los hombres oceánicos son los más peligrosos. Y digo chicos porque nosotras somos transparentes, directas, y guapas, y listas y…


    —Tengo miedo al futuro. Tiemblo de pensar lo que puede llegar—. El sonido de la respiración al otro lado del teléfono me regresa a la conversación. Se encuentra impaciente. Ha conseguido captar mi interés disperso. 


    —Al actuar sin miedo se le llama insensatez. Lo que sientes es normal. Estar viva es disfrutar de lo escaso afrontando lo demasiado temiendo a lo inesperado. 


    Mis amigos alzan la cabeza elevando los carrillos con sonrisilla simpática mientras buscan la libreta de citas célebres. Frase algo inteligente que se me ocurre frase que apuntan para carcajearse delante de un par de cervezas frías y unas patatas bravas. Serán tontos. 


    —Puedes hablar conmigo. No estás sola. 


    Las chicas resoplan. Anthony en la cabina de dirección las imita. En sus frentes los pensamientos delinean letras de neón brillante: "Otra adolescente frustrada por su amor incomprendido". 


    Los leo y los comprendo. 


    Llevamos un año con este proyecto y nuestro programa más interesante resultó ser el de una joven que no sabía de si tener sexo con el mejor amigo de su novio era mejor que tirarse al profesor de química. La desilusión contagiosa del equipo me alcanza. La idea de Solas era dar voz a chicas que intentando ser agenda Mr Wonderfull se quedaban en libretas estandarizadas. 


    —Es difícil querer a quien no se puede—. La voz de la muchacha se ahoga en una declaración entrecortada. 


    Anthony alza un folio desde la cabina de locución por encima de su cabeza “Otra chica enamorada del novio de su amiga”. Lo leo. Puede que tengan razón. 


    —Los sentimientos son nuestra esencia —hablo con frases memorizadas en las clases del Maestro Anselmo—. ¿Un profesor? ¿el novio de tu mejor amiga? ¿Un chico de otra ciudad? ¿Quién es él?


    Karina, Laura y Anthony continúan pintando en sus folios. A estas alturas Velázquez los aceptaría en su escuela de arte.


    —Tú tampoco me entiendes... —silencio largo y profundo. Y no uno cualquiera. Este es uno de esos silencios en los que las miradas se disparan aterradas. Estamos en un programa de radio. Aquí los espacios muertos son éxito o guadaña. Y si me dejo guiar por mi buena fortuna seguramente me encuentro delante de una guadaña al cuello y a punto de diseccionarme el pescuezo. Los segundos giran acelerados en la manilla del reloj de plástico que colgamos junto al cartel de On Air.


    —Parece que se ha cortado—. Anthony rompe el silencio—. Mientras intentamos retomar la comunicación que tal ¡un poco de música! 


    Simplemente otro día más planeando recuperarte


    La casa como un infierno queman los recuerdos, 


    y yo en plan masoquista dejé todo tal cual…


    Quiero decirte que lo siento


    que te echo de menos


    que de todo lo que ha pasado nena yo me arrepiento…


     


    La melodía de fondo oculta nuestra desilusión. No es la primera vez que una llamada se corta. O me decapita. 


    El coro final con el último te amo se diluye en el ambiente y la mano de Anthony se eleva por encima del hombro. Es mi señal.


    —Solas. ¡No estamos solas! Todos los jueves de diecinueve a veintiuna horas —chillo recuperando el ánimo extraviado—. Nos vemos en el próximo programa de... ¡Solas! 


    —¡No estamos solas! —Laura y Karina repiten con ganas olvidando su obra de arte sobre la mesa. 


    Más música.


    —Por hoy hemos terminado—. Laura recoge los bolígrafos de colores.


    —¿Unas cañas? ¿Chocolate caliente? —Anthony pregunta saliendo de su cabina de director. La posición de jefe controlador es bastante solitaria. 


    —No puedo.


    —Ni yo. 


    Karina y Laura contestan a la vez con excusas diferentes.


    —Me quedo otro rato. Tengo papeles que ordenar—. Respondo regalando a mis mejores amigos sonoros besos de despedida.


    Tú tampoco me entiendes. Esas palabras me taladran la cabeza. ¿Qué ocultará?


    —No lo pienses más. Novio de amiga del que está profundamente enamorada. Lo mismo de siempre.


    Anthony me sonríe desde la puerta. Yo también le sonrío. Me conoce demasiado bien como para adivinar mis pensamientos.  


    —Vete. Seguro has quedado —lo empujo por la espalda—. No te preocupes por mí. ¿Chica nueva tal vez? 


    Me quedo sola en el estudio pequeño y solitario. Las sillas de cuero resquebrajado están tan viejas que ya ni historias cuentan. La mesa de trabajo es una madera de pino mal reparada. No importa la posición en la que descansa, la muy desgraciada siempre baila al compás de mis codos. Laura dice que podemos regresar al rastro y reclamar al vendedor. Nunca lo hacemos. Ambas sabemos que sus desperfectos bien valen lo pocos euros pagados. Actualmente la sala de grabación es un rejunte de sillas del rastrillo, muebles de ocasión y cajas de manzana cubiertas con un tapetito al punto croché obsequio de la queridísima abuela suplente Elvira. Este sitio más que una sala de grabación es un refugio de la segunda guerra mundial. ¿Quién en su sano juicio confiaría en la locutora de un programa que remienda con cinta americana la base de su micro y que posee la última factura de luz sin pagar? 


    —¡Luz! —Presiono los interruptores con urgencia. Los pensamientos a oscuras son más esclarecedores.


     ¿Y si verdaderamente esta chica fuese la primera oyente que en verdad necesitase mi ayuda?


    

  


  
    Blake


     


    —Mañana tengo un día complicado.


    —¿Me estás echando?


    —Sabes que no puedes quedarte. 


    —El cuento de la hermanita caprichosa.


    Dana me fulmina con la mirada. Me giro esquivándola. No deseo ponerme a discutir. No me apetece estropear un buen polvo. Ella sabe lo que no somos.


    ¡Plaf!


    —Buenas noches para ti también.


    Las palabras se me escapan segundos antes de caer en el sueño de los hombres relajados. 


     


    —Agradezco la visita y lamento que te tomaras tantas molestias —digo mirando el reloj sin creerme que son las seis de la mañana.


    —Déjate de ironías sutiles. No las soporto.


    —Si intentas convencerme pierdes el tiempo. Estoy bien con la vida que llevo.


    —¿Gustarte? ¿Esto? —Mi tío Simon saca un cigarrillo que golpea en la palma de la mano antes de encenderlo. Estoy cansado de decirle que su Marlboro apesta por allí por donde pasa—. Hijo, conozco tus gustos, este cuchitril no es ni la mitad de mi baño. No necesitas vivir con penalidades.


    —No lo hacemos. 


    No sé si me molesta más que ofendiera mi trabajo, se olvidara de la existencia de Mariam o de que comparase mi duplex de doscientos metros cuadrados con su baño. 


    —Qué quieres.


    —Tu empresa te necesita. 


    —Dirás tú empresa—. Los dientes me duelen de tanta presión.


    —Ella te quería al frente de todo. Los dos lo sabemos. 


    Escucharle hablar de mi madre me rompe de furia. Mi madre no era lo que él pensaba. 


    —Se arrepintió de todos sus errores. 


    —Esos papeles son un delirio sin importancia. Vamos hijo, todos hubiésemos deseado un hogar con jardines apestando a rosas, pero aquí estamos, solos y masticando cristales. Eres su hijo y tienes que asumir tu obligación.


    —Mariam también es su hija. 


    —La niñata también, aunque, ambos sabemos que este trabajo es de hombres. Nos espera una importante diversificación. Ella con salir de compras y tratarse el cabello con jojoba tiene suficiente.


    —Sólo tiene diecisiete años. 


    Los puños se me cierran al punto que no descarto que se me rompa algún hueso. 


    —Y tú veinticuatro. Vamos chico, los años pasan como bandadas de buitres atontados. Debes cumplir con tu deber y viajar a Madrid.


    —¿Madrid? Camina hacia la ventana admirando el amanecer de la bahía de Baltimore que comienza a brillar tras el gran ventanal.


    —La tengo.


    Me disponía a dejarlo en la sala e irme a la cocina a por un café cuando la pierna se me bloqueó en el sitio.


    —¿La tienes?


    Mi tío de complexión delgada y elegante se giró arrogante arrojando el humo hacia el techo. De perfil, la línea recta de la nariz y los pómulos marcados son idénticos a los míos. Muchos dicen que físicamente soy igual a mi madre. Lo agradezco, saberme igual a Simon me asquea el temperamento. 


    —La he encontrado. Eso debería alegrarte. 


    Intento tomar aire y respirar sin que se me note. Me rasco los ojos simulando desinterés. Simón no puede notar las convulsiones que desequilibran mi capa interior.  


    —¿Qué es lo que tienes? 


    —Todo. ¿Estás conmigo?


    —Por supuesto—. La respuesta no tardó ni tres segundos en salirme de los labios. Llevo años practicando para este momento. 


    Los medios de Simon para encontrarla siempre fueron superiores a los míos. Él, al menos conoce su nombre completo. Lo mío se reduce a un apodo. El abogado de mi madre logró describirla en el testamento como: esa niña a la que tanto le debo. Pero, como todo en Simon ronda a través de las pérdidas y los beneficios, esto no iba a ser muy distinto. La información es una compleja madeja de intereses que no todos pueden desenredar, y el verdadero nombre de ella es uno de sus tantos hilos bien escondidos en su costurero de conveniencias. No puedo creer que después de años buscando ganar su confianza al fin me encuentre en la cima de la victoria y a punto de escuchar lo que tanto deseo. 


    —Te enviaré los detalles a tu oficina. Ella estaría orgullosa de ti. La encontraremos y conseguiremos solucionar los errores de tu madre. 


    Simon se fue dejándome con las rodillas clavadas junto al sofá de cuero blanco.


    —Tienes que viajar.


    —Dijiste que dormirías en casa de Solange—. Contesto al reflejo pecoso escondido tras el cristal de la puerta que separa la cocina de la sala. 


    —Discutimos y me vine.


    Me giro para ver a mi hermana adolescente elevar los hombros con cero esmeros. 


    —De niña mentías con más creatividad. ¿Cuándo has llegado?


    —Cuando la tonta de Dana se iba. Tranquilo, me encargué de girar dos veces la cerradura para asegurarnos que no vuelve.  


    Camina con un vaso de zumo de naranja en la mano. Ser tutor legal de mi hermana no ha resultado ser un trabajo fácil. 


    —Relájate. Paso de tus histerias sexuales sin compromiso. 


    —¡Mariam! O te comportas o...


    —Vas a enviarme a un internado hasta los treinta y bla bla bla. Ya lo has dicho millones de veces. ¡Blake! —Chilla mientras me siento acomodando mis emociones—. Él tiene razón. Tienes que viajar a Madrid. Ella nos necesita. 


    —Puede que sea otra pista falsa. 


    —O puede que no —dice arrojándose sobre mí para encerrarme el rostro con las manos—. ¿Y si en verdad es ella? 


    —La hemos buscado por todos los sitios. 


    Le robo el vaso para que no se desparrame el líquido azucarado sobre la tapicería de unos cuantos miles de dólares. 


    —Pero esta vez la encontraremos. Lo siento aquí—. Mariam acaricia el centro de su corazón. La pequeña es tan bonita como manipuladora. 


    —Blake... por favor... lo prometiste.


    —Tendría que dejarte sola. 


    —La madre de Solange estará encantada de recibirme en su casa. Ya lo ha hecho otras veces. 


    —Creí que te habías peleado con su hija —la muy pilla esconde la vista tras la abundante melena—. Paul está de viaje, no vendrá esta noche y… no lo sabías—. Descifro al instante. 


    Mariam levanta los hombros simulando desinterés. Paul es mi mejor amigo y amor platónico de mi ilusa hermanita. 


    —Puede que exagerase un poquito y no estemos tan peleadas. ¿O puede que quisiese conocer a tu novia? 


    El cantito cuando dice la última palabra me desquicia. Mi corazón se encuentra tan vacío que hasta a mí me molesta. 


    —No tengo novia—. La quito de encima para levantarme. 


    No salto de cama en cama porque sea un idiota mujeriego. También a mi me gustaría conocer a esa chica especial que me quitase los deseos de buscarla en todas.  


    —Por supuesto que no es tu novia. Dana no nos importa. 


    —¿Nos?


    —Quiero que te enamores de una chica que te adore, que me quiera como su hermana y vayamos de compras a Harborplace antes de tomar una copa en Hard Rock. 


    Mariam se mueve por el salón aleteando los brazos como una mariposa. Me pregunto de quién habrá heredado tan buen humor.


    —¿Buscas mi ruina? 


    —Tú no tienes problemas de dinero. ¿Entonces qué dices? ¿Viajamos a Madrid?


    —¿Viajamos? De eso nada. Tú te quedas hasta que investigue cuánto hay de verdad en la información. 


    —Y si es ella. Y si al fin la encuentras. ¡Quiero conocerla! ¡Lo prometiste!


    —Y cumpliré mi palabra. Nunca te he mentido.


    ¿Y si fuese ella? Los recuerdos se mezclan enloqueciendo mis deseos. ¿Cómo eres? ¿Cómo has crecido? ¿Me recuerdas? Algo dentro se me revuelve inquieto como una loca pieza que al fin encuentra su parte de puzle esperada. 


    —Te quedarás en casa de tu amiga mientras investigo. Puede que no sea ella.


    —¿Y si lo es? ¡Oh, Blake! Estoy tan contenta por ti. 


    —¿Por mi? Creía que todo esto era por cumplir los deseos de nuestra madre. 


    —Sí, eso también, pero ¿te imaginas que sea ella? 


    —Ya estamos con esos pajaritos tuyos.  


    —Ella forma parte de ti y tú de ella. Eso es una realidad. 


    —Tu imaginación carece de límites. 


    —Arte hermanito. Se llama arte. 


    Mariam salta a mis brazos. El cabello revuelto y su espíritu salvaje me obliga a sonreír. Su rostro es igual al de nuestro padre, pero su espíritu no puede ser más idéntico al de nuestra madre. Son tan parecidas que si cierro los ojos creo estar escuchándola. Yo también la abrazo. Mariam es la única familia que tengo y mi único cable al cielo. Sin ella la amargura me hubiese consumido. 


    —La encontraremos. Ella te espera. Lo sé. Lo siento. 


    Mariam se suelta de mí para continuar saltando junto al ventanal que da a la bahía de Baltimore. Tengo tantos deseos de que su sueño se convierta en mi realidad como el de mirar un atardecer sin sentirme tan amargamente solo. 


    

  


  
    Madrid


     


    Pie izquierdo al suelo. El semáforo en rojo me ayuda a recobrar el aire. Pedalear es ecológico. Moldea las piernas y tonifica los brazos. El sistema inmunológico se refuerza y la celulitis desaparece. El cerebro se oxigena y mi economía se fortalece. Todas son ventajas. 


    La tarde madrileña se viste de naranja naranja. Pero no de ese naranja pintarrajeado de desgastadas acuarelas. Hoy la ciudad bosteza un atardecer cien por ciento menta polar. El mundanal bien diría que hace un frío que pela, pero como hoy he despertado con el yo subidito metaforizo todo lo que me da la gana. ¿Cuál es el problema? Si los reguetones inventan palabras ¿por qué no voy a poder hacer lo mismo? 


    Continuando con mi reggaetón descriptivo diré: Los padres contagiados por los últimos rayos del astro rey sueltan las manos de sus hijos ofreciéndoles una pequeña cuota de libertad, y si la oportunidad tiene a bien, esconden los dedos congelados en los acolchados abrigos. Las madres, almas sacrificadas por excelencia, sujetan las manitas rechonchas de los condenados diablillo, con una protección estrangulante. No logro distinguir si lo hacen por mantener calientes a sus crías o porque si la chiquilla se lanzase a correr cuesta abajo surfearía por la Gran Vía helada hasta caer de bruces en el refrigerado estanque del Retiro. 


    —¡Niño! Como no dejes de saltar te ato y aquí que te quedas hasta que los cerdos vuelen —gruñe una señora con auténtica autoridad maternal. 


    ¿Una amenaza denunciable? Seguramente sí. Aunque hoy en día se desconoce hijo con valor suficiente para revelarse ante la efectividad de la diplomática y maternal chancla voladora. En fin, son las seis de la tarde y el frío rasga el cutis. Mi abuela solía decir que hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo. Estoy yo como para quitarme algo que no sea la congelación de los ojos. A este paso llegamos a agosto con calcetines subidos hasta las caderas. De solo pensar en el invierno interminable mi cerebro ordena a mis dedos subir la cremallera del abrigo hasta que haga tope. O me depile la barbilla. Ambas opciones están en igualdad de condición. 


    Sonrío sola. Mi mundo interior es un completo desastre. A veces lloro, otras me enfado, otras me siento completa y otras vuelvo a llorar. Y así hasta que la rueda vuelve a girar. No me quejo. Hubo un tiempo que incluso fue mucho peor. Maldecía desde el primer sol de la mañana hasta que la noche se perdía agotada de tanto lamento. Durante años sufrí la depresión de no ser amada por aquella que siempre debió protegerme. Esas que aman por encima de todo, y todos. Aunque claro, siempre existe una excepción que rompe la regla y aquí estoy yo para demostrar que lo irrompible también es frágil.  


    Por consejo de Elvira entré en iglesias e incluso recé a la Inmaculada Concepción como santa y como madre. Pasé horas sentadas en los duros bancos de iglesias y catedrales aspirando el frescor reconfortante de sus piedras. Todo por encontrar una explicación al incomprensible abandono de una madre. Nunca me llegó. Un verano me pinté el flequillo de azul, no me depilé las axilas, e incluso conseguí plaza con el maestro Anselmo. Todo por descubrir si mi fallo venía de fábrica o era adquirido. ¿Qué otra razón puede existir para el abandono de una niña? No estoy segura de si el sensei y sus tres cursos al precio de uno me ayudaron a alcanzar mi despertar espiritual o de si mi pena se secó de tanto llorar. La verdad es que desde que perdí a mi abuela Toñi solo derramo lágrimas por su dulce recuerdo. Ella sí merece mi corazón partido. Mis amigas dicen que he dejado volar todo lo que no sirve para enfocarme en mi yo presente. No estoy convencida de que tengan razón. El dolor se esquiva o se suelta. Existen mierdas que se lavan, otras que se dejan volar, y las últimas, las escondemos bajo la pesada alfombra de la simpatía falseada. Mi madre es ese polvo que amontono bajo un pesado tejido persa y que un día cuando encuentre el valor suficiente soplaré hasta que los pulmones se conviertan en globo deseoso de explotar.


    —¡Entremos! Es precioso.


    Dos adolescentes de abrigos abiertos que enseñan más de lo que abrigan empujan la una de la otra antes de entrar al gran salón de la moda madrileña llamado Primark. En esta tienda las escasas de fondos como yo, conseguimos que los euros se conviertan en chicle. Y es que así es Madrid y su magnífica Gran Vía. A todos nos acoge con afanosa igualdad. Hombres y mujeres de lo más variopinto deambulan distraídos admirando sus inmensos escaparates. Italianos de gafas Gucci se confunden con las cabezas de mujeres musulmanas que a marcha forzada adelantan a distinguidas damas cuadriculadas de pies a cabeza gracias al señor Burberry. Contorsionistas de cabezas sujetando bolsas obesas. La frivolidad consumista camina de la mano de fotógrafos nerviosos, e historiadores, deseosos de capturar las mil y una anécdotas románticas que Madrid susurra tan solo a unos pocos. 


    Casas con demasiada historia en común descansan sus cientos de años en paredes blanquecinas con aroma a canela y castaña asada. Frente a mi una fachada transparente de inmensas columnas griegas refugia un único bolso de un tal Luis algo que pícaramente espera que un transeúnte despreocupado entre para ¡Zas! Desplumarle la VISA, la MasterCard y si se lo permiten, la herencia de la abuela. A poca distancia un niño con camiseta del Real Madrid traspasa el umbral de una tienda de deportes acompañado de su amigo con camiseta azul granate. El segundo es del Barza. Ambos sonríen incapaces de reconocer las diferencias políticas por algunos impuestas. Madrid, ciudad cariñosa donde las haya, destaca su gran diferencia es en ese canturreo tan especial que sus habitantes resaltamos cada cuatro palabras. El Ejke. Ejke vamos a hacer. Ejke somos así.


    Vuelvo a admirar el cielo antes del semáforo. Sí abuela, estoy a por uvas. Ya me conoces.


    Girando la cabeza me pierdo en la premura de una chica que por poco pierde la mochila traspasando las puertas del metro Callao. Parece apresurada. El aroma a pizza aún persiste en la bolsa de entrega vacía que cargo en el trasportín de mi bicicleta. No he almorzado y el estómago me ruge como el gato de mi vecina la del quinto. 


    —¡Tira! 


    El conductor del Audi negro grita al Ibiza de delante que al parecer se ha ido a por las mismas uvas que yo. Arranco a pedalear incorporándome al paseo de Castellana. Disfrutar de un poco de naturaleza antes de llegar a casa es saludable. Cuando traspase el portal abandonaré las desgastadas Converse en el pasillo, me tumbaré con los pies atacando a las nubes, y beberé mi sopa de dos minutos en posición cuatro de mi viejo microondas que... 


    —¡Ejke vamos! ¡Por poco me matas! 


    Unos brazos me sostienen en el aire. Acepto el agarre para saltar por encima del sillín sin hacerme daño. La bicicleta cayó al suelo. Las manos fuertes me afianzan para no caerme. 


    —El carril naranja es de bicicletas —digo sacudiéndome el jersey bastante molesta.


    —Lo siento. 


    La voz gruesa me responde y estoy por contestar cuando los ojos más negros e intensos que he visto jamás se elevan por encima de un mapa abierto. 


    —¿Te encuentras bien? —Pregunta ayudándome a recoger la bici desparrama. Las manos chocan con las mías junto al manubrio. 


    —Estaba distraída—. Lo vuelvo a mirar para confirmar mis sospechas. Mi primera opinión estaba equivocada. No es guapo. Es rematadamente guapo. 


    El valor y la voz me abandonan. Sus pupilas oscuras se clavan en mí como si fuese material de investigación. 


    He conseguido ponerme nerviosa. 


    Lleva unos pantalones negros y un jersey también negro. Los mechones revueltos del pelo le dan un toque informal y rematadamente sexy. Sus manos fuertes me entregan la bici. Sonrío como si fuera tonta. No. Confirmado. Soy tonta. Una que acaba de regalarle al cielo un patético suspiro.


    —¿Estás perdido? —No me contesta. Repito la pregunta mientras señalo el mapa que sostiene en su mano derecha—. ¿Dónde? Yo soy de Madrid, ¿y tú? ¿hablas mi idioma? 


    Si no fuese porque soy más común que los espárragos dirían que se encuentra igual de atontado que yo. Me observa como si yo fuera un espécimen en extinción. 


    —Soy americano. Y sí, hablo español. Aunque acabas de herir mi inmenso orgullo políglota.


    Su sonrisa pícara me enciende las partes muertas. Y digo muertas porque llevo tanto tiempo sin pareja que las praderas de mi sexualidad son un bosque deforestado y seco. 


    —Buscaba el hotel Ritz. 


    —Es ese —digo señalando el edificio que tiene delante. 


    —Menudo ciego. ¿Puedo invitarte a algo? ¿café? ¿té? ¿chocolate? Te lo debo. 


    —No es nada —digo afianzando mi equilibrio en la bicicleta y cruzando las piernas para sofocar los calores del momento. ¿El termómetro no marcaba cinco grados? 


    —¿Una cerveza? ¿un zumo?


    —No es necesario —ahora mi voz se suma al atontamiento. Bien por mí y mi falta de dignidad. 


    —Dicen que ponen las mejores tartas —los ojos le brillan divertidos mientras eleva las comisuras de los labios en una sonrisa traviesa. Acabo de perder las bragas en los árboles de mi bosque muerto. Soy patética.


    —¿Estás segura? Me gustaría compensarte. Te has dado un buen golpe. 


    —Técnicamente no caí. Y sí, estoy segura. No me debes nada. Yo también iba a por uvas. 


    —¿Uvas? 


    —Una expresión de aquí —contesto restándole importancia mientras oculto mis mofletes sofocados. Menudo calor se ha puesto de repente. 


    Me sigue estudiando de arriba a abajo. Una miradita más de esos ojos nocturnos y acepto el zumo, la tarta y las tres noches de sexo desenfrenado. 


    —Gracias por disculparme —la voz es grave y robusta como castañas asadas en invierno. Suspiro hambrienta. Todo él es un bocado listo para hincarle el diente.


    —A ti. Quiero decir a ti por pisarme. Es decir, gracias a ti por no aplastarme. Que no significa que piense que eres gordo, a la vista está que no tienes desperdicio... Aying, quiero decir... Tengo que irme.


    Me giro con el tinte de las tontas bañándome las mejillas. Camino con la bici rodando a mi lado. Cuando recupere el equilibrio, igual, hasta me subo. 


    ¿Desde cuándo hace tanto calor? Me quito el casco y lo engancho al manubrio. Me giro un poquito hacia atrás para curiosear. Un último vistazo. Algo por encima y sin importancia. No quiero que me pille siendo… ¡mierda! Me está mirando. 


    —¡Adiós! Adiós… —alzo la mano contestando como si fuese lo más normal del mundo. Soy idiota de remate. Camino a paso acelerado. No vuelvo a girarme. Hoy he completado mis tutoriales de idiotez maximus.


    

  


  
    Blake


     


    —Hasta pronto querida Sofía. Hasta muy muy pronto. 


    

  


  
    Los chicos malos


     


    —No puedo creer que os guste tanta tontería.


    —Y ahí va nuestra romántica empedernida—. Laura contesta con una sonrisa de payaso mientras estira las piernas en mi diminuto sofá.


    —Soy romántica. Muy romántica. La mar de romántica. El problema no es mi amor sino los hombres gilipollas que abundan en el mercado—. Me miran como si la última cuchara de helado fuese un trozo de hielo amargo —¡Lo soy! Creo en el amor —Urge defender mis ideales—. No es mi culpa ni la de mis sentimientos. ¡El problema lo tiene Netflix!


    —¿Netflix? —Karina retuerce el cuello como garza curiosa. Hacia atrás y con ojos saltones. Laura se limita a contar las puntas de gotelé del techo.


    —Por supuesto.


    —Las dos pelis eran adaptaciones de libros—. Laura contesta distraída olvidando las motas para centrarse en sus uñas. 


    —Lo mismo es que lo mismo da. Insisten en que el amor de los de los mentirosos desgraciados es lo mejor del mundo. Nosotras lloramos hasta que ellos se dignen a cambiar. 


    —No son desgraciados, son tóxicos reformados—. Karina contesta a carcajadas golpeando la mano elevada de Laura. Sacudo la cabeza y comienzo a recoger los platos con restos de tortilla. Odio que se tomen a chiste un problema tan serio.


    —No te enfades. Es ficción. Un libro romántico o una peli no es el inicio ni el final de nada. 


    —La indiferencia es el origen de los pequeños males. Imagínate esas pobres chicas de la calle que desesperadas y creyéndose ser Anastasia se dejen golpear como saco de boxeo. Es un problema muy serio. Algunos insisten en romantizar la violencia. Buscan presentarnos a los tóxicos como los mejores hombres del mundo. Malotes reconvertidos por la fuerza del amor. Y un cuerno. En el mundo real los tóxicos nacen y mueren siendo unos desgraciados. Las parejas verdaderas tratan bien, cuidan y protegen porque así es el amor. El amor que lastima es el antónimo de lo que merecemos. Los malotes solo traen maldades.


    —Pero son tan monos… 


    —Y tan sexis…


    Ambas suspiran repanchingadas en mi sofá de dos cuerpos diminutos. Me exasperan. Golpeo las cucharas sucias y amontono los vasos en una pirámide perfecta para así ahorrarme que lleguen a la cocina hechos papilla. No comprendo porque esperan margaritas en una siembra con toneladas de espinas. Se nota que fueron educadas con caricias de algodón de azúcar. Yo conozco la pena porque la he vivido. Demasiado tengo con perderla como para buscar una nueva. El amor es amor y los desgraciados desgraciados. Fin de la discusión.


    —Christian es maravilloso. 


    —¿Qué Christian?


    —Christian Grey. Sofi, ¿dónde estabas? 


    Meto los platos sucios en el friegaplatos para no reconocer que después de After me quedé frita. 


    —En parte puede que tengas razón—. Karina parece rendirse a mis ideales. Aplaudo con las orejas porque las manos las tengo dentro del lavavajillas. 


    —Claro que la llevo. Y por eso pienso ser muy cuidadosa antes de enamorarme. 


    —Lo dice la que salió durante dos años con Rubén. La joyita entre las joyitas—. Laura me golpea con mi propia verdad en las narices.


    —No salimos, nos acostamos —me defiendo rauda y veloz—. De eso al amor existe un cielo de infinitas posibilidades.


    —Es un tóxico. Te acuestas con él cuando se acuerda de llamarte. Estabas enamoradísima de ese sinvergüenza. 


    —Estaba encoñada que es muy distinto. Y no me acuesto, me acostaba. Hace meses que no hablamos —no soy capaz de esconder mi carcajada atrevida—. Además, está buenísimo.


    Ambas me lanzan cojines que evado con la cadera intentando no derramar la bandeja con tazas de café cargadas hasta arriba.


    —Pues si tú te acostabas con Rubén yo tengo derecho a un Christian Grey. 


    —¿Y que te dejen el culo rojo? Porque si es lo que quieres… —Contesto a Laura mientras se retuerce para librarse de mis golpes en las nalgas con la servilleta.


    —Serás idiota. Un día te enamorarás de verdad y no te importará el pasado —chilla con la voz encerrada contra los cojines. 


    —No me molesta el pasado de nadie—. Contesto lanzándome de cabeza en el sofá.


    —¿Entonces a qué le tienes miedo? —Karina pregunta haciéndome un sitio para que no la aplaste. 


    —Los chicos malos mienten, usan y engañan. Pero nunca, jamás, se transforman. La mentira es una facultad que los mentirosos nunca pierden. 


    —Pues yo creo en el amor—. Karina estira los brazos suspirando.


    —Y yo. Pero en el real. 


    —¿Y ese es? —Ambas esperan mi respuesta. 


    —El que pinta tu mundo de colores y no de sufrimientos. El que sujeta la mano en el parque y compra croissants para el desayuno. El que te besa frente al cielo anaranjado de un mar calmo, y aún así, a la que mira con admiración, es a ti.


    Las chicas agachan la cabeza y la seriedad envuelve el ambiente. Lamento muchísimo haberme puesto filosofal. A veces debería ser un poco más paloma y permitirme perder una que otra pluma volando. Pero hay temas que me pueden. Las penas de amor son como los catarros, ¿para que buscar lo que tarde o temprano llegará?


    —Pensándolo bien, Christian está como para bajarle los pantalones y darle unos buenos azotes—. Digo intentando encontrar el buen rollo perdido por mi culpa.


    —¿Qué tal la segunda de Christian? —Laura en cuestiones de amor es una soñadora empedernida. En su mundo solo existen los buenos y los reformados. El resto de las personas son inventos de los libros de fantasía. Animales salvajes, cosas puntiagudas, plantas venenosas, asesinos en serie, todos ellos esconden almas de buen corazón.


    —¡Sí!—. Karina está eufórica. La otra aplaude. Ambas son mi caso perdido. 


    Laura busca en la pantalla subiendo y bajando con la flecha. Karina se quita los zapatos y yo me pregunto en qué momento las escogí como amigas. 


    ¡Ring! ¡Rong! ¡Ring!


    —¡Voy! 


    Salvada por la campana.


    —Quien sea despáchalo rapidito. Esta parte es la mejor.


    —Bien.


    Contesto intentando no demostrar que ver a Christian Grey en mitad de la cama y a medio vestir me entusiasma más de lo permitido. Tengo ideales, pero el señor Grey bien vale un cambio de paradigmas. Abro la puerta con la carcajada mordiéndome los mofletes.


    —¿Tú?


    

  


  
    ¿Compartimos?


     


    —¿Tú? 


    —Eso ya lo has dicho antes. Hablamos esta mañana por teléfono. Lo del alquiler de la habitación. ¿Lo recuerdas?


    —¿Eres tú?


    —Al parecer soy yo. 


    —Quiero decir... —Tengo la mandíbula junto a los pies buscando agua o en su defecto una botella de aire comprimido. 


    —¿Puedo? —Ambos nos miramos hasta que su lógica aplasta mi estupidez.


    —Sí, por supuesto, adelante. Me había olvidado completamente.


    —Gracias. 


    —No me refiero a ti, quiero decir que, de ti, pero no por ti. Aying…


    Arruga la frente mientras mi corazón suplica por un poquito de coherencia. Entre todas las probabilidades que deambulan por el mundo, ¿cuántas existen para esto? ¿Cero? ¿Una entre millones de ceros? ¡Y yo qué sé! Si las matemáticas hubiesen sido lo mío no sería una periodista muerta de hambre. 


    —Pedí que te hicieran una transferencia. El primer mes y tres más de depósito. ¿Todo bien?


    —Perfectamente—. Suspiro sujetándome a la puerta para no caerme. 


    —¿Entonces puedo pasar?


    —Por supuesto—. Estoy bloqueando el paso. Mi estupidez no es normal—. Soy Sofi. Quiero decir Sofía. Esta es tu casa. Quiero decir la mía, y ahora también la tuya. Que lo mío es tuyo y lo nuestro de todos. Aying...


    —Blake. 


    —¿Cómo?


    —Me llamo Blake. Blake Blakmoon.


    —Hola Blake. Soy Sofía, aunque todos me dicen Sofi, un diminutivo común…  


    ¡Para! Me muevo a un lado para permitirle el paso y si los nervios me lo permiten cerrar la boca.


    Es mucho más alto que yo. Al menos dos cabezas. Y no porque yo sea bajita, lo mío es más una cuestión de elegancia. Él sin embargo es perfecto. Labios decididos, ojos cafés recién molido, sonrisa embriagadora, brazos acolchados... Aying. 


    No termina de pasar el umbral cuando deja de caminar. Se petrifica a mi lado. Hombro con hombro. O mejor dicho hombro con cabeza. Su hombro, mi cabeza, y no porque yo sea enana sino porque el espermatozoide de mi padre corría poco. 


    Miro tras de él preguntándome por qué se ha detenido. Las locas de mis amigas ajenas a su presencia continúan admirando a Christian Grey en todo su máximo esplendor artístico. Y sí, cuando digo máximo esplendor me refiero justamente a eso. Máximo, y, esplendor. No sabría definir si su cara es de asombro o está conteniendo la risa. Y digo que no sabría decir porque estoy demasiada ocupada en volar los tres pasos que tiene mi salón para quitarles el mando a distancia a las dos descerebradas que tengo como amigas. Las pánfilas ajenas al visitante se oponen a mi estrategia de hurto desesperado. Ese Christian Grey les tiene comido el coco. Laura, divertida como nunca, me esquiva y lanza el artilugio que va a parar a los pies de Karina. Esta, ni lerda ni perezosa, lejos de dármelo, se tira de cabeza para recogerlo y comenzar a saltar como si mi sofá fuese una cama elástica. 


    —Que me lo des —digo entre dientes.


    Karina ríe y olvida los modales para ponerse a saltar a mi lado. Y todo ello junto a los gritos de Laura de: ¡Lánzamelo a mí!  


    Mientras tanto, en la pantalla panorámica de Netflix, Ana, Anastasia o como cuernos se llame la protagonista, se encuentra dándolo todo con las piernas abiertas y agitando la lengua cual perro al que le acaban de meter droga por la trompa. 


    —¡No la quites! —Corean a voz en grito. La tos gruesa del fondo las extrae de su estupidez mental para mirar hacia la puerta. 


    —Por fin —digo al ver como los brazos de Karina se desploman a los lados. Pero como las cosas no siempre se resuelven a la primera, y la suerte en mi vida es un número que un gracioso borró de los cartones del bingo, el mando no tiene mejor idea que quedarse sin batería. Lo aporreo, pero nada. Vuelvo a aporrearlo y el volumen sube. Lo insulto y el muy desgraciado se cae. Los gemidos de Anastasia alcanzan su máximo esplendor. Porque mira que esta Ana será tímida, pero basta que le metan la pila por el centro de su territorio oculto y la chica hace un twerking que ni Rosalía. Menudas son las vírgenes modernas. 


    Mis amigas olvidan a Christian Grey centrando sus miradas lascivas en el visitante. Si estamos para que nos aten y tiren las llaves fuera de la jaula.


    —Si interrumpo puedo regresar en un momento más... ¿oportuno?


    —¡No! Ya está —contesto suspirando al ver el televisor ennegrecer por agotamiento. No es para menos. Ese señor Grey es una máquina.


    —¿Tú eres? —Karina pregunta a la vez que le realiza un escáner de pies a cabeza. 


    —Se llama Blake y vamos a vivir juntos.


    Karina se desmaya y Laura se encuentra a punto de arrojarle el café para reanimarla cuando me apresuro a aclarar.


    —Quiero decir en la misma casa. No en la misma cama. Quiero decir en distintas camas, pero mismo baño. ¡Joder! Quiero decir compartimos el baño y la cocina, pero no la cama. Aying...


    —Me llamo Blake y soy su nuevo compañero de piso. Por el momento —la sonrisa pícara de sus negras pupilas vuelve a incendiar mis ruinas humeantes. 


    —Soy Laura.


    —Y yo Karina.


    No le quitan ojo. Cuando nos encontremos a solas las mato. Aunque la culpa real es suya. Chicos como él deberían estar prohibidos por cuestiones de salud coronaria femenina.


    —¿Las tres vivís aquí? Creí entender que solo estabas tú.


    —Ellas son mis amigas y se iban—. Las desintegro con el láser de mi mirada. Las muy desgraciadas no mueven el culo del sofá.


    —¿Mi cuarto? —Pregunta sin soltar la bolsa que carga al hombro.


    —Sí, por aquí. Disculpa.


    Al menos las piernas funcionan mejor que mi cerebro. Mira que el maestro Anselmo me tiene dicho que si me pongo nerviosa piense antes de abrir la boca. Pero claro, lo mío es más de temperamento entusiasta. 


    —Igual que en la foto. Espero te guste—. Mi pie izquierdo se tropieza con el derecho—. Es pequeña y bastante acogedora. 


    Qué estoy diciendo. ¡Parezco un vendedor de Tecnocasa!


    —Es perfecta. 


    Y aquí estamos nuevamente. Creyendo que me sonríe con la mirada. Soy tonta de tutorial no estudiado. 


    —Aquí tienes un armario y una mesita de noche. Las ventanas dan al jardín interior. Es luminoso y tranquilo. 


    —Me gusta —dice sin asomar la cabeza.


    —Bien, te dejo para que desempaques. ¿Esa bolsa es todo tu equipaje? Si yo me mudara necesitaría un conteiner.


    No contesta. Su mirada me recorre a mi y a los muebles. Huelo profundo el aire que me rodea. No hay polvo y el aroma es fresco. Será su cara intrigante de recién llegado. 


    —Cualquier cosa que necesites estoy fuera.


    —Gracias.


    —A ti.


    —Esta vez lo hemos dicho bien—. Otra vez esa miradita incendia bosques. 


    —Te acordabas… 


    —Por supuesto. 


    —Casualidades de la vida —digo con palabras atropelladas.


    —Casualidades. La vida. Sí.


    —Me temo que toda mi casa seguramente sea más pequeña que tu habitación del Ritz.


    —Sencilla y cálida. Siempre me gustaron las pequeñitas. 


    Mi metro sesenta y cinco arde. Me incendio. ¡Me incendio! ¡Bosque en llamas!


     —Además tengo cafetera eléctrica—. ¡¿Acabo de decir eso?!


    —Me encanta el café.


    Aying, si además de guapo es dulce. Corazón deja de galopar. Pulmones arrojen aire. Cerebro despierta. Bragas, seguir en su sitio. ¡Ya!


    No termino de cerrar la puerta de su habitación cuando las dos estatuas de culo estancado han decidido recobrar vida y abalanzarse sobre mí.


    —¿Qué?


    —¿Cómo?


    —¡Está tremendo!


    —¡Me lo pido!


    —¡No puedes!


    —¿Por qué no?


    —Es mío. Lo noté en su cara.


    —Lo acabas de conocer. 


    —¡Y tú!


    —¡Ya basta las dos! ¿Estáis locas? Os puede oír.


    Me alejo de la puerta de su habitación hacia la esquina contraria. Lo que en el lenguaje de mi hogar significa cuatro pasos lentos o tres bien apurados.


    —¡Cuándo pensabas soltar la bomba!


    —Lo hice.


    —De eso nada —corean sin quitar la vista hacia la puerta cerrada.


    —Lo hice. Cuando Anthony me dijo que un compañero de fuera necesitaba un piso me pareció buena idea. Después de la abuela estoy muy apretada en gastos.


    —Nada de penas. Todas queríamos a la abuela Toñi y la echamos muchísimo de menos, pero eso… —Karina señala la puerta— ¡Es tremendo!


    —¿Acabas de decir que nada de penas por la muerte de mi abuela? 


    —Quiero decir que ya conocemos la historia de la nieta criada con la abuelita como Heidi, pero ahora estamos ante lo importante. Y lo importante es ¡eso!


    —¿Heidi?


    —¡No te distraigas! 


    —Él necesitaba una casa y yo compartir gastos. Fin de la cuestión.


    —¡Eso! —Los dedos de Laura señalan la habitación.


    —A ver, hablamos por teléfono, me envió sus datos y me pareció bien, además Anthony lo avala. Imagino que serán solo unos meses. 


    Descarto contarles que lo vi la semana pasada junto al Ritz y quedé tan prendada como ellas. 


    —¿Trabaja en la agencia de Anthony? ¿Es modelo?


    —La agencia es de publicidad y asesoramiento en nuevas tecnologías. No siempre van modelos. Y no, no lo creo —contesto a Laura—. Anthony no lo dijo—aunque bien podría—. La sinceridad me brota divertida. No soy capaz de negar lo innegable—. La verdad es que está... —La puerta se abre y las tres quedamos con los pulmones ahogados. 


    Blake ha decidido quitarse la camiseta, y descalzo con solo los vaqueros y una toalla colgando al hombro.  


    —Me gustaría darme una ducha. Llevo muchas horas de vuelo y...


    —¿De dónde vienes? 


    —Baltimore. 


    Karina se desmayó antes de escuchar la respuesta.


    —Hablas perfectamente español. 


    ¿Por qué Laura se riza el cabello con el dedo al preguntar?


    —Me lo enseñaron de pequeño. Entonces el baño es, ¿por allí?


    —Justó.


    ¿Ha dicho gracias? Eso creo. O yo qué sé. Estoy demasiado distraída con su sonrisa Profident. 


    Caigo de culo en el sofá. Y como mi suerte es tan amplia como mis posaderas, consigo encender el televisor con las nalgas acolchadas. 


    —Perdón, quería preguntar si puedo usar tu… —Blake asoma por la puerta del baño para ver nuevamente a Christian Grey dale que te pego en una posición más comprometida que la anterior. Cosa nada fácil teniendo en cuenta lo dura que parecía la mesa de billar, aunque al parecer para Anastasia la comodidad es un prescindible. Ella lo de cadera arriba y abajo lo lleva en la sangre —champú. 


    Salto para rebuscar el mando entre mis pantorrillas cuando el maldito botón decide bloquearse. Otra vez. 


    —¡A-pá-ga-te! —Ordeno martillando con el dedo al endemoniado.


    Blake no solo no se mueve de la puerta del baño, sino que decide cruzarse de brazos y fijar su atención en el señor Grey que a estas alturas debería estar internado con un suplemento de vitamina B1 por vía intravenosa. 


    —Prefiero el sexo natural.


    —Opino lo mismo... —contesto desganada lanzando el mando con toda la mala leche que puedo hacia el suelo.


    —Es bueno saberlo —dice entrando nuevamente al baño y cerrando la puerta.


    —¿Qué he dicho? ¡Qué he dicho! 


    Las chicas se tapan la boca. Las carcajadas igualmente retumban en toda la sala. 


    Me dejo caer en el sofá cuando el mando, ahora sí, decide aceptar la extrema unción. 


    Vida desgraciada la mía. Si cuando repartieron la bolsa de la fortuna yo estaba en la verdulería comprando uvas.


    

  


  
    A jugar


     


    —Te digo que no es necesario.


    —Y yo digo que te vendría muy bien. 


    —Si acepto otro trabajo el año se convertirá en un día de horas interminables. Ya sabes, como el libro, ¿me explico?


    —Ni idea. Ahora déjate de tonterías y piensa. Se trata de una oportunidad excelente. Aprovéchala y punto. 


    —Sí papá. 


    —Sofía, no estoy de broma.


    Anthony estira la camisa blanca resaltando los bíceps, tríceps y todos los músculos que desconozco y que él trabaja sin descanso. ¿Desde cuándo se convirtió en tan mandón? 


    En esta agencia él es director ejecutivo de cuentas. Mejor dicho, el Mejor director de Cuentas. El resto de los directores seguro se arrodillan ante su presencia. Pensar que existió un tiempo en que ni él confiaba en sí mismo. Todo gracias a la opinión de gente con cerebros recortados incapaces de aceptar que somos mucho más que lo que mostramos. Con ese porte tan majestuoso, y esa barba tan maravillosamente masculina, me resulta imposible recordar a la pequeña Ana. Esa que lo tuvo encerrado en un cuerpo que no le pertenecía. Cuando confesó que se sentía Anthony en lugar de Ana, las lágrimas se le repetían como el ajo en el pollo. No pienso recordar obviedades tales como, que siempre le gustó jugar con cochecitos, o que adoraba vestirse con pantalones de hombre, el cambio de sexo de Anthony involucró mucho más que las superficialidades que la gente adora cotillear. Desde su valiente confesión su mundo cambió de vía láctea. Obligado por sus padres acudió a millones de sesiones con psicólogos híper caros que deseaban encontrar en su interior la esencia de alguna deficiencia mental. Recuerdo que a su madre le parecía más decente contarles a sus amigos que su hija era una loca enferma antes que transexual. Un hombre que sufría dentro de un cuerpo que no le pertenecía, esa era su realidad. Cuando Anthony, por encima de millones de prejuicios consiguió ser lo que él mismo deseaba, sus padres lo echaron de casa. Por no hablar de sus superfluos amigos. Sólo nosotras permanecimos a su lado. Poco nos importó si Ana era Anthony o Anthony una estrella del rock. Amábamos a Ana y amaríamos a Anthony. Confieso que la transformación no resultó una dulce caminata por el botánico. Para ninguno de los cuatro. Existieron mañanas de irritabilidad insoportable y otras muchas de llanto desconsolado. El proceso hormonal por poco pudo con nuestros nervios. Karina habló con su prima psicóloga, que es de esas que les gusta curar sin pensar en cuánto va a cobrar, y nos explicó cómo ayudarlo en el proceso. No todos aceptaron nuestra decisión de apoyarle. También nosotras recibimos sus desprecios. ¿Qué puedo decir? La vida se divide en segundos relámpagos de amores sinceros y horas interminables de compañías hipócritas. Y como diría Elvira, gracias a Dios todo resultó con viento a favor. Hoy día aquellas penas suspiran pisadas pasadas y olvidadas. Anthony es un hombre alto, de cuerpo robusto y corazón interminable. Las chicas suspiran al verlo pasar. Y nosotras somos sus mejores e incondicionales amigas.


    —¿En qué piensas?


    —En que eres el mejor amigo del mundo.


    —Serás tonta—me arrastra hacia el calor de su torso—. Solo pienso en tu bien. Con este trabajo podrías abandonar la bicicleta. 


    Anthony se refiere al trabajo de Ryder. Ni a él ni a las chicas les gusta mi forma de ganarme la vida. Qué puedo decir, no todas las vidas poseen caminos para elegir.


    —Lo pensaré. 


    No quiero discutir. Los dos sabemos que la propuesta es algo temporal. Colaborar en la redacción de la página web no es algo con lo que poder jubilarme. 


    —No es para jubilarte, pero puede ser un comienzo.


    Odio que me conozca tanto como para que los intangibles pensamientos entre nosotros se conviertan en cemento macizo. Anthony abre la puerta de la sala para permitirme entrar. 


    ¡Él! Mi mente se empantana y la vista se congela. Me quedo pasmada en el sitio. ¿Cómo estoy? Seguro un desastre. Bendita estática de los cabellos erizados. Quizá si me paso la mano sin que se note. ¡Anillo! ¡Anillo! El dedo enganchado, joder. No vuelvo a comprar bijouterie de los chinos.


    —Qué sorpresa. No te vi esta mañana en casa.


    —Tenía trabajo y me fui pronto —digo acariciando la calva que acaba de dejarme la dichosa sortija.


    —Soy un dormilón. Prometo mejorar. Me ha dicho Anthony que aún no te has decidido a trabajar con nosotros.


    Menudos ojazos. Mi color preferido. Café de mañana invernal. El negro es elegante, varonil, guapo, inteligente, increíble... Aying.


    —Espero te decidas pronto. Me encantaría contar contigo. Creo que serías un baluarte importante para la compañía. Siempre se necesita gente como tú.


    —¿Como yo?


    —Activa, resuelta, inteligente, divertida y de presencia inmejorable.


    —Acabo de aceptar.


    —¿De verdad? No lo sabía —Blake observa a Anthony que alza los hombros—.  Esta noche llevaré vino a casa y brindaremos por la noticia. Es la mejor decisión que has podido tomar. Ahora tengo que irme. Me esperan y llego tarde.


    Blake se marcha por la puerta dejándome entre nubes junto a un unicornio rosa. Ese chico es un terrón de azúcar glasé. 


    —Pensé que necesitabas tiempo para pensar. 


    —Tengo el sí fácil. 


    —¿Ah sí?


    —No seas tonto —golpeó el hombro de Anthony mientras se divierte a mi costa—. ¿Blake es tu jefe?


    —Según me han dicho posee un puesto importante. No he podido enterarme de mucho más. Todo lo que a él se refiere es información de difícil acceso —contesta arrojando la chaqueta de Hugo Boss en el respaldo de la silla. 


    —¿Incluso con las secretarias de la sexta planta? Las he visto murmurar al verte pasar. Ellas seguro no te niegan nada.


    Anthony sonríe travieso antes de hablar.


    —Inclusive ellas no han sabido decirme nada. Se mueve con una libertad extraña. Puede que sea un jefazo o que se tire a la jefa. 


    Lanza una carcajada al ver mis labios fruncirse.


    —Sofía, es broma. No creo que se tire a la jefa ni que sea un jefazo. Si lo fuera no me hubiese pedido tu dirección con la oferta de compartir piso. Ven, quiero mostrarte esto.


    Anthony continúa hablando mientras alejo la vista de la puerta para enfocarla en las estanterías cargadas de revistas. Jamás pensé que una agencia de nuevas tecnologías y publicidad pudiese albergar una biblioteca tan amplia. 


    —¿Qué opinas?


    —¿Sobre qué?


    —El trabajo. 


    —No parece difícil. 


    —Algo engorroso, puede, difícil, no. Por lo menos no para ti. Una chica activa, resuelta, inteligente y de… presencia inmejorable—. El ardor inunda mis mejillas —¿Se puede saber qué le has dado? Un día en tu casa y lo tienes comiendo de tú mano.


    —Día y medio. 


    —Chico listo. Ha sabido ver lo que todos nosotros.


    —¿Sí? ¿El qué?


    —Tu desfachatez. 


    Ambos lanzamos una buena carcajada.


    —¿Entonces te quedas como ayudante de web?


    —Una paga extra no me vendría nada mal.


    —Creía que con Blake como compañero de piso la situación mejoraría.


    —Ser huérfana conlleva soledad física y financiera.


    Me atraganto recordando a mi abuela. 


    —Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites. 


    —Lo sé.


    Anthony me sujeta por los hombros para encasquetarme dos buenos besos en las mejillas. 


    —Las chicas y yo somos tu familia. Nunca lo olvides.


    —Jamás lo hago.


    —Entonces, ¿manos a la obra?


    —Cuando usted ordene capitán. 


    Anthony me ofrece una silla a su lado mientras me siento mirando a la puerta. Ver a Blake nuevamente no me molestaría ni un poquito. 


    

  


  
    Marchando un vienés


     


    Madre mía cómo se hace para tanta conexión... Tú lo sabes, yo lo siento, vamos a otra habitación. Donde nadie, nadie pueda oírnos. Se nota en mi boca que yo no quiero hablar. Porque desde que estás aquí. Aquí cerca de mí. Que tú eres mi baby. Ese recuerdo de tenerte sin ropa que no me deja dormiiiir…


    Mis amigos suelen poner cara avinagrada cuando canto. Está claro que son incapaces de admirar el talento. Oh, vida cruel, que bajo tus tristes dicotomías naufragamos almas cargadas de potencial artístico. Si supiesen que en cuarto de primaria la profe de música me entregó una medalla al valor seguro se les borraba la sonrisa burlona. Sí, al valor. Recuerdo querer ir a quejarme por el error, pero la abuela Toñi dijo que era porque si me entregaban la medalla a la mejor voz los demás niños se sentirían tristes. Normal. Envidiaban mi gran talento. Siempre he creído que la música es de los mejores consuelos con el que contamos las mujeres. 


    Que te enamoras: un lento. 


    Que te meten los cuernos con la zorra tetona: uno de llorar en repetición y cada ocho horas. 


    Que tienes que quedarte despierta toda la noche trabajando: Pop latino. 


    ¡Porque desde que estás aquíiiiii! Aquí cerca de míiiiii. Que tú eres mi babyyyyyy. Ese recuerdo de tenerte sin ropa que no me deja dormir... Vamos a besarnos la-no-che-en-te-ra...


    —Pero... —Una mano me quita el casco derecho en el momento justo de mi agudo principal. 


    Tierra trágame. ¿Cómo tengo los pelos? ¿Me habrá escuchado? Seguro que sí. ¿Pensará que ladro en lugar de cantar? No, seguro que no. Esta mañana amanecí un poquito acatarrada y eso ahoga un pelín mi inmenso potencial. 


    —Decía por tercera vez que si te apetece un café—. Blake me extiende una taza transparente que compré en Ikea a precio de ganga. 


    ¿Café? ¿Por qué me lo ofrece? ¿Será el inicio de algo? ¡Qué mirada! ¡Noooo! Tengo puesto el pijama de ratón. ¿Está sonriendo? ¿Está enfadado? Tiene que ser una sonrisa. Si estuviera molesto con mi pijama de felpa no me entregaría un delicioso americano humeante. ¡Sofía céntrate! Es tu compañero de piso. Duerme en la habitación pegada a la tuya. Es normal que te ofrezca un café. Este chico juega en ligas de primera y tú no llegas a reemplazo suplente. 


    —¿Y? —Dice extendiendo la mano.


    —Acepto. Quiero decir que sí quiero. Digo sí. Es decir, que... Aying.


    —Todo tuyo. 


    ¿El café o él? Me río conmigo misma. No es verdad, río de mí misma. A veces pienso que si la vida fuese un Gran Hermano con millones de magnetófonos siderales grabando nuestros pensamientos me expulsarían con pasaje directo al Polo Norte. Allá lejos y pegadita a las focas. ¿En el Norte son focas o pingüinos? Le sonrío de forma gentil. De educación para momentos vergonzosos voy sobrada en experiencia. Me quito el segundo casco. O por lo menos eso intento. Desenganchar el lado izquierdo del pendiente resulta misión imposible.


    —¡Ay! —¡No vuelvo a comprarle bijouterie al chino del barrio!


    —Espera. No quiero que te hagas daño—. Su mano roza mi oreja y los calores me suben por las piernas.


    Si pudiera girarme y mirarlo a los ojos nuestras narices rozarían en un compás de música romántica. Luego un beso en los labios y ¡magia! Casados con cinco hijos, un perro de orejas largas y un gatito mimado. Una vez leí en mujerespoderosasydeshinividas.com que nosotras podemos dar el puntapié inicial. Incluso daban consejos en un montón de videos cortos de YouTube. Laura compró tres cuadernos con sus bolis de cabeza de unicornio para tomar apuntes. Y como fuimos criadas en la política del esfuerzo no sólo prestamos atención, sino que además hicimos resúmenes. La regla principal de la que siempre hablan en su curso Lánzate que tú puedes era 


    OSADIA. 


    Observar 


    Sonreír


    Analizar 


    Despertar Interés   


    Atacar 


    La teoría no estaba nada mal, ahora lo de la puesta en marcha resultó algo muy diferente. Laura terminó en sesiones de terapia intentando encontrar el porqué de su necesidad ardiente de Observar a cuanto rubio se le cruzaba por delante. Karina recibió una orden de alejamiento por eso de Atacar de forma indiscriminada a los chicos de sala de musculación. Y yo me vi obligada a comprar diez sesiones de kinesiología para curar las contracturas del rostro de tanta sonrisa. Recuerdo que Anthony se carcajeó durante una semana al completo, aunque el mal amigo, se negó a compartir conmigo la oferta del abono en Tuyalamalakara.com. 


    —Lo tengo. Eres libre —dice con el pendiente en la mano en señal de victoria. Unos días viviendo juntos y los ojitos se me saltan en forma de corazón. ¿Se puede ser más mono? 


    —El chino—. Digo intentando exculpar mi vergüenza.


    —¿El chino? 


    —Me dijo que era una rosa bañada en oro. Y como los viveros nunca fueron lo mío, le creí. Todos decían que era un cactus, pero al verlo tan rojito me convenció que era una rosa. Y no es que no me gusten los cactus, pero siempre he creído que las rosas son la cima de las flores. Tienen algo que las convierte en terrenales y celestiales. ¿Lo has notado? Son tan bonitas que no necesitan esforzarse para gustar. A ellas siempre las quieren. ¿Quién abandonaría una flor?


    Blake me mira con ojitos de enamorado. ¿O de retrasada? Me inclino por la segunda opción. 


    Agacho la cabeza. Acabo de meter la pata hasta la rodilla. Cuando la filosofía del corazón alcanza mi lengua no hay quien me detenga. Ya lo dice sensei Anselmo, si vas a decir estupideces entrégate al silencio. 


    —Conozco ese brillo —la voz apenas me sale.


    —¿Perdón?


    —Digo que conozco ese brillo en los ojos. Es el de carcajada contenida. El mismo que tenía mi profe de tercero de primaria. 


    —¿Qué hiciste?


    —Le grité desde mitad de la clase que cuál era el testículo de la Biblia que debíamos analizar. 


    —¿Testículo?


    —Problemas de gramática infantil.


    —Comprendo.


    —Aún sigue riéndose. Puedes comprobarlo tú mismo.  Vive a dos calles de aquí.


    Blake se ríe de mí. No conmigo. De mí. El mismo brillo que el profe de tercero. Ya lo decía yo.


    Acepto la taza. ¡Me quemo! Está ardiendo. Me aguanto. Llevo el panel de vergüenzas en el pódium vencedor. 


    —Te esperé para cenar —señala la botella de vino sobre la mesada. 


    —Lo siento —digo totalmente apenada—. Me distraje con las presentaciones y luego quise traerme estas carpetas a casa y Anthony pensó que sería mejor explicarme que…


    —No estoy enfadado. La próxima. ¿Te gusta la música?


    —¿Cómo? 


    Los cambios de tema bruscos no son lo mío.


    —Lo digo por eso de ¿cómo era? A sí. Ese recuerdo de tenerte sin ropa —deletrea sin cantar—. Igual en lugar de un cortado debería haberte traído un... ¿café vienés?


    —¿Vienés?


    —Que tengas buenas noches. La próxima no me dejes plantado. 


    Se marchó hacia la habitación de la misma forma que llegó. Como las sombras. Mientras tanto, aquí me quedo, en mitad de la sala con los latidos cabalgando mis dudas. ¿Qué hay con el café vienés? ¿Será por la canela que es afrodisíaca? ¿se molestó por la cena? ¿pensaba llegar a los postres? ¡Joder! Vuelta a pelarme la lengua. 


    —¿Qué testículo analizar? —Repite pensativo mientras entra en su cuarto.


     Me cubro la cabeza con una de las orejeras del pijama de ratón cien por ciento felpa de supermercado. Hoy, y sin contrariar al gran Raphael, puedo asegurar que no, no será mi gran noche.


    

  



  

     


    Lámpara de lava


     


    —¡Espera! 


    Los gritos de Anthony me detienen en el momento exacto del primer pedaleo. Clavo frenos. La pierna derecha se desencaja. Mi cuerpo lo acompaña en una semicircunferencia directa hacia el suelo.


    —Que me matooo.


    Los piecitos me bailan en el aire. Y no porque sea bajita sino porqué como los buenos recuerdos vengo concentrada. 


    —Te tengo—. Las manos macizas de Anthony me equilibran.


    —Por poco—. El suelo se frota las manos. La próxima, murmura la gris baldosa. 


    —Me apetecía desayunar juntos.


    —No puedo, tengo reparto de tarjetas.


    —¿Tarjetas? 


    —LA BBC. Bodas, bautizos y comuniones. Nueva moda de ricos. Les ilusiona el excentricismo —Anthony eleva las cejas—. Ventajas de la Visa oro. Incluso tengo una canción de entrega. Las invitaciones de bodas por ejemplo van acompañadas de esta melodía: Desde que te conocíiiii mi mundo se transformó de penar a amar. Amaaaarrr de verdad. Verdaddddd.... 


    —¿De penar a amar? No pega. 


    —Y ya estamos otra vez criticando mi talento. Verás, sí que pega. Escucha. Amar es arrimarrrr a alllmas que...


    —Te quiero, déjalo. 


    —No me dieron mucho tiempo para componer. La iré puliendo. La de bautismo la tengo bastante más conseguida. Cuando tuuu llegaste a miiii…


    —No hace falta. Te creo —Anthony presiona sus dedos en la amplitud total de mi boca.


    —¿No has venido en coche? —Su perfecto abrigo se encuentra bastante descolocado.


    —Aparcamiento. Lejos. 


    Me río de su postura. Es increíble como alguien con tal poderío musculoso se agita con unas pocas manzanas de ejercicio aeróbico. Después del inicio del período hormonal Anthony se encerró en el gimnasio. Necesitaba demostrar al mundo que era un chico. Menuda tontería. Guapo, inteligente y buena persona es el típico hombre que las chicas morirían por un besito. A veces me pregunto si es consciente de su atractivo enloquecedor. Y no me refiero solo a su aspecto. Él jamás fallaría ni abandonaría a los suyos. Es un leal de los que ya no se estilan. 


    —Deberías usar el transporte público. O una bici como yo. ¿Qué es eso? —Estiro los pies para recoger el papel que ondea por encima de su cabeza. 


    —Tú cheque por el trabajo de la web. El próximo mes seguro entras en nómina. Pensé que te gustaría cobrarlo.


    —Gracias—. Digo doblando las esquinas antes de meterlo en mi riñonera tricolor—. Algunos opinan que mi gusto por los colores es excesivo. Menuda tontería. Los colores son el complemento de las palabras tímidas. Ellos son capaces de decir lo que el corazón silencia. 


    —Sofí, sabes que puedes contar conmigo. Lo que necesites. Aquí estoy.


    —Estoy bien—. Lo beso en la mejilla y los granates colorean su mandíbula hasta los carrillos. Lo dicho, los colores nunca fallan—. Nunca podré agradecerte tanto.


    Señalo la riñonera con el cheque dentro. Su ayuda en conseguir esas horas en la agencia, incluso mi nuevo compañero de piso, son bocanadas de aire para mí economía ahogada. Y todo se lo debo a Anthony.


    —Me temo que el mérito no es del todo mío. 


    —¿Cómo dices?


    —Según ha llegado a mis oídos Blake ha solicitado que te preparen una oferta de contrato indefinido. 


    —¡¿Cómo?!


    —Me pidieron que no dijese nada, pero ya sabes, entre nosotros no existen secretos —eleva los inmensos hombros en señal de disculpa. 


    —¿Tiene ese poder?


    —Antes de venir realicé un par de llamadas a recursos humanos. Necesitaba asegurarme de la verdad que esconde.


    —¿Y? 


    —Tu contrato estará listo en una semana. Según dicen es una oferta imposible de rechazar. 


    —¿Estás seguro?


    —Al noventa y nueve coma nueve por ciento. Igualmente tú espera. No creo que le guste saber que me he ido de la lengua. 


    Me quedo pensando. No estoy segura de si debo saltar de alegría o preguntarme por qué diablos, Blake, haría semejante cosa. Llevamos unos días viviendo juntos. No me conoce lo suficiente para jugársela así por una desconocida. 


    —Me voy o los invitados no tendrán tiempo de escuchar mi canción. 


    Suelto la broma y me coloco el casco. Realmente se me hace tarde. Y estoy tan confundida como fantasma una tarde de neblina. Anthony me ayuda a ponerme en posición. No porque sea bajita sino porque el amor se expresa en frases cortas. Y yo, a mi amigo, lo adoro. 


    —Por cierto. ¡Lo he invitado a la radio!


    Las palabras de Anthony se pierden con el sonido del viento. La verdad es que cuando me pongo en marcha ni el Tour de Francia compite con mi rapidez. 


    —¡Qué dices! 


    El pitido de un Seat León me obliga a recuperar el carril. Y no con pocos insultos. Casi morimos de un susto. Mejor dicho, él de un susto, yo, de su atropello. Ya me lo contará más tarde. Con la información que me ha dado creo que tengo suficiente felicidad para un par de años. Y aunque sé por experiencia que no es bueno hacerse ilusiones con rumores sin confirmar, mi cabeza comienza a verse recostada en ese sofá de alerones anchos de seis cuotas de cuatrocientos sesenta euros. ¡Trabajo indefinido! En una agencia de élite. ¡Wow! Qué digo sofá. Digo manta y cojines a juego. Y la gran lámpara de lava con corazones azules. Sensei Anselmo dice que son atrayentes de buena energía. 


    Sofía no te ilusiones... 


    Sofía de ilusiones está cargada la fila del paro. 


    Sofía los sueños no llenan bocas. 


    ¡Sofía! ¡Te vas de vacaciones a Mallorca! 


    


  



  
    Flor de loto 


     


    La vida podría definirse como una serie de hechos mayoritariamente desechables. Un conjunto de sobras asquerosas prescindibles. Algo así como las manchas de tomate frito en camisa blanca recién estrenada. Un asqueroso lienzo de amargos oscuros. En resumen y sin florituras: mi vida es una mierda amarronada. Ha pasado la semana completita. Con su fin de semana incluido. Veinticuatro horas que por siete días hacen un total de ciento y un porrón de horas. Y Blake no me ha dicho nada. Y no porque no le diese oportunidades.  Hablé del sofá, sus cuotas con descuento, y hasta de los colores que mejor quedan dentro de una lámpara de aceite. ¿Y qué hizo él? ¡Nada! ¡Rotundamente nada! Seguramente pronto Anthony me confirme que todo fue un terrible error. No quiero ser pesimista, lo mío se limita a un minucioso estudio de los hechos presentes y pasados. Podría tirarme flores e inventarme que de pequeña era una preciosa niña de rizos rubios y ojos azules. Pero como las mentiras tienen las patas más cortas que las cucarachas, y con la bendita suerte que yo tengo las muy gordas asquerosas son capaces de aprender control mental y publicar mis penas en el matutino de las siete, me voy a quedar con la verdad: Soy una chica entre tantas. De esas que jamás aparecerá en la portada de ninguna revista de moda ni se convertirá en influencers de Instagram. En la adolescencia, con el rostro salpicado con granos, mi perfil competía con las extraordinarias mazorcas griegas -lo de griega va por la nariz que por aquél entonces sobresalía entre unos pómulos que necesitaban algún que otro kilo de garbanzos-, pero como para engordar estaba yo. El acné no conforme con mi rostro saltó hacia la cara oculta de mi cuerpo. Un caso en un millón dijo el dermatólogo analizando minuciosamente los mofletes de mi culo. Podría decir que los años pasaron, y según decía mi abuela y Elvira, gracias a Dios me compuse. Yo no estaría tan segura. Mi cabello sigue igual de amarronado, mis ojos igual de almendrados y mi estatura... mejor de ella no hablo. Eso sí, todo gracias a Dios. 


    Qué le vamos a hacer, así era mi abuela Toñi, ferviente devota de las obviedades. Que almorzábamos macarrones, que gracias a Dios. Que, si aprobaba un examen, que gracias a Dios. Que los granos no me dejaron marcas en ninguna de las dos caras, que gracias a Dios. Que el novio me corneó con la zorra tetona del supermercado de la esquina, que gracias a Dios. Y así crecí. Sin marcas de acné, una altura inferior a la media y unos cuernos que ríete tú de los renos de Papá Noel. Porque Rubén todo lo que tenía de guapo lo calzaba en infidelidades. Y de aquellas arenas esta realidad. Ya decía yo que no debía apuntarme a...


    —¡Concentrarse! ¡El árbol!


    La profesora de yoga coloca perfectamente el pie derecho sobre la rodilla izquierda elevando las manos al cielo en plan gato suplicando por su loncha de jamón york. 


    Lo intento, juro que lo intento. Mi problema se encuentra en el movimiento y la coordinación con aspavientos. Las amenazas de Karina frunciendo el ceño desde la distancia no ayuda. 


    ¡Lo estoy intentando! Respondo con el fulgor de mi mirada desesperada. Laura, por su parte, mueve las manos en dirección a nuestra amiga suplicándole compasión por mi vida. Por alguna razón siempre temió por mi integridad física. No comprendo sus inquietudes.


    —Lo intento... 


    Juro que le pongo voluntad. Por intenciones yo nunca fallo. 


    Laura me fija sus ojitos suplicantes. Ella no lo sabe, pero lleva el instinto maternal en la sangre. Es tan dulce que espero que un día encuentre un chico que valore su amor a la vida. Es tan dulce que…


    —¡Joder! ¡Ay! Perdón, perdón. Namasté. Namasté—. Suplico uniendo las manos buscando en la acción el bendito perdón.


    La profesora cierra los ojos disgustada. Como si los morros que acaban de incrustarse contra el suelo fuesen suyos y no míos. Y así se encuentra el mundo. ¡A ver si practicamos la bondad que enseñamos!


    —¿Quieres dejarlo? —Karina, aunque parezca la más dura, y segundos antes quisiera matarme, en el fondo es un terroncito de azúcar morena. El problema es encontrar la azucarera donde esconde su dulzura. Me ayuda a levantarme, y aunque el pie derecho se entrelaza con el izquierdo, lo consigo. Lo conseguimos. 


    —Puedo—. La terquedad es una de mis perseverantes virtudes. 


    Karina regresa a su esterilla con celeridad. 


    —¡La postura del niño! 


    Esa se me da un poco mejor murmuro mordiéndome el labio.


    La proximidad con el suelo equilibra mi centro de gravedad. Las chicas me vigilan torciendo la cabeza de un lado a otro sin quitarme ojo. Esa falta de confianza me conmueve. En mi defensa diré que lo mío es más el spinning. Las clases se me daban bien. El problema en esas clases no fui yo sino Laura y sus tres kilitos de más. La pobre no pudo levantarse. Se quedó con el sillín incrustado en el fin del mundo. Esa sí que resultó ser una inmensa tragedia y sin ningún gracias a Dios.


    —¡Flor de Loto!


    Y aquí vamos. ¡Cómo! ¿Ya cambiamos? 


    —¡Vamos chicas! No hay equilibrio sin amor ni amor sin equilibrio. 


    ¿Equilibrio y amor? Habérselo explicado a Rubén. Al desgraciado no le importó desequilibrar la cabeza dentro de las tetas gordas de la cajera del Mercadona y dejarme como Bambi en…


    —¡Silencio!


    ¡No he hablado! Lo mío son pensamientos. ¿No digas que esta es como las cucarachas del matutino de las siete? Lo sabe todo. ¿Tendrá poderes telequinéticos? ¿Habrá estudiado con el Dalai Lama? Creo que no le caigo bien. Lo dice mi instinto agudo y esa ceja perfilada que se eleva al mirarme cada cinco segundos. 


    —¡Postura del perro! 


    Está bien. Ya lo he entendido. Me silencio de pensamientos. 


    Y todo hubiese resultado perfecto si el cuerpo al igual que mi cerebro se hubiese silenciado. 


    ¡Culpa del maldito perro y su posturita! Mira que lo tengo sabido. La fibra antes de hacer deporte es peligrosa, pero claro, estaba yo como para ponerme a cocinar. ¿Qué puedo decir en mi defensa? Fue un visto y no visto. O más bien un no visto y un sí escuchado. Porque sonar, sonó. A partir de hoy el yogur de avena queda desterrado de mi dieta.


    Reconoceré que pudo ser mucho peor, pero estaba yo como para explicarle las teorías de gracias a Dios a la viejecita que, haciendo la postura del perro junto a mí, se tragó el primero de los impactos. La pobre mujer ni moviendo las manos se desintoxicaba. Con la esterilla pegada a la mía abandonó el barco cuál rata ante la inminente llegada de piratas. Arrastró la alfombrilla a empujones. Y eso que entró a la clase apoyada en un andador de cuatro ruedas. Mi cuerpo, intentando ocultar la ruina se movió en un baile desafortunado que no provocó otra cosa que una fuerte, y ahora sí, metralleta imparable. Y como los truenos cuando aparece uno llegan todos, y el silencio los intensifica, allí quedé yo, de pie en mitad de la sala viendo a las señoras pelear cabeza contra cabeza por un hueco de la ventana y recibir una bocana de la fresca naturaleza. ¿Dije que justamente enfrente se encuentran los contenedores de basura? Al parecer, no les importó. 


    Y así culmina mi reflexión inicial. Mi vida es una mierda. En el amplio contexto de la palabra.


     


    No importa la cantidad de infusiones que pidan o los minutos que pasen, las muy desgraciadas no paran de reír. ¿Estas son mis amigas? Debería hacer inventario a la baja. 


    —¡Un café! 


    El camarero mueve el bigote de lado a lado. No parece contento. Hoy no es mi día.


    —¿Café? ¿Nada de acompañamiento? —Golpea con un dedo el reloj de pulsera.


    Como si ocupar un sitio durante horas consumiendo tres infusiones lo hiciese un ser humano tan desventurado como yo. Él no tendrá para el alquiler, pero dejé escapar mi dignidad por el culo. Le parecerá poco.


    —¿Tres tostados de queso estarían bien? —Laura consultó al mezquino dueño que cambió de humor al instante.


    —Que sean de pan negro—. Karina aclara—. Las harinas blancas nos producen gases.


    Se desternilla de risa. Otra vez. Yo busco algún hueco en la madera del suelo donde poder enterrarme.


    —Llevarme camelias. Duran más —aclaro mientras aparto con el pie a una hormiga cargando una miga de pan. 


    —No es para tanto.


    —Le podría haber pasado a cualquiera—. Karina se siente en la obligación moral de apoyar la opinión de Laura. 


    —Sois malas mentirosas.


    —En verdad que no es para tanto—. Laura intenta ser comprensiva mientras los pómulos le suben y bajan sonrosados. Se está conteniendo. No me genera confianza. Ni una pizca. Igualmente decido detener mi entierro bajo la mesa y escucharla—. Eres humana. Todos hemos pasado por algo parecido alguna vez.


    —No pienso volver a esa clase —estiro morritos como niña pequeña.


    —Dudo mucho que nos lo permitan... —Karina miró a Laura que con mal disimulo le pide que se trague la lengua. 


    —¿Por qué no podemos regresar? —Desafío a Laura para que continúe.


    —Si te expulsan a ti nos expulsan a las tres—. Karina tiene un carácter tan grande como su corazón.


    —¿Me expulsaron? ¿Cómo lo saben?


    —No fue exactamente así. Cuando te cambiabas las compañeras me esperaban en la puerta. Velan por su seguridad —Karina intenta contenerse—. Seguridad ambiental—. Estalla en carcajadas. Nuevamente.


    Decido enterrar la cabeza en la madera astillada de la mesa. Es un suicidio más rápido que levantar las tablas del suelo. Además, la pobre hormiga acaba de esconder un poco de azúcar en el hueco.  


    —Deberíamos probar con Aqua Gym —aclara Laura secándose las lágrimas—. Dicen que es muy bueno para la...


    —¿Artrosis? —Karina responde y Laura la amenaza con la mirada estrecha. Mi cabeza continúa enterrada en la mesa. Quizá con suerte la madera me ahogue—. No pienso ir a Aqua Gym. Me faltan al menos cincuenta años para ello.


    —Lo siento...  —digo en voz baja provocando que Karina se arrepienta de sus quejas. 


    —No es tu culpa.


    —¿Entonces de quién? No me puedo permitir deportes mejores.


    Los tostados llegan. Detengo el entierro de mi cabeza para hacerles un lugar en la mesa. 


    —Nosotras tampoco estamos como para tirar el dinero al aire. ¿Por qué si no te ayudaríamos en la sección de la radio?


    —Porque no cobran. Porque son mis amigas. Porque sois buenas chicas. Porqué soy la idiota que estudió una carrera que no le da para pagar otras actividades que las subvencionadas por el ayuntamiento. ¿Sigo?


    —Las cosas mejorarán. Eres una profesional magnífica. Verás que un día llega la gran oportunidad.


    Mi mordisco al tostado es tan desganado que las frases motivadoras de Laura no me rozan ni la epitelial superior.


    —Decidido, Aqua Gym. Lo ponen muy bien y nos preparará los huesos para cuando rondemos los setenta—. Laura lee en el móvil el folleto informativo del ayuntamiento—. Y con una media de ochenta y tres años no me avergüenza ponerme bañador. Todas ventajas—. Ríe a la par que me guiña un ojo. 


    —Por no hablar que tenemos experiencia en el mundo de los torpedos—. Karina completa la frase antes de estallar nuevamente de risa. Las sigo. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Lo que no se vence se rodea.


    —Sois Idiotas... 


    Me abrazan y las abrazo. 


    Es lo que tiene la amistad. Donde otros ofenden, las amigas descubren un espacio para la diversión.


    —¿Quién de las tres es la más idiota? ¿Y qué es eso de los torpedos?


    Una voz grave y muy reconocible resuena tras de mí. Lo que me faltaba. Ahora sí que estoy perdida. Anthony todo lo que tiene de guapo lo tiene de imparable. Pero eso no sería tan grave, si el chico con los ojos más nocturnos del universo no estuviera a su lado con la mirada clavada en mí. 


    —¡Camarero! Un café doble y muy amargo—. Digo mientras hago un lugar entre los tostados. Con suerte muero de una gastritis. 


    —Llevadme calas. Duran más que las camelias. 

  


  
    Pulitzer


     


    —Solo pregunté si era su DNI o del titular. ¡Nada más! 


    Hoy no es mi día. O para ser más exactos desde que se encuentra en mi casa voy de mal en peor. No soy capaz de pensar, actuar o razonar. Y cómo hacerlo. ¡Se encuentra en todos lados! Sus ojitos me perturban, sus brazos me estimulan y su boca. Aying con su boca. 


    —¡Hasta el moño de todo! —Golpeo la puerta para cerrarla. Rebota. 


    —Hola a ti también. ¿Mal día?


    —Nada especial—. Lanzo las llaves sobre el plato pintado por mí misma en primaria y me dejo caer en el sofá. 


    La frustración de la enamorada no correspondida me inunda de mal humor. Las noches son un continuó mirar hacia la puerta de la habitación imaginando que entrará como vendaval dispuesto a comerme a besos. Las madrugadas se convierten en vacías mañanas cansadas de tanto esperar. Durmiendo con un ojo abierto acomodo el cabello sobre la almohada deseando que arrolle la puerta con una declaración de amor desesperada y un beso cargado de promesas en los labios. Pero no pasa nada. El día amanece y yo sigo enamorándome del tipo de chico que nunca se fijaría en mí. Seguro jugó al béisbol y es de esos americanos que llevó a la rubia piernas largas al baile de graduación. Alguien debería enseñarnos que no todas poseemos las mismas posibilidades. Los guapos se enamoran de las guapas y las normales corremos tras el autobús para un autógrafo o como es mi caso llevamos días suspirando por un imposible.


     —¿Qué? —Un tenedor con algo humeante me invade la boca.


    —Prueba. 


    —¿Paella?


    —Sí.


    —¿Sabes hacer paella? 


    —Lo intento. ¿Comemos?


    —¿Quieres que almorcemos juntos?


    —Por favor. Espero que el arroz no se haya pasado.


    —Seguro que está perfecto—digo poniéndome en pie sin terminar de creérmelo.


    —Te has levantado muy temprano, pensé que te apetecería comida casera —dice apoyando la paellera sobre la mesa. 


    Estoy embobada. Estos detalles son los que enamoran mi corazón de patata frita. Lo que le faltaba a mi confianza desnutrida. Seguir soñando con él.


    —¿Blanco o tinto? No sabía cuál era el correcto —comenta señalando dos botellas.


    —¿Compraste dos?


    —Por supuesto. ¿Dije que te estaba esperando?


    —¿Por qué?


    —Porque quería —dice sentándose y sirviendo un plato.


    Acomodo el pan perfectamente acomodado. Me arrepiento de la pregunta. Llevo las dudas en el ADN sanguíneo. ¿Qué puedo decir en mi favor? Las malas experiencias son momentos cocidos a fuego lento. Una vez deseas deshacerte de él tu autoestima ya es parte del puchero.


    —¿En tu país se come paella?


    —Una española me enseñó—. Blake me sirve mi copa de vino no sin antes preguntarme si el blanco está bien. Acepto con la cabeza.


    —¿Has venido muchas veces a España?


    —Muy pocas. Me faltaban los medios. 


    —Te comprendo perfectamente. Los vuelos están por las nubes.


    —No eran esos medios. ¿Te criaste con tu abuela?


    ¿Qué otro medio puede existir además del vil metal para que no puedas viajar?


    —Sí. 


    —¿Y esta es su casa? —El comentario me provoca bastante vergüenza. Los motivos económicos no son los únicos que provocaron que no cambiase los muebles. Una parte de mi no se encuentra preparada para dejarla marchar.


    —¿Me acercas el pan? —Una semana de convivencia puede ser mucho o poco tiempo dependiendo los temas que se saquen a la luz.


    —No quise ser indiscreto. 


    —Esta era su casa. Mi abuela fue mi única familia—. Contesto a la par que Blake lo acepta completando mi copa en riguroso silencio—. No es por ti. Lo siento. Es que llevo tantos años contando lo mismo que mi cerebro en cuestiones de maternidad se pone en modo automático. Me llamo Sofía, mi abuela me crio y no tengo madre. 


    —¿Sueles trabajar en domingo? —Agradezco el cambio de tema.


    —Me lo pidieron como reemplazo y acepté. 


    Ambos masticamos en el mortal silencio sepulcral. Siento mucho haber roto el clímax amistoso, pero en temas de mi madre el esquive me representa paz mental.


    —Entonces, ¿tu domingo bien?


    Me sonrío negando con la cabeza. 


    —La verdad es que fue de todo menos bueno.


    —¿Qué pasó?


    —Una tontería sin importancia. 


    —Me gustan tus tonterías. Lo siento. Lo siento... —dice recogiendo los platos—. Quise decir que me lo cuentes y yo evalúo si son o no tonterías.


    —¿Eso es tarta de queso? Me encanta la tarta de queso.


    —Lo sé. Anthony me lo comentó. Auténtica Cheesecake americana hecha por mí—. Dice elevando los carrillos provocándome taquicardia mortal.


    Estiro los dedos para recoger la cuchara cuando golpea mi mano como madre a un niño ladrón.


    —O me cuentas o no hay tarta. 


    —No es justo—. Estiro los labios enfadada. 


    —Tú misma —dice al meter una cuchara en los labios y girarla dentro de la boca. En estos momentos envidio a la cuchara—. ¿Quieres un poquito?


    ¿Qué si quiero un poquito? Ya me gustaría decirle lo que quiero hacer con esa tarta y su boca.


    —Estoy esperando. My God, qué buena está. ¿Qué dices? ¿Me vas a contar? 


    —Tú sirve.


    Blake está feliz con su triunfo. ¿Qué puedo decir? Con respecto a las tartas de queso y los algodones de azúcar no poseo moral. 


    —¿No te fías?


    Espero a que me sirva un buen trozo antes de empezar con mi relato. No nos conocemos tanto como para confiar mi tarta de queso a sus buenas intenciones.


    —Resulta que hoy me encontré con uno de esos afiches de:  "Estudia con nosotros Ciencias de la comunicación y prepárate para un mundo de aventuras". Una valla publicitaria con un montón de metros de alto asegurando el camino al éxito. Quise aporrearlo.


    —Aventuras... mundo... triunfo...


    —Exacto.


    —Me gusta la historia—. Dice mientras se lleva otro trozo de tarta de queso a la boca. Si supiera lo mucho que me distraen los carnosos labios seguro se lo pensaba dos veces antes de provocar. Estos chicos guapos no saben lo que es capaz de hacer una chica escasa en oportunidades. 


    —¿Por qué sonríes?


    —Tonterías mías. Como decía, si hubiese tenido un aerosol habría escrito un grafiti aclarando dónde pueden meterse el éxito. Soy periodista. Y no una cualquiera. Lo mío es pura vocación —los ojos de Blake serpentean interés—. Fui de las más destacadas de la clase. Incluso llegué a enamorar a las profesoras de documentación y comunicación organizacional. Puede que fuese por mi buen comportamiento más que por mis capacidades cognitivas, pero lo cierto fue que destaqué. Hecho para nada desdeñable en la universidad pública. Blake asiente y me siento inspirada para continuar.


    —Lo cierto fue que la mayoría de los profesores vaticinaban mi futuro exitoso. Aún recuerdo cuando el departamento de prácticas me llamó para obsequiarme la honra de mi primer trabajo. Qué puedo decir, esa mañana me instalé en la peluquería de Rosi para hacerme uno de esos peinados súper chulos con bucles tirabuzón —Blake arruga la frente—. A las chicas nos gusta y soy demasiado normal como para no recibir ayuda externa.


    —Tú eres de todo menos normal —niega con la cabeza y me pregunto si lo que acaba de decir es bueno o malo. Prefiero no preguntar. De sinceridades no pedidas se encuentran cargados los corazones rotos. 


    —Estaba feliz con mis rizos al viento rumbo hacia la Gran Vía cuando las grandes escalinatas a pie de calle de Primark me invitaron a entrar. Por pocos euros una falda tubo de color granate triunfadora y una camisa blanco virginal se zambulleron en mi bolsa. 


    —¿Blanco virginal?


    —Sí, bien, metáfora complementaria. Como decía, estaba yo con la esperanza rodeándome la frente cuando girando a la derecha por la calle Montera, los vi. 


    —¿Lo viste? ¿A quién?


    —Los vi. En plural. Y si me interrumpes no continúo —meto una cuchara de la mejor tarta de queso en la boca mientras me la doy de interesante. No siempre se tiene a un chico de portada playboy entregado a tu conversación. Momentos como este son dignos de eternizarse.


    —Perdón. Prosigue. 


    —¿Eso es licor de chocolate? —Este chico es perfecto. 


    Aclaro la garganta para que la voz ronca de chica desesperada por chico buenorro no se note.


    —Información proporcionada por Anthony. 


    —Recuérdame que no le cuente nada. 


    —¿Ahora quién retrasa la historia?


    —Está bien —digo estirando el cuello para ponerme en posición redactora de telediario—. Zapatos Manolis, réplica original igualita a los que utilizó Carrie en sexo en New York, cuando entró en la cafetería de Madison Avenue para encontrarse con el súper sexy de ¡Mr. Big! 


    —Mr. Big, ¿te gusta? 


    —¿Si me gusta? ¿Estás de broma? Ese hombre derrite mis huesos.


    —Morenos. Interesante.


    ¿Qué habrá querido decir?


    —Sí, bueno, vestida con mis mejores prendas me dije: Pulitzer, ¡allá voy! Y anda que fui... Diez horas después con los pies amorcillados y sentada comiendo un bocadillo de jamón en el rellano de una acera con cagadas de palomas bien alimentadas, el día comenzó a teñirse de chocolate mierda. Y no solo un día. ¡Cuatro! Fueron las jornadas que, sentada frente a la casa de la hija de la sobrina de la amiga de la folklórica, y que llevaba sin cantar los mismos años que yo respirando, me tuvieron cautiva. La falda que al principio me pareció sexy resultó ser una cárcel de mis muslos entumecidos. Creo que si un caracol y una geisha me hubieran jugado una carrera habría llegado en segundo lugar. El caracol y la geisha hubiesen compartido el podio por velocidad temeraria.


    —Nooo... 


    —Juro que lo intenté. Por encima de mi dignidad profesional preparé las preguntas como si el personaje fuese el mismo presidente de la ONU. Y créeme, no resultó nada fácil. Los becarios de toda la prensa rosa de Madrid y más allá del Manzanares esperábamos a pie de calle. Con nuestras prendas con olor a nuevo arrastramos micros de bonete rechoncho. El material ligero se reserva para los contratos indefinidos con más de cinco años de experiencia. 


    Allí estábamos, mi cámara y yo. Es decir, el chico con cara de cinco porros al día y diez en fin de semana, y yo, esperando a la célebre amiga de la hermana de la prima del hijastro, o lo que fuese esa mujer, de la tonadillera que ya no canta.


    Tía, que yo este trabajo lo hago por los contactos y por las fiestas. ¡Joder tía! La semana pasada me colé en el Gabana. Menuda juerga me corrí. El cámara, no necesitó jurarlo. En fin, sin distracciones en lo innecesario, digamos que permanecí alerta. La información al igual que la felicidad se caza. En mi posición esperé expectante mi momento. El primero que arrancase una declaración a La Paca tendría la súper primicia. ¿Qué primicia? Y yo que sé. Con que la mujer hablase cuatro palabras de corrido ya tendríamos como para dar palmas con las orejas. La Paca, de etnia aún no identificable, y visitas recurrentes a la cárcel de Soto por hurtos menores en supermercados y tiendas de maquillaje, era mujer de vocabulario escueto. Los que la conocen dicen que ella y la tonadillera de coplas masterizadas se conocieron en circunstancias poco claras en un bar de alterne de parejas inestables. En síntesis y sin desvíos de lo esencial, al parecer Lola, nombre comercial de Dolores Remedios Ortiz, alias la tonadillera, tenía nuevo novio. ¡Nuevo novio! Eso sí que era una notición. Después que al anterior lo trincaron por desvalijar el ayuntamiento de un pueblito de la costa brava no se la ha vuelto a ver con nadie. Y la información exacta del nuevo príncipe azul la poseía ¡La Paca! Y con foto incluida. El Pulitzer al alcance de mis dedos. Los ojitos me brillaban estrellitas color plata. Mi primer trabajo y una gran primicia acariciándome la fortuna. Solo hacía falta una declaración. Y la muy jodida de La Paca lo sabía. 


    —¿Qué pasó? —Blake pregunta sirviendo otra copita de licor de chocolate. Uno tan bueno que a estas alturas ha conseguido soltar mi lengua.


    —Durante días La Paca se tiró sin asomar el pescuezo por el portal. ¡Cuatro días! La muy desgraciada debió de comer pan duro porque no acercó ni la nariz al rellano —Blake se ríe y yo disfruto al sentirme dueña de su total atención—. En la prensa el valor económico se encuentra en las largas horas de espera. Y Paca, amplia conocedora del mundo de la reventa sentimental, manejaba los tiempos como ninguna. En síntesis, el sol brillaba el cuarto día de custodia frente a su casa cuando exactamente a las tres y cuarto de la tarde almorzaba yo mi bocadillo de tortilla y mira que le dije a mi abuela miles de veces que la tortilla de bocata tiene que estar bien cocida, pero claro, como quien controla la hornalla posee el poder… —me emociono al recordarla —en fin, estaba yo allí sentada con las piernas estiradas como bastones y no por ganas sino por obligación de falda entubada, despellejando el bocadillo del papel plata como si fuese un plátano para que el huevo no me pusiese perdida, cuando sucedió lo inesperado. Sí, abre los ojos porque no te lo vas a creer. 


    —La Paca.


    —Ahora ya no sigo. De verdad Blake que lo estás echando a perder. 


    —Perdona por favor. Tengo el vello de punta —dice señalando el brazo derecho y provocando que esta vez la sonrisa radiante sea la mía—. Sigue por favor.


    —Está bien. Resulta que La Paca abrió la puerta del edificio. Por cierto, construcción de los años ochenta que fue limpiada por última vez a finales de la misma temporada. Mi cámara chilló a voz en grito. ¡Vamos tía! ¡Es la Paca! Ese mismo cámara que el día que nació en lugar de un pan bajo el brazo obsequió a sus padres una planta de marihuana, me gritó como si no existiese mundo. A mí, y a los treinta becarios que al igual que yo lanzaron los bocadillos al aire. 


    —No...


    —Si. Solo puedo decirte que mi cabello nunca volvió a ser el que era. Calamares rebozados y chorizos a la vizcaína caían desde el aire como arroz en boda de exnovio —Blake estira el cuello intrigado—. Sin orden y con exceso de mala leche. 


    —Pero ¡cómo!


    —Realizando un inciso publicitario he de aconsejarte: Nunca compres faldas tubos si la tela no es muy elástica.


    —Apuntado —Blake bebe un poco de licor y me distraigo con el dulzor que le brilla en los ardientes labios.


    —Cómo describir lo siguiente. Mi bocadillo por gesto solidario con sus compañeros alimenticios también voló por los aires. Intentando alzarme del suelo los trozos de patatas, que no llevaban falda tubo, cayeron velozmente sobre mi persona antes que pudiese ponerme en pie. El ganador sin duda lo tuvo el huevo, al ser líquido... ya sabes. Con astucia sobrehumana esquivé gran parte de lo que bien pudo ser el inicio de mi propio ataque. Giré como gusano de seda atascado y esquivé casi el total de las yemas. Casi casi. ¿Te dije que las faldas tubo deberían estar prohibidas? 


    Tía, ¿qué haces? Dijo el idiota de mi cámara mientras me filmaba. ¡A mí! Rodando en un suelo asqueroso junto a trozos de chorizo mordisqueado. Me siento una sirenita. ¡Idiota! Chillé furiosa. Existen hombres que no nacieron para pensar. 


    —Sea—. Blake alza la copa de licor en alto.


    —Siendo sincera he de decir que el pobre lo intentó. No así su cerebro que seguía fumando junto Bob Marley. A todo esto, los Manolis que según el vendedor eran gemelos de los originales de Sex and the city, decidieron participar de la fiesta. Seguramente fuesen gemelos, pero de distinto padre, porque al forzarlos para hacer palanca e intentar ponerme en pie el tacón derecho desapareció tras el micro del becario de Madrid en Rosa. Poco faltó para que me denunciase por intento de asesinato. El resbalón, lejos de alzarme del suelo terminó obligándome a reptar sobre la blusa antes virginal y que fruto del infortunio lucía su deshonra de aceite con pimentón en toda la amplitud de mi teta. La pobre nunca volvió a ser la que era. A la camisa me refiero.


    Blake está disfrutando y, a decir verdad, yo también. 


    —¡La mano! Grité al muy imbécil que al fin soltó el porro para ayudar a enderezarme. Cuando al fin conseguí poner mi cuerpo en pie y en perfecta línea vertical, me lancé a correr con un pie adelante y el otro volando en las alturas por falta de tacón. Ni un flamenco suplicando que no lo abandonase lo hubiese hecho con igual gracia. Con la elegancia que ya no poseía me acerqué al grupo de compañeros que apretujaban a La Paca contra el cristal de la puerta. A fuerzas de codos intenté abrirme paso. Chillando como grillos borrachos no advirtieron que toda debilidad acarrea su fortaleza. Y con la ventaja de ser coja de un pie pude agacharme y presionar hasta abrirme paso con la cabeza en el centro de los micros. Como el ave fénix reaparecí en el núcleo neurálgico de la información. Es decir, el cristal del portal y La Paca. 


    ¡Paca! ¡Paca! ¿Qué sabes del nuevo novio? 


    ¡Paca! ¿Confirmas que hay amor en puerta?


    ¡Paca! ¡Paca! ¡Por favor! ¡Aquí, para los Corazones Rosas! ¿Habrá boda?


    Mis pintas eran un desastre, pero qué importa un poco de huevo y patata en la cabeza cuando el Pulitzer te abraza. Lo mío era auténtico periodismo de investigación. 


    ¡Paca! ¡Paca! Grité con tantas ganas mientras los compañeros gentilmente me abrían paso entre los micros. No querían mancharse con los restos de huevo sin cuajar. Su vocación no era tan intensa como la mía.


    ¡Paca! Dicen que tienes pruebas de que tu amiga Lola es...


    La pregunta era buena. Tenía información de la mismísima ¡Wikipedia! Me lo había trabajado. Y eso debió pensar la rubia de Besos y Atardeceres que llevaba los tres días con la nariz envidiosa enfilada hacia mí. La muy cobarde al ver que captaba la atención de La Paca murió de rabia. No feliz con su derrota clavó un taconazo en mi pie a medio apoyar. Y teniendo en cuenta que el sufrimiento silencioso nunca fue lo mío, digamos que la pregunta que comencé a formular a Paca no terminó muy bien. Vamos, que quedó algo tal que así.


    ¡Paca! Dicen que tienes pruebas de que tu amiga Lola es... ¡La puta!


    La carcajada de Blake retumba en la sala. Yo también sonrío. Después de año y medio hasta tiene su gracia. 


    —¿No lo volviste a intentar? Al periodismo me refiero.


    —Lo dejé. ¿Otra copita de licor de chocolate?


    —¿Y qué tal con helado?


    —¿Compraste helado?


    —¿Dije que te esperaba? 


    —Si me acostumbras a esto no voy a dejarte marchar. 


    —No tengo intención de ir a ningún sitio —Los ojos de Blake se clavan en los míos y me atraganto—. ¿Por qué dejaste el periodismo?


    —Lo que sigue es una historia poco original. Los estudios, aunque públicos, cuestan lo suyo. Mi abuela me necesitaba a mí y a mi trabajo y yo hubiese dado mi vida por ella. 


    Blake comienza a recoger los platos. Está claro que acabo de romper un momento agradable. Lo ayudo con las copas y las cucharas. Cuando compruebo que en la sala no queda nada me pregunto si debería despedirme o quedarme. Enfilo hacia mi habitación. Después de todo él tampoco demuestra mayor interés en continuar con nuestro momento. 


    —Por cierto...


    —¿Sí? —Retrocedo los pasos andados con rapidez exagerada.


    —Necesito que mañana te presentes en la agencia una hora antes. ¿Podrás?


    —Sí. ¿Por?


    —Tienes un contrato que espera tu firma. 


    —¡¿Cómo?!


    Se sienta relajadamente en el sofá antes de hablar. 


    —Tu trabajo en la web es magnífico, y yo al igual que tus profesores considero que tu potencial es interesante. Muy interesante. 


    —Pero... pero...


    Me quedo atascada en mis palabras. Llevo días creyendo que aquella oferta era un error de Anthony. Blake se pone en pie sujetándome por los hombros. 


    —Sofía, ¿te gustaría trabajar en la agencia conmigo como mi mano derecha?


    —¡Qué! 


    Salto en el sitio tan alto que Blake se ve obligado a sujetarme por la cintura. He tomado demasiado licor de chocolate. 


    —¿Eso es un sí?


    —Sí. Por supuesto que sí. Gracias.


    —A ti. 


    —¿A mí? Creo que te has confundido —digo imitando ese pequeño deje americano que conserva al hablar en español.


    —A ti. Y no es un error —contesta acomodándome el cabello tras la oreja derecha. Durante unos segundos se pierde en mí. Le mantengo la mirada. Yo también estoy perdida en él. 


    ¿Podrá ser? Mi corazón tamborilea la marcha nupcial de nuestra boda. Sus dedos se detienen junto a la oreja. Un segundo congelado junto a mi piel en el que parece que es…


    —Buenas noches—. Dice girándose para perderse tras la puerta de su habitación. 


    No, no era. Me dejo caer en el sofá. No soy su tipo. Debo intentar no pensar en él como algo más de lo que es. Un buen chico. Por lo menos en lo que respecta a mí.

  


  
    Blake


     


    —Esto no es lo planeado.


    

  


  
    Caminando entre nubes


     


    —¡No me lo creo! ¡No me lo creo!


    Los gritos se ahogan en una almohada que agujereo de tanta efusión. 


    —Aying abuela no me regañes…


    Me dejo caer en la cama con las piernas abiertas y la mirada fija en el blanco techo. Tu fotografía en la mesilla no me habla. No lo necesito. Nuestros corazones siempre supieron decir mucho más que nuestros labios. 


    Abuela Toñi... convocó una reunión de altos jefazos. ¡De altos mandos abuela! 


    La sala de juntas es impresionante. Cubierta de una alfombra azul oscuro se apoya la mesa de madera caoba más grande y lustrosa que vi nunca. En el centro una bandeja de cristal recogía unas preciosas copas de la más delicada transparencia. La mañana era primaveral por lo que los grandes ventanales abiertos dejaban paso a un aire limpio y entusiasta. A los minutos de sentarme en una esquina llegaron cuatro señores y dos mujeres. Ellos vestían trajes de corte moderno. Ellas, aunque algo más mayores que yo, vestían modelos híper juveniles. Una de ellas llevaba el cabello tirante hacia atrás al modo lifting natural, aunque la verdad es que no lo necesitaba, su tez es perfecta como el marfil. 


    ¡Abuela! Allí estaban todos en silencio expectante. Ni las moscas volaban. La luz de la sala también se encontraba congelada. Todos lo esperaban. Ninguno sabía el motivo de tanta urgencia. Yo, por las dudas, esperé sentada en una esquina sosteniendo un cuaderno y un bolígrafo azul de punta fina, de esos que tú me comprabas para que la letra me saliese más redondeada, ¿te acuerdas? De vez en cuando cruzaba las piernas y miraba hacia la puerta. No voy a negarte que mi primera reunión me tenía los nervios entusiasmados. Te hubieras reído de mí. Parecía una novia esperando al novio delante del cura. Sí, ya sé que soy una payasa, ¿y lo mucho que te reías conmigo? Como decía, fui la primera en llegar. Para pasar el tiempo me puse a dibujar en una esquina de la libreta. Y casi sin darme cuenta comencé a pintarrajear un B. Sí, la misma letra con la que comienza su nombre. Me temo que soy la misma que dejaste hace meses. Una tonta ingenua. No puedo evitarlo. Existen mujeres que nacieron para aprender y otras para suspirar. Te juro que intenté no centrarme en él, pero cuando miro esos ojos los sentimientos me explotan. Me gusta tanto que siento que a su lado mi vida tiene un objetivo. Es la primera vez que me pasa algo parecido. Ni siquiera Rubén me hizo sentir así. Con él me gustaba pasear en moto y sentirme importante. Pero con Blake todo es diferente. ¿Te pasó alguna vez? Algunas mañanas despiertas besando a la almohada llamándola con su nombre. Seguro estoy loca desquiciada, porque otras veces correría lejos por miedo a su desamor. Abuela, me gusta tanto que tengo ganas de llorar.


    Presiono mi rostro avergonzada de mí misma. 


    Dibujaba un corazón junto a la letra B cuando la puerta se abrió de golpe. No puedo decirte lo que sentí. Estaba más guapo que nunca. El corazón se me convirtió en mermelada de fresa. Y no lo digo porque no lo haya visto antes. Todos los días en casa, cuando estoy segura de que no me ve, le echo un buen repaso. El tema es que esta mañana estaba endiabladamente guapo. Llevaba un polo y unos vaqueros nada extraordinarios, sin embargo, despedía un aire de seriedad responsable que me dejó sin habla. Su espalda recta, su mirada profunda. Todo él era un imán del que no me puedo despegar. Los hombres se sentaron rectos y una de las mujeres, la más joven, se acomodó el escote. Yo agaché la cabeza con mi alma en los talones, no te lo voy a negar. Soy tan poca cosa frente a ellas…


    Blake saludó a todos con una formalidad extrema. Te imaginarás mi sorpresa. Acostumbrada a verlo en la cocina preparando tortitas y descalzo, en un principio, quedé atemorizada. Tan recio y formal era una faceta de él que no conocía. Y creo que se dio cuenta, porque al tomar posición en la cabecera giró la cabeza y me regaló un fugaz guiño de ojo. Fue un segundo, pero mi cabeza voló por horas con ese recuerdo. Aying abuela, estoy enamoradísima.  Sí, sé lo que vas a decirme. Que soy una buena chica y que merezco lo mejor, pero ahora que estás en el cielo sabes que no puedes mentir. Las dos conocemos mis posibilidades y mis tonterías arrollantes. No poseo nada que llame la atención de un chico como este. ¿Tu decías que las alegrías son tan efímeras que se disfrutan las veces que se recuerdan? Entonces disfrutemos. 


    Señores, señoras...


    Dijo tan formal que por poco me caigo de la silla. Giré el dibujo para que no viera los corazones y me dispuse a prestar atención. Si iba a ser una secretaria de quinta clase al menos iba a hacerlo bien. 


    Quiero presentarles a mi mano derecha. A partir de hoy Sofía Reyes y yo seremos una única persona. Hablar con ella será hablar conmigo. Ambos decidiremos las acciones publicitarias, gestiones de clientes y contrataciones. Todo lo que ella apruebe será con mi conocimiento y todo lo que yo decida será con su consejo.


    ¡Abuela! ¡Aún estoy hiperventilando! Todos comenzaron a hacer preguntas a las que Blake contestaba con las mismas palabras.


    Sofía o yo. A partir de hoy será exactamente lo mismo. 


    La voz grave era firme y directa. El cuerpo se me tensó de la excitación. Y no abuela, no necesitas taparte los oídos. Mi efervescencia se trataba por los nervios de no creer lo que estaba pasando y no por un poder erótico sexual. Durante un momento me apreté los dedos hasta el dolor. Era eso o ponerme a reír como una estúpida. 


    La cabeza aún me gira. ¿Te lo imaginas? Yo trabajando en una agencia de primer nivel. 


    Estiro los brazos y los aleteo como mariposa sobre el colchón. En unos minutos igual hasta me pongo a volar. 


    Sí, sé que él ha depositado toda su confianza en mí, pero te juro que no pienso fallar. Es la primera oportunidad que tengo en la vida y no voy a descansar hasta demostrar que puedo hacerlo. No me importa si trabajo todos los días a todas horas. Te prometo que vas a sentirte totalmente orgullosa de mí. No sabes cuánto desearía que estuvieras aquí... 


    Dejo que las lágrimas caigan a los lados mientras observo el techo. Estoy sola. No necesito esconder lo mucho que te echo de menos. La necesidad de dar rienda suelta a mis emociones es más potente que mi simulacro de fortaleza. Además, este cuarto ha ocultado tantas penas que bien merece que uno de mis cientos de lágrimas al fin se deba a algo bueno. 


    Acerco la palma de la mano y me muerdo el dedo intentando contenerme a mi misma. ¿Será verdad? Son tantas las veces que leí que a todos les llega su momento que pensé que era una falacia de personas atormentadas que temiendo suicidarse se aferraban al consuelo ardiendo de las palabras optimistas. 


    Abuela Toñi…


    Cuando todos salieron apenas fui capaz de agradecerle. Él me sostuvo por los hombros y me dijo que me daba lo que merecía. Estuve por contestarle que no, incluso respiré profundo para tomar valor y decirlo en voz alta, pero él se marchó dejándome sola. 


    No estoy segura si estuve en posición de momia tres minutos o cinco horas. Cuando pude caminar fui a buscar a Anthony y lo encerré en el cuarto del baño para contarle todo. El muy tonto gritaba tanto que le puse un rollo de papel higiénico en la boca. Ya lo conoces. Nos pusimos a saltar y saltar hasta que las rodillas nos llevaron al suelo. 


    Aying abuela, si estuvieras aquí te confesaría que soy feliz, que te quiero con toda mi alma y que me he enamorado del más amable, inteligente y guapísimo de los imposibles.


    

  


  
    No estamos solas


     


    Laura mueve sabiamente el cabello hacia el lado izquierdo cuidando que los auriculares no estropeen las maravillosas extensiones tan bien hechas por nuestra peluquera Rosi. Frente a ella, Karina abre la agenda de margaritas. Como cada jueves los ojitos chispean esperando resaltar en rojo el primero de nuestro gran día hacia el éxito. 


    Una vez de pequeña desperté por la noche y encontré a mi abuela en la sala. Al verme se restregó los ojos con la tela del delantal a cuadros. El sofá de alas ancha la envolvía de tal forma que su pequeño cuerpo apenas se veía. Cuando le pregunté por qué sufría, ella me dijo que eran lágrimas de felicidad por tenerme en su vida. Era mentira. Ella también fue abandonada. Mi madre era su hija. Nos dejó solas a las dos. 


    Durante años lloré intentando encontrar un porqué. Anselmo en su curso de descubretuyo me dijo que la vida no se encuentra en las razones sino en los deseos. Y por eso estoy aquí. Ninguna mujer debería sentirse nunca sola. Nunca.


    Anthony en la cabina de dirección se posiciona como el gran maestro de orquesta. Junto a él Blake me observa a través del cristal. No termino de comprenderlo. Se han convertido en nuevos mejores amigos. Blake ha decidido presentarse en la radio para ayudarle con un tema de conexiones a red. Ambos me lo explicaron como si yo tuviese idea de lo que significa, para mí la radio comienza y termina en el micro que tengo delante. 


    Aying, bendita suerte la mía. Estoy segura de que si instalo un circo los equilibristas sufrirían de vértigo. En el trabajo estamos juntos, en mi casa también. Y tachán, ¡redoble de tambores! Cómo si no tuviera suficiente con este sentimiento que me estrangula desde dentro, él se presenta en este, mi rincón de expansión personal. Tengo los nervios en aceite ardiendo. Sentirlo deambular tan cerca de mi espacio vital comienza a provocar un picor ardiente en mi zona corporal mejor custodiada. El corazón. ¡Por amor al cielo! Blake terremotea mis bases mal cimentadas. No importa los muros que proyecte por las noches, las mañanas al verlo en mi cocina preparando el desayuno, el cemento se convierte en tortitas de nata con forma de corazón. 


    Los dedos de Anthony se elevan señalando el tiempo de descuento. Laura golpea el lápiz contra la mesa. Karina se calza las gafas y yo rezo para que todo salga bien. Blake olvida la silla junto a Anthony y camina a mi encuentro, recoge mi cabeza entre sus manos y me come la boca antes de decirme que está locamente enamorado. ¡Uy! Eso último no pasó, pero qué lindo es imaginarlo…


    —En tres, dos, ¡uno!


    La música suena por todo lo alto. Las chicas sueltan la adrenalina alzando los brazos, yo cruzo los dedos mirando al gotelé descascarado del techo. Diosito, no permitas que Blake me vea hacer el ridículo. 


    —Luz verde. ¡Allá vamos! 


    La música a todo meter rebota en las paredes insonorizadas.


    Esta noche voy a salir, me siento bien, voy a dejar todo colgado,


    quiero hacer un poco de ruido, levantar mi voz, sí, quiero gritar y chillar.


    Sin inhibiciones, sin poner condiciones, salirme un poco del guion, no voy a actuar de forma políticamente correcta, solo quiero pasar un buen rato.


    Lo mejor de ser una mujer, es el privilegio de tener un poco de diversión y, oh, volverme totalmente loca, olvidar que soy una señorita...


    ¡Man! Feel like a woman!


    El sonido disminuye. Es mi momento. 


    —Y aquí estamos nuevamente en nuestro maravilloso programa de... —Karina y Laura se unen al micrófono para gritar junto a mi.


    —¡Solas!


    —Solas —repito esta vez sin coro de acompañamiento—. No estamos solas. 


    —¡Nunca! —Karina responde pegando los labios al micrófono. 


    —Desde pequeñas nos visten de rosa y nos ponen una muñeca de trapo esperando que la cuidemos. Centrando nuestras obligaciones en condicionantes establecidas alguien un día consideró que ese era nuestro único valor que aportar en la sociedad. ¿Por qué les cuesta tanto comprender que somos algo más que bolsas de canguro? Somos madres o no, eso dependerá de nuestra decisión. Nuestra. Como nuestro cuerpo, nuestros pensamientos y nuestra inteligencia. Características propias y que poseemos el total derecho de utilizar como y cuando nos venga la real gana. Una parte del mundo se empeña que encontremos al afanoso, perfecto príncipe azul, pero ¿y si nos sienta mejor el amarillo o el naranja? ¿Qué opinan?


    —Yo adoro el naranja—. El comentario de Laura nos arranca sonrisas.


    —Yo soy más de azules, aunque he de reconocer que el naranja es un color de lo más interesante —Karina se une a la conversación.


    Anthony eleva la mano derecha en señal de tijera. ¡Una llamada! No me sorprende, pero casi. Publiqué el programa en Instagram, Tik Tok y hasta en Facebook, que mira que está de capa caída, pero yo por esfuerzos nunca me detengo, ahora bien, los buenos resultados que los acompañan ya son harina de otra tarta. 


    —Tenemos una llamada.


    Laura se pone recta como si se hubiese tragado un palo de escoba. Karina coge el bolígrafo de pompones sin pestañear y yo miro de reojo. Es demasiado guapo como para resistirme. Estoy coladita por esos ojitos de chocolate cien por ciento puro.


    —Solas. No estamos solas. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 


    —Hola... eh... Me llamo Mar.


    —Hola Mar, estamos encantadas de escucharte. Cuéntanos. 


    —Sí, soy ... Mar. Verás bonita, mi pareja no me da lo que necesito. Es un poquito egoísta. Pero solo un poquito, no vas a creer que mucho.


    Anthony arrima el oído al tablero de mando. Las chicas tuercen la barbilla hacia arriba. Yo no necesito aclararme. Conozco perfectamente al personaje. 


    —Llevo sesenta años de matrimonio y siento que lo nuestro ya no es lo mismo.


    Meto la mano en la mochila y rebusco. Presurosa como estoy el IPhone se me cae al suelo. Un centímetro más y mi pantalla no lo cuenta. Estiro los dedos y lo recojo. A trompicones le doy a las teclas. Los dedos centellean furia.


    (WhatsApp) ¡Elvira! Corta la llamada. ¡Ahora!


    —Llegué a pensar que hasta tenía una amante. Gracias a Dios que no. El amor es un sentimiento divino que no debe ser traicionado.  


    Laura y Karina se tapan los ojos. Anthony mira al cielo con la risa contenida. Acaban de reconocer a la farsante.


    (WhatsApp) Elvira, ¡corta!


    —Al final estaba equivocada. Mi marido es un buen hombre. Debemos hablar antes de juzgar. Y por supuesto dar Gracias a Dios por el amor. Él nos dice que amar es algo que va más allá de lo material. Queridas recibimos lo que damos. 


    (WhatsApp) O cortas o te juro que digo por el barrio que el pan que vendes es ¡de los chinos! 


    —Dios todo lo ve, por eso debemos darle siempre las gracias. Me lo enseñó mi mejor amiga, que Dios la tenga en su gloria. El padre en su bendita bondad incluso ayuda a las niñas que amenazan a pobres ancianas indefensas.


    (WhatsApp) Luego hablamos...


    —Gracias Elvira—. Laura sacude negando con la mano y Karina rectifica al instante—. Quiero Mar. Gracias Mar. Y por supuesto gracias a Dios.


    —A ti tesoro. Tú sí eres una buena niña. Seguro alguna buena pastelera te espera esta tarde con té de violetas y bizcocho de limón.


    —Así sea Elvira—. Laura vuelve a sacudir la mano—Mar. Quiero decir Mar—. Rectifica mordiéndose los labios para no reír.


    —¿Algo de música? —Anthony dice antes de darle a la tecla y reventar como un globo pinchado. 


    La música nos permite hablar sin pensar en los oyentes. 


    —No lo hizo con maldad.


    —Sabe que tenemos pocas llamadas. Es una buena estrategia de marketing—. Laura amplía la conclusión de Anthony. 


    —Es una grande—. El director comenta desde la cabina con el dedo apretado en el micro para que podamos escucharle. 


    —¿De quién están hablando? —Los ojitos nocturnos chispean intriga al levantarse del suelo, pero sin dejar de presionar con el pie el enchufe del ordenador que al parecer posee libertad propia.


    —De nadie—. Lo que me falta. Avergonzarme aún más.  


    —La llamada era de Elvira. Ella es la mejor amiga de la abuela de Sofi. Tiene una panadería y confitería en la misma calle de su casa. La señora nos mima desde pequeños.


    —Claro —Blake sigue sin comprender.


    —Verás, nosotros la adoramos. Desde que Sofía perdió a su abuela ella no se separa. Digamos que es como su abuela suplente—. Anthony responde desde su cubículo mientras yo intento enterrarme—. Todos los domingos nos espera con una mesa cargada de bollos dulces y un café de primera. 


    —Y si no nos presentamos ella nos prepara un paquetito para llevar a casa —Laura agrega desde su sitio mirando hacia la cabina de cristal en donde los muchachos se encuentran encerrados.   


    ¿Por qué le habré enseñado a usar el Samsung? ¿No debería estar durmiendo delante de la tele acariciando al gato que descansa sobre su regazo? Mañana le regalo uno. 


    La música comienza a perderse en la distancia y Anthony nos hace la señal de labios fruncidos que traducida en el lenguaje de la radio significa: Silencio o ¡las despellejo!


    La música comienza a perderse para que entre otra llamada. Espero que esta vez no sea Doña Clara, la verdulera, desde que mi abuela ya no está, el barrio ha decidido adoptarme. 


    —Y aquí estamos nuevamente en Solas. No estamos solas. ¿Quién se encuentra al otro lado? —Pregunto con un poquito de temor.


    —¿Es a mí?


    Como sea un amigo del bingo de mi abuela cometo asesinato.


    —Por supuesto amigo, ¿cómo te llamas?


    —Hola, eh… soy José, pero mis amigos me llaman Chechu.


    —Hola Chechu. Aunque este es un programa claramente femenino siempre estamos dispuestas a escuchar opiniones refrescantes de un hombre. Cuéntanos, ¿qué te provocó llamarnos?


    —Eh, bueno, sí, verán, llamo porque tengo una novia. Mejor dicho, tenía... 


    —Cuánto lo siento Chechu. 


    —Sí, bueno, mi madre dice que a la jodida es mejor perderla que encontrarla. Una zorra de mucho cuidado.


    Las chicas abren los ojos. Yo, también. Este joven definitivamente no es amigo de mi abuela. 


    —Chechu, no creo que debas llamarla así. Verás, el amor es un bumerán sin destino. La ley de la vida a veces parece injusta, no culpemos a nadie por el infortunio del desamor. Los corazones no son una propiedad. Los sentimientos son complementos, nunca remaches ajustados por presión.


    —Es que yo...


    —Estás dolido, lo entendemos, no ser el elegido duele de forma profunda. Lo mejor sería cambiar de aires siguiendo con tu vida—. Karina habla con seguridad envidiable.


    —Sí, a mi eso de cambiar de aires me gustaría, pero la muy...


    —Exacto —Laura cortó con rapidez profesional el discurso de Chechu mientras yo seco el sudor de mi frente al imaginar la palabrota que venía—. La vida tiene miles de destinos sin descubrir. Lo malo, aunque en un principio parezca imposible, quedará, con el tiempo, olvidado en un dulce pasado. Una nueva ruta con paisajes entrañables llamará a tu puerta. Estoy segura de ello.


    —Ya, por eso os llamo, verán...


    —El amor es así. ¡Vamos Chechu! Sin rencores. Recorre tu nueva carretera porque... —Laura se esfuerza en no dejarle hablar para que corte la llamada. No se fía un pelo del tal Chechu.


    —Eso es lo que busco. ¡La muy hija puta me pinchó las ruedas del Mercedes! Bueno, ella no, el Richard. Que para maldad son la misma tela.


    —¡Chechu! Este programa no se hizo para insultar. Por favor. Solas es un programa de mujeres y...


    —¡Y por eso os llamo! ¡Yoli! ¡Cabrona de los cojones! Devuélveme el IPhone catorce Pro-Max que te compré. ¡Y que aún estoy pagando! Yoli, ojalá hayas utilizado los preservativos del chino que dejé en la mesilla. ¡Están caducados!


    —Chechu, así no avanzas—. El sudor navega por mi frente.


    —¡Eso Yoli! Escucha a la señorita presentadora. Avanza con el sucio del Richard y olvídame. Eso si puedes levantarte del suelo, que nos conocemos demasiado y sabemos lo mucho que te gusta hincar las rodillas para chupar la...


    —Y esto es todo por hoy. Nos vemos el próximo sábado en Solas. No estamos solas—. Anthony cerró la llamada. Y el programa.


    The triangles con Applejack comenzaron a sonar a todo pulmón cuando nos quitamos los cascos. Blake ríe tanto que me hace pensar que jamás lo ha hecho antes. Anthony, algo más discreto, no oculta su diversión. Las chicas y yo continuamos en shock. Blake se pone en pie saliendo de la cabina rumbo hacia mi. Lo esquivo. No es como en mi sueño. En este momento su consuelo dolería más que la vergüenza que me aplasta.


    

  


  
    Camarero


     


    —¡Otra! Qué la vida son dos días.


    —No deberías…


    —Un cuerno que no—. Si no fuese porque tiene una mirada preciosa lo mandaría a la mierda—. ¡Camarero! Otra que borre los veinte últimos años de mi vida. ¡Mejor los veintiuno y medio! Que el primero, aunque no lo recuerde, seguro está lleno de mierdas, porque yo de eso voy sobrada. Mierda, qué palabra más bonita. Blake…


    —Dime.


    —¿La conoces?


    —¿A quién?


    —A la mierda. Verás. No te muevas tanto que me mareas.


    —No me estoy movimiento. 


    —Mentirositooo. Verás, en Madrid la usamos para todo. Amuleto gramatical de espectro variado… 


    —¿Qué dices?


    —¡Blake! Que no me escuchas. Verás: 


    Que te ofrecen drogas: Paso de esa mierda. 


    Que no me lo creo: Y una mierda. 


    Que cocinó tu mejor amiga: Sabe a mierda. 


    Que eres una ingrata: Mierda pa ti —el ra no se pronuncia. Somos madrileños... 


    Que no limpias: Lo tienes hecho una mierda. 


    Que te joden la vida: Qué mierda. 


    Que hablas mal de otro: Eres un mete mierda. 


    Que preparas un programa de radio y un resentido llama insultando a su ex: ¡Se fue todo a la mierda! 


    Que te llamas Blake y estás locamen…: Es una mieeeeeerda. ¡Hip! ¡Hip! Mi cabeza… déjame sola por favor…


    —No me voy a ningún sitio.


    —¿Por qué sigues aquí? 


    —¿Por qué no?


    Estoy yo como para explicaciones elaboradas. Sostenerme de lado me consume el total de las fuerzas.


    —A ti te importo una mierda. He aquí otro ejemplo de mierda. Soy buena… ¡Hip! 


    Me levanto. 


    Mejor me siento. 


    Menuda tormenta. 


    —¿Te atormento? 


    —He dicho tormenta. ¿He dicho tormenta? ¡Pero qué dices! ¿estás borracho?  


    —Yo no. 


    —Pues eso. 


    —¿Eso?


    —A él le... Uy madre que la lengua se me traba. ¿Tengo cáncer? ¡Tengo cáncer!


    —No tienes cáncer.


    —Eres médico también. Que lindo… Me muero… Él me quiere. Yo lo quiero. Ellas me quierren. Nos querriemos. 


    —Queremos.


    —¿Tú me quieres?


    —Se dice queremos.


    —¿Nosotros nos queremos? ¡Qué dices! No juegues conmigo…


    —No estoy jugando. 


    —Yo digo que Anthony y las chicas nos querriemos. Díselo antes que me entierren.


    —Queremos.


    —¿Otra vez? No juegues que mira que estás para… 


    —Estoy, ¿para qué?


    —Estoy borracha no gilipollas. 


    —No te considero gilipollas.


    —¡Yo no soy gilipollas!


    —Lo has dicho tú.


    —No lo he dicho.


    —Sí lo has dicho.


    —Yo no lo he dicho. ¿Lo he dicho? De eso nada. Lo he pensado.


    —Vamos a casa.


    —No necesito a ningún hombre salvador. 


    —No lo soy. 


    —¿Eres gay? 


    —Me refiero a lo de salvador.


    —¿Eres gay y salvador? No me importa. Respeto a todo el mundo. Es más, creo que el amor es blanco neutro. ¿O negro? También es neutro. Blanco y negro neutro. Ni para ti ni para mí. 


    —Nos vamos a casa.


    —He dicho que puedo sol…


    La gravedad del suelo me atrae. Me dejo llevar. El suelo húmedo de cerveza y cacahuetes se acerca a mi rostro ante un viento ligero que se acelera como destino irrefrenable de una vida que... 


    —Te tengo. 


    —Anthony. Me voy con él.


    —Te vienes conmigo. 


    —Anthony me quierrrre…


    —Está ocupado. 


    La camarera mueve la melena castaña de un lado a otro con mirada de loba mientras Anthony se repanchinga en la barra cual galán de telenovela.


    —Puedo sola. Estoy acostumbrada.


    —¿A emborracharte?


    —¡A la soledad! ¿Por qué no dejas de preguntar? Me taladras la cabeza.


    Blake no volvió a hablar. Yo sí. Un poco. Creo. 


    ¿Por qué me quita la cartera? ¿Quiere robarme? ¡Quiere robarme! Que mal le queda mi bolso… Menudo tapizado más cómodo. Hip. Voy a cerrar los ojos. Un minutito. Lo justo para descansar la vista. Hip…


    

  


  
    Blake


     


    —¿Dónde estoy?


    —Llegamos.


    —¿Dónde?


    —A casa.


    —¿Estoy en América?


    —Tú casa.


    —Mi casa. Tú casa —replica imitando a un americano recién llegado. Si no estuviera tan enfadado lanzaría una potente carcajada. 


    —¿Te burlas de mi acento? 


    —De ti, noooo —contesta llevando cabello por encima del labio. 


    —No llevo bigote. 


    —Te quedaría bien. Y barba—. Dice rodeando la diminuta barbilla con el total de su melena rebelde. Clavo mandíbula esquivando reconocer que es tan linda como graciosa. Desde que llegué no ha dejado de arrancarme sonrisas. Teniendo en cuenta mi pasado eso dice mucho de ella. Es tan fresca que podría tirarme días completos aspirando su aroma a vida. A veces la tristeza asoma por su mirada de almendras, pero son flashes que esconde con rapidez como si su deseo de mejora superase cualquier pena del pasado. Es tan fuerte, inteligente y exquisita que la comería saboreando cada gota de miel de su esencia convirtiéndola en mía. Me dejaría rodear por su dulzura hasta sentirme capaz de sonreír con la misma naturalidad con la que ella vive. 


    —Vamos. Mira. Se hace así—. Los dedos frágiles intentan elevar la comisura de mis labios.


    —Estas como una cuba—. Estoy muriendo de ternura. Soy incapaz de evitarlo.


     —Tú no me… ¡Ay!


    —Te tengo.


    —Bájame. 


    —En los últimos veinte pasos has estado por caer exactamente unas veinte veces. La misma cantidad de pasos que de caídas. 


    —Tropecé.


    Es verdad. Tropezones con muy poca importancia como para justificar que te lleve en brazos. El problema no es tu borrachera sino el placer que me provoca sentirte pegada a mi pecho. Verte bebida me provoca una sensación de furia y ternura complementaria. Quiero abrazarte y protegerte con mi cuerpo. Envolverte en mí y decirte quién soy. Tú no merecías el sufrimiento del abandono. Me siento una basura indigna de tu compañía. Tendría que haberme empeñado mucho más por encontrarte. Mariam tiene razón, somos un sueño convertido en destino.


    —Yo pue… —Apoyas la cabeza en mi hombro. Pareces dormida. El cabello revuelto cae por los hombros en una cascada caoba interminable. El calor de tu cuerpo traspasa mi piel y se hace mío. Eres tan bonita que no puedo describirte. Lo tuyo supera las simples enumeraciones. Quedarme en el brillo pizpireta de tus ojos o el brillo de tu abundante melena sería una simplicidad superficial y estúpida. Tú eres más por lo que llevas dentro que por lo que enseñas por fuera. Pensar en que puedes hacerte daño me altera los nervios. Te sujeto con fuerza. Tus manos se afianzan tras mi cuello. Cuidado pequeña, soy un mármol que cada mañana se convierte en pieza más moldeable en tus manos.  


    Tranquila. No pienso dejarte caer.


    Afirmo las manos bajo tus rodillas. Tus labios se estiran hacia mi. Me paralizo ante la majestuosa carnosidad de tus labios. ¿Quieres besarme? Los dedos aprietan con cuidado tus muslos. Siguen con la boca expectante. Por supuesto que deseo besarte. Muero por hacerlo. No debo. No en estas condiciones. No… sí, maldita sea, sí. 


    ¿Giras el rostro? Pero qué... Tu piel melocotón me esquiva hacia mi barbilla. Te detienes un segundo deliciosamente interminable. Vuelves a alejarte para admirarme en la nebulosa de tu sueño. Tu cabeza se apoya sobre mi hombro. Te has dormido. La humedad de tus labios permanece en el bajo de mi mejilla. Es cálida, tibia. Adorable. Exactamente igual que tú.


    Camino sonriendo. Tu beso de un segundo ha sido mejor que horas de excitante sexo. Me siento tan mareado como tú. La comodidad de tu habitación reclama que te deje. Te retengo un tiempo más. No puedo soltarte. No quiero soltarte. Hueles a vida, a color y unas gotas de te necesito. El perfume que llevo años buscando. Te mueves inquieta. La respiración es pesada. El alcohol te ha desmayado la consciencia. ¿Cómo reaccionaría si me vieras derretido como un chocolate en verano? Te deposito en tu cama. Pareces tan sola que desearía recostarme a tu lado y perdernos en los deseos. Suspiras. Encojes el cuerpo. Tienes frío. Te cubro con una manta. Buenas noches mi pequeña… Me despido con una caricia leve en los cabellos. Tenerte dormida me permite disfrutar de ciertas libertades. ¿Te gustaría entregármelas? Las recibiría encantado. 


    —Descansa Love.


    —¿Rubén?


    —¿Cómo dices?


    —Rubén…


    —¿Estás bien? 


    —Rubén. 


    —¿Quién es Rubén? —La pregunta me apuñala el estómago.


    Te permito que vuelvas a aferrarte a mi. No debo. No está bien. No acerques tus labios a los míos o no podré… Abres la boca. Me esperas ansiosa. Demonios. ¿Quién es Rubén? Estás ebria. No es a mí a quién estás… Cubres mis labios. Tú lengua con sabor a ti se enreda con la mía. Me acerco para permitirte tomarme al completo. Tus manos ansiosas se aferran a mis hombros. Me agacho pegándome a tu pecho. El calor de tus senos traspasa la ropa. Estoy mareado. Cierro los ojos dejándome llevar. Esto es miel pura y espesada que me atrapa en su melosidad.


    —Eres preciosa… 


     Mi mano se mueve hacia tu cuello. No pienso ir más allá. Solo deseo acariciar tu piel. Sentir el temblor que provoco en la vena que sube por tu barbilla —Love… te he encontrado.


    —Rubén… 


    Cierro los ojos. La rabia se mezcla con un pinchazo en el hígado.


    —¡¿Quién demonios es Rafa?! —Ese maldito nombre me aleja de tu cuerpo deseando cortarlo en trocitos—. Jamás lo he visto por aquí.


    —Y yo jamás te he visto a ti. 


    Una señora de no más de metro y medio me apunta con un bastón de madera hacia el rostro. Intenta parecer temible. No lo consigue. 


    —Ni yo a usted. ¿Cómo ha entrado?


    —Soy su abuela. ¿Y tú?


    —Si no me dice quién es, pero la verdad, va a tener serios problemas. 


    Cruzo los brazos. Los descruzo con la misma rapidez. La pobre señora se sostiene en el marco de la puerta de la habitación temblando. He conseguido asustarla. 


    —Soy su casi abuela. Entonces tú debes de ser su compañero de piso. Ella me habló de ti. 


    —Sí, soy Blake. Y usted debe de ser Elvira. La de la llamada de esta tarde al programa.     


    —La misma—. Contestó con una sonrisa de oreja a oreja y sin el menor de los remordimientos. Bendita inocencia octogenaria.   


    Extiendo la mano en son de paz. La señora que todo lo que tiene de mayor lo posee de experiencia se relaja. Pero no lo suficiente como para distanciarse de su arma letal, el bastón. 


    —Traje chocolate caliente y torrijas. Las adora. Parecía tan enfadada…


    —Un bonito gesto.


    —¿Sois novietes?


    —Yo… —la señora baja el bastón y frunce la nariz. Me ha visto besarla.


    —Es broma. Soy vieja pero no anticuada. ¿Un vasito de chocolate caliente?


    —¿No es demasiado tarde? 


    —Que va. Con este frío no puedo dormir. Mira que llevamos una temporada como nunca. De repente calor, de repente frío. Jamás he visto algo igual. Y eso que tengo más años que el burro de Jesucristo. 


    Apoyo la pierna izquierda en la derecha intentando encontrar un punto de apoyo para mi aburrimiento. Si tan solo tomase un poco de aire me inventaría una excusa para huir hacia mi cuarto. 


    —Imagino.


    —No te lo imaginas… —Y aquí sigue. 


    —¿Seguro que no quieres chocolate? Estos días hay que alimentarse y descansar. Los jóvenes tenéis tantas actividades que…


    —Y por eso debo ir a dormir—. Hablo con rapidez aprovechando una de sus tomas de aire para respirar—. Además, no quiero despertarla —digo señalando a Sofía que sigue en su cama totalmente desmayada.


    —Por supuesto. Ya sabes como somos las viejas. Nos encanta hablar de tonterías. 


    —En absoluto. ¿La acompaño a casa?


    —Uy, qué chico tan amable. No, gracias. Vivo en el segundo. 


    —Entonces me voy a mi cuarto. 


    —Me caes bien. Mucho mejor que Rubén. 


    Me detengo en el sitio.


    —¿Rubén? Su… ¿ex?


    —¿Lo han dejado? No me des esa alegría. 


     La contestación se me hace bola. No dijo que tuviera novio. Ese imbécil nunca vino a la casa. ¿Por qué la tiene abandonada? ¡Por qué demonios está en su vida!


    —Mi pobre niña. Gracias por traerla a casa sana y salva. Ella tenía razón diciendo que eras tan guapo por dentro como por fuera. 


    —No mienta Elvira—. Me rasco la barbilla incrédulo.


    —Lo de la belleza interior pertenece a mi cosecha—responde traviesa—. Pero, lo de que eres mucho más guapo que el de los tatuajes, sí que lo ha dicho ella.


    —Ha dicho, ¿más que él?


    —O sí. Y mira que está loquita por ese mal bicho. Hace unos meses, uy, no me hagas caso. No quiero entretenerte con mis historias de vieja cotilla. Estás cansado.


    ¿Loquita por él? ¿Unos meses? ¿Cuántos? ¿doce? ¿uno? 


    —¿Entonces dice que ese chocolate suyo es bueno?


    —Y con un trozo de torrija mucho mejor.


    Me sonríe. Le sonrío. Nuestros silencios son demasiado explícitos. Preveo que Elvira y yo seremos los próximos mejores amigos. Muy muy pronto. 


    

  


  
    Lo que mi verdad esconde


     


    —¿Y Blake te llevó a casa?


    —Vivimos juntos. Por si no os habéis enterado, somos compañeros de piso.  


    Karina intenta encontrar petróleo en un agujero de secano. Sin escucharla busco mi segundo paracetamol del día. Debería elevar una queja a la seguridad social. Los medicamentos post desilusión tendrían que llevar el cien por ciento de descuento.


    Apoyo el móvil en el lavabo mientras las chicas al otro lado tuercen el cuello hacia la derecha para no caerse de la pantalla.


    —¡Aquí estás! 


    En el fondo del cajón hay una suelta. No importa. No soy una melindre. La sacudo un poquito y para dentro.


    —¿Acabas de masticar la pastilla? ¡Qué asco! —Abro la boca para que Laura aprecie mejor mi garganta. 


    Ambas hacen arcadas mientras yo río. Es mi momento de venganza. Me lo deben. Llevamos media hora hablando de Blake y sus maravillas. No necesito que señalen sus magnificencias físicas y espirituales. Son mis amigas y las esperanzas las lleva a creer por encima de mis posibilidades. Y no lo digo por estar bajo el influjo de la resaca. Lo mío es pura evidencia científica. Metro sesenta y cinco, ojos castaños, cabellos de barro mojado, soy la chica que no supera la semana de interés de un chico como Blake.


    —No hay nada que contar —digo recogiendo el móvil para que mis amigas no sigan con la cabeza boca abajo—. Después de la cuarta cerveza no recuerdo nada. 


    —Yo diría segundo Gin tonic. 


    —¿Era Gin tonic?


    —Después de dos chupitos y un licor de café, sí—. Añade Karina.


    —Creo que voy a vomitar... —lanzo el móvil dentro del bidé. 


    —¡Sofía!


    —Estoy bien. Falsa alarma—. Me acomodo el cabello hacia atrás a la vez que estabilizo mis ojos mareados—. No tengo nada que echar. Lo largué todo antes de las siete de la mañana. 


    —Tu conversación es de lo más agradable. ¿Podrías ponernos en pie? Llevamos rato mirando al grifo y a esa cosa rara de color indefinido. 


    —Es mi toalla de tocador—. Recojo el IPhone para mirarlas a la cara nuevamente. 


    —¿Verde diarrea?


    —Verde pistacho —contesto mirando la prenda con ciertas dudas. Ahora que Laura lo dice...


    —A mi me parece un chico estupendo. Nos ayuda con el programa, es ingeniero, educado, tiene conversación, es extranjero. 


    —Y otra vez la oveja al corral. A veces sois muy cansinas.


    —Es un... ¿dónde estás? ¿En el salón? ¿No estará cerca?


    Me lanzo de cabeza en el sofá. 


    —Si estuviese en casa ya les habría cortado. 


    —Bien —Laura se relaja—como decía, es el chico perfecto para ti. Guapo, inteligente, buen trabajo ¿y dices que se compró coche? Es el chico que estamos buscando.


    —Y eso que a nosotras con que sea agradable a la vista ya nos vale—. Karina consigue arrancarnos una buena carcajada.


    —Son unas chiquilinas. 


    —De eso nada. A ti te gusta. Y bastante más que a nosotras. No lo niegues—. Me miran tragándose la diversión. 


    Maldita amistad que transparenta los secretos mejor tuneados.


    —De eso nada.


    —¡Confiesa! Recuerda que ya me dijo el tarot. Moreno de personalidad intensa y enamorado de ti hasta las trancas. 


    No contesto. Estoy a un pie de caer al precipicio de las acusaciones amorosas. Cuando caes en sus redes no sobrevives. No con mis amigas.


    —No te hagas la digna. Ese chico está para bocaditos pequeños.


    —A Laura le gusta Blake. A Laura le gusta Blake...—. Kari comienza con la cancioncita y me siento en la obligación moral de acudir al rescate. 


    —No está mal. 


    —¿No está mal?


    —Es interesante —las dos se muerden los labios— ¡Está bien! Es perfecto. Y ese es el problema. ¿No lo ven?


    —¿Guapo y buen chico? Oh sí, lo vemos claramente. Un problemón espantoso —Laura se aprieta el pecho con ambas manos.


    —Ya saben a lo que me refiero. 


    —No, la verdad es que no. 


    —Aying, no me hagan decir lo que ya saben. 


    —Si vas a empezar con la matraca de que eres una niña abandonada y que a nadie le importas voy a tu casa y te pego. 


    Muerdo los dientes superiores con los de abajo. Escuchar esa frase en voz alta suena demasiado estúpido, pero lo que ellas no saben es que en mi cabeza posee el total de las lógicas. Las penas del interior son más lastimeras que cientos de palabras dichas. Lo vivido es una experiencia labrada con el martillo de las lágrimas. Y eso no es fácil de superar. En mi caso los intentos de superación son emplastos de arena intentando cubrir un surco profundo. Uno al que temo que la primera lluvia deje al descubierto. 


    —No es de fiar—. Mi firmeza de palabras roza el ridículo.


    —¿Por qué lo dices? —Ambas estiran el cuello hacia la pantalla para verme mejor. 


    —Es el típico hombre que me engañaría ante el primer descuido. No quiero vivir con el alma amargada esperando a que me la pegue. 


    —Eso no lo puedes saber —mis labios hacen demasiadas muecas—. Sí, es súper guapo ¿y qué? Ellos también se enamoran. No todos los chicos son mentirosos e infieles. Algunos hasta tienen sentimientos —Karina se sonríe de lado.


    —Imposible.


    —De eso nada. Existen los simpáticos, los amables, los silenciosos, los reservados y luego están los Blake.


    —¿Los Blake? —Karina me quita la pregunta de los labios.


    —Sí, los de no me mires porque quemo —Laura gesticula tocarse el hombro con la yema del dedo y levantarlo ardiendo. 


    —No seas idiota—. Karina vuelve a quitarme las palabras de la boca.


    —Nena, eres preciosa y creo que le gustas. Fin de la discusión —Laura vuelve a tomar la seriedad como bastión de nuestra conversación.


    —Sofi, no todas las personas son iguales. A Rubén se lo veía venir a tres leguas de distancia. Blake no es el típico tatuado y con moto que le importa un cuerno si respiras o padeces. 


    —Nosotras somos tus amigas y tu familia. Jamás querríamos a alguien que te lastimase. 


    —Porque sois buenas chicas.


    —Y puede que él también. Lleva un mes ayudando en la radio—. Karina sopla dentro de una taza de té—. Te ha ofrecido una oportunidad magnífica en la agencia. ¿Por qué haría algo igual si no fuese por que es un chico capaz de ver tu valía?


    Me trago las palabras. A eso no tengo pesimismo con el que contraatacar. 


    —¿Cuándo comienzas en tu nuevo puesto?


    —En unos días —respondo a Laura. 


    —Por favor nena. Es un chico estupendo. Le gustas y además valora tu conocimiento. Quiere que trabajes a su lado. Créeme, es un hombre sincero. No te daría un trabajo para reírse de ti. 


    Vuelvo a callarme. Las conclusiones de Karina parecen lógicas. 


    —Es gay—. Digo la tontería para cortar la seriedad de la conversación. 


    —No es gay—. Laura replica con rapidez.


    —¿Cómo lo sabes? —Karina parece intrigada. Yo también. Ambas pegamos la nariz a la pantalla.


    —Le vi una foto de una mujer en la billetera.


    —Puede ser su hermana.


    —No de esas fotos. Ya saben... era una de las otras. Se le cayó cuando estaba recogiendo los cables. 


    —¿Otras? 


    —Una de esas...


    —¿Qué esas?


    —¡Sofía! ¡¿Hay que explicártelo todo?! El pobre se puso rojo como un tomate. Era una pelirroja en tetas. Muy en tetas.


    Miro a Karina que mete el rostro dentro de la taza.


    —Esa chica tenía más tetas que torso—. Laura termina de explicarse y las arcadas me suben nuevamente por la laringe.


    —¡Es un asqueroso depravado! 


    Contesto con rabia y un poquito de celos. ¡Un montón de celos! Si tenía alguna esperanza Laura acaba de darle la extrema unción.


    Voy a la cocina y apoyo el teléfono sobre una maceta mientras sirvo un zumo. La vitamina C es buena para la resaca. Espero que también ayude con las penas de amor.


    —Se hizo amigo de Anthony.


    —¿Y eso qué significa? —Karina pregunta a Laura mientras yo trago medio vaso sin saborear. La desilusión no me lo permite.


    —Digo que Anthony no llevaría a casa de Sofi un depravado. Además, a todos los chicos les gustan las tetas. ¡Una foto no lo convierte en un psicópata sexual! 


    —Por eso mismo—. Laura contesta a Karina—. Es ideal para Sofi.


    —Tú le darías una oportunidad a una zarigüeya bizca—. Contesto a Laura que sonríe inocente.


    —Son animalitos de Dios —contesta con cara de niña buena. 


    El corazón de Laura es más grande que el zoo. Puede albergar a un zorro como a una marmota. Y no, no me refiero únicamente a la especie animal. Es tan tierna que en su mundo se divide entre los buenos y los amorosos.


    —¿Era muy guapa? —Suspiro antes de soltar el vaso y caminar hacia la sala.


    —No lo sé, no pude ver mucho más que sus pechotes. La recogió y escondió demasiado rápido —dijo algo de que se la pusieron, pero no le creí.


    —Seguro era una pelirroja despampanante.


    Las dos me miran para unirse y cantar.


    —A Sofía le gusta Blake. A Sofía le gusta Blake. A Sofía...


    —¡Hola! He comprado zumo natural y unos cruasanes. Son lo mejor para la resaca, al menos eso dijo Elvira —su nariz asoma antes que la cabeza en la cocina—. Perdón, no sabía que estabas hablando.


    —Te trajo el desayuno es un… —se escuchan suspiros.


    —Acabo de cortar.


    Las voces al otro lado se apagaron, sin embargo, antes de darle al botón, conseguí ver sus manos artistas cruzarse en el centro del pecho suspirando corazones. Amigas, seres despreciables a las que mataría si no fuese porque ofrecen demasiada alegría. 
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    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí. 


    Busco en el armario dos tazas para llevarlas al salón. Blake niega con la cabeza. 


    —La cocina es más acogedora—. Asiento mientras acomodo los manteles individuales. 


    La cocina es el sitio más tierno de la casa. Los colores lo inundan todo. Colores: partículas pizpiretas ocultas en pinceladas listas para ser utilizadas contra ese cristal blanco y negro que alguien nos incrustó al nacer llamándole destino. 


    He vivido muchos sin sentido como para demostrar que los colores saben decolorar las tristezas. Lo afirmo no como resultado de ningún tips psicológico de auto superación súper desarrollado, lo mío se resume en un instinto básico de supervivencia. O el cristal se rajaba por los costados clavándose en mi fibra sensible de la autocompasión o los colores lo convertían en necesitado vitral. Para mí nunca existió mejor alternativa. Tornasolaba la tristeza o moría de depresión. Mis amigas dicen que la valentía nos reconstruye moldeando nuestras propias cenizas, en mi caso mis manos esmaltadas de acuarelas formatearon al gris humeante de mi vida abandonada. 


    Pintar la vida, las cosas, el aire o hasta las lágrimas, me despiertan a la realidad que yo misma creo. 


    Los oscuros me dicen dónde estoy, los claros dónde debo llegar, los brillantes me rescatan, los opacos me tranquilizan, y esta pequeña cocina de popurrí experimental, me enseñó el verdadero significado de las pinturas, transformar la oscuridad de las grietas de la tristeza. Las cortinas amarillas y esos azulejos de margaritas entusiastas tiñeron de color esperanza el abandono maternal. La pared frente con un par de estanterías de madera posee el ancho justo para que los antiguos botes de Nocilla con soles naranjas y cielos al estilo impresionismo no bailen el mambo. Mi abuela, la de las gafas mal graduadas, decidió que las preciosas obras maestras de mis manos infantiles debían conservarse en representación de nuestra eterna unión. Un paquete de doce acuarelas fabricadas por los elfos de Papá Noel, unido a mi infantil arte colorido, convirtieron los cristales y las tapas en obras Gioconda de nuestra diminuta cocina. 


    Las cuatro paredes declaran a voz en grito que mi afición de borronear los tonos mierda de la vida lo llevo en la sangre. A veces pienso que mi vida es un cuadro de brochazos que hoy delineo entre tímidas, pero entusiastas, pinceladas. 


    Un día entrarás en nuestra cocina y mis palabras saldrán de esos botes como recuerdos de nuestras risas ahogadas. Ay abuela, cuánto te echo de menos… 


    Años atrás, las macetas con perejil, tomillo y orégano inundaban de perfume nuestro pequeño fogón de acuarelas mal combinadas. Todas ellas conformaban una armonía perfecta en nuestro pequeño rincón de la sonrisa. Pero marchaste, y las nubes llenaron de negrura la ventana. La vida me ahogó retorciéndome en un lienzo mojado que chorreaba gotas de dolor. Perderte me retrocedió hacia esa niña de cuatro años, sola, en un portal, sentada sobre una maleta de color desesperación. 


    Me dejaste y por la ventana no entraba el sol. Las aromáticas murieron de la misma sequía sentimental en la que yo me encontraba. Pasé semanas sentada hecha un ovillo abandonado. No importaba si chillaba o si rogaba, tú ya no estabas. Tus manos tiernas ya no acariciaban mis cabellos enredados. El tono de tu voz desaparecía entre paredes de pintura agrietada. Los púrpuras oscuros sublevaron mi conformismo. No recuerdo el tiempo que pasé chocando los pensamientos contra mi propio muro de los lamentos. 


    Todo hasta que una mañana, llevada por tus recuerdos, miré por la ventana. El sol brillaba expectante hacia las plantas que tanto amabas. Mi dejadez las enfrentaba contra la muerte. Descubriendo mi terrible error la culpa ahogó mi tristeza por no tenerte. Corrí a por una jarra que cargué tres veces con agua. Los efectos resultaron peores que la enfermedad. Los helechos se ahogaron por mi exceso de regadío y el orégano por la sequía. Mis puntos medios se enterraron junto a tu cajón de madera a tres metros bajo tierra. El único superviviente de mis cuidados resultó ser el geranio de florecillas rosa claro. El maltrecho se aferraba con raíces robustas a la vida. Sus hojas encogidas y marchitas suplicaban auxilio. Al igual que yo, él también sufría la pérdida de la mejor de las cuidadoras. 


    Loca de pena estrujé los párpados. No me detuve hasta que las lágrimas se secaron. Debíamos sobrevivir. Nos amaste demasiado como para terminar en el cementerio de los descansados en paz. Dando saltos me puse un pantalón, mis Converse doradas y corrí con el viento golpeándome las mejillas. Doña Cata, proveedora oficial de helechos, ficus y consejera de cualquier esquina que mi abuela consideraba poco iluminada, era la única que podía salvarnos. En el momento en el que crucé el portal del vivero abrazando al geranio ella me extendió sus manos para que le entregase a la malherida. Días en su hospital del cariño la planta regresó a la vida. Las dos, aunque con cicatrices de costra arraigada, seguimos intentando colorear las mañanas de algo llamado esperanza. Porque tú así me lo enseñaste. Te lo debo. Me amaste tanto como para cuidarme más que una madre, yo, por ti, intento hacerlo. 


    —Las macetas pintadas poseen algo especial —Blake se divierte acariciando los trazos de niña pequeña pintarrajeados en los botes.


    —Mi abuela decía que estas paredes guardan nuestras conversaciones. No recuerdo confesión que no le hiciera en esta cocina —la voz se me quiebra al ver su silla vacía—. ¿Sabes? No existía drama que ella no solucionara con un te quiero. Ni una sola vez se arrepintió de tenerme. Ni siquiera cuando arrojaba la mochila al aire y entraba llorando por…—. Esquivo el nombre de mi ex. Rubén ya no pinta nada en mi vida. 


    —La echas de menos.


    —Todas las mañanas que respiro —sacudo la cabeza poniéndome en pie hacia las servilletas de papel—. Te debo unas disculpas.


    Se sienta delante de mí con una taza de café caliente. No me quita ojo. 


    La vergüenza es mayor que el apetito mañanero. Anoche escondí la cabeza en las copas de alcohol. Mi comportamiento no posee justificación.


    —No me gustó verte así. 


    —Ni a mí. No suelo beber tanto. Imagino que fueron muchas emociones. 


    Cierro la boca mordisqueando un gran trozo de croissant. Elvira es la mejor pastelera de todo Madrid. 


    —¿Por qué lo hiciste?


    Porque me dio vergüenza que vieras mi programa cutre. 


    Porque me sentí una idiota jugando a ser importante. 


    Porque quise morir. 


    Porque sufro intentando olvidar. 


    Porque me gustas tanto que no pienso en nadie más que en ti. 


    Porque en días me he enamorado más que en años.


    Porque me despierto soñando que me quieres.


    —No lo sé.


    —Puedes contar conmigo. 


    —No soy ninguna niñata tonta. Sé cuidarme sola—. Su mano limosnera posicionada sobre la mía me molesta.


    Los dedos de Blake hacen un moonwalk digno de Michael Jackson. 


    Me siento peor que antes. 


    El café oculta mi rostro avergonzado. 


    Estando a su lado pienso A, pero digo B. Siento C y digo D. Estoy perdiendo la poca cordura con la que nací. 


    —¿Desde cuándo?


    —¿Desde cuándo qué? 


    —Desde cuándo sabes cuidarte sola. 


    —¿No vas a dejarlo estar?


    —Con lo que quiero soy muy persistente—. Y ahí está otra vez. Esa mirada oscura que penetra y gira en la esquina más profunda de mi intimidad. 


    La tranquilidad de su compañía se entremezcla con la excitación de su cercanía. Me gustaría comerlo a besos, pasar uno noche de sexo desenfrenada, y a la vez, pasear una tarde inocente con las manos entrecruzadas. A su lado soy un tobogán de sensaciones extremas luchando por caer, alzarse al cielo, y otra vez volver a empezar.


    —Comprendo que no confíes en mí.


    Suspiro acomodando mis locuras mentales. Mi historia de tanto repetirla se ha convertido en una poesía mal recitada. Ciertos tipos de pasados debería llevar una lápida de ¡peligro! si el zombi de los recuerdos despierta, no nos hacemos responsables. 


    —La versión resumida es que mi madre me abandonó —redoblo las esquinas de la servilleta de papel. 


    —¿Y la ampliada?


    —El zombi está enterrado.


    —¿Cómo dices?


    —Nada —suspiro incomprendida—. Mi madre marchó tras los pasos de un hombre, de la vida o de mis llantos, no lo sé. La abuela Toñi me recogió con cuatro años y desde ese momento ambas cuidamos la una de la otra. Ella fue mi madre, mi abuela y mi todo. Fin de la historia ampliada.


    —Lo siento.


    No digo nada. La pena es el peor sentimiento que recibimos los abandonados. Ella acarrea amores inexistentes. Ya sea por una madre, por un amor o por una desgracia, no importa el motivo del abandono, los olvidados caminamos con demasiadas miradas aromatizadas de limosna compasiva. Y es tan repugnante su esencia que ni la anosmia lo soluciona.


    —¿Y tú? —Desvío la conversación. 


    —No, a mí no me abandonaron —Blake ríe y debo admitir que yo también. 


    Es la primera vez que un chico me hace una broma con mi pequeña gran desgracia. Me gusta. Arrancar chistes huele a jazmines blancos. 


    De pequeña llevaba un cartel de ABANDONADA colgado del cuello. Las madres de otras niñas me acariciaban el rostro y suspiraban. El frutero me obsequiaba mandarinas, la ciega del cupón me reservaba un número para la suerte de navidad, y Juani, la de la tienda de chuches, jamás me cobró las piruletas. De esta no pienso quejarme, su lastima olía a gominola sabor fresas. 


    —Tengo una hermana de diecisiete años y soy su tutor legal. Mis padres fallecieron en un accidente de tráfico.


    —Lo siento mucho. ¿Tutor legal? ¿Qué edad tienes?


    —Veinticuatro. 


    —Por eso pareces tan serio.


    —¿Serio es igual que amargado? 


    Aying, esos ojitos cuando se comportan traviesos se superan.


    —Imagino que cuidar de tu hermana te dio madurez. A eso me refiero con más formal que otros. 


    —¿Más formal que Rubén?


    —¿Cómo dices?


    Se rasca el cuello antes de contestar.


    —Lo nombraste anoche un par de veces antes de...


    —¿Antes de?


    —Lo nombraste. ¿No recuerdas nada de lo que pasó?


    Sus ojos se clavan en los míos. Espero no haber dicho ninguna tontería porque la verdad es que después de los gin tonics la cabeza se me puso en modo lavadora. Limpia y vacía. 


    —Seguro fue una tontería. No me hagas caso.


    —Yo no lo llamaría tontería. Nuestro encuentro fue de lo más… placentero.


    —¿Hice alguna estupidez? 


    Encierro la mano sobre la cabeza. Soy una artista del arte dramático. Mi profesor de química me regaló un cero y la magnificencia de tan preciado título. 


     —Tranquila, no acepto tonterías que no deseo. Dime, quien es ese misterioso Rubén.


    Está recto. Ha dejado la taza de café a un lado para cruzar los brazos con mayor contundencia.


    —Mi ex.


    Hablar de Rubén me ocasiona una infinita vergüenza. La seriedad e inteligencia de uno resalta la estupidez del otro. 


    —¿Cuánto hace que lo habéis dejado?—. Seguro que alcé las cejas de esa forma que me dicen las chicas que casi siempre hago—. Dije que era insistente. Nada ni nadie se me resiste cuando quiero algo. 


    Ya me gustaría ser un poquito de eso que quieres…


    —Rompimos hace un año. Sus mentiras me hicieron desconfiar y yo, de confianza, voy ajustadita —los detalles de mi relación con Rubén me los guardo. Algunos errores en voz alta suenan demasiado estúpidos—. Este café está buenísimo.


    —Elvira, dijo que hace poco lo vio por aquí. Ella piensa que él y tú… 


    Mañana incendio su pastelería. 


    —Quedamos como amigos y nos vemos de vez en cuando. ¿Piensas quedarte mucho tiempo en Madrid? 


    Bebe antes de contestar. No parece feliz terminando con la conversación acerca de Rubén y sus visitas. Yo sí. 


    —El tiempo suficiente.


    —¿Suficiente para qué?


    —Veo que a ti también te van las preguntitas. 


    —Interés general.


    —Me gusta tu interés —¿eso qué significa? —La agencia necesitaba un cambio de rumbo. Llegó el momento que el capitán busque nuevos puertos. 


    —Veinticuatro años y directivo de una agencia. WOW.


    —El wow queda enterrado cuando la empresa es herencia de mamá. Me necesitaban y aquí estoy. Mi vida real se encuentra en mi propio proyecto. Tengo una empresa que se dedica a la construcción de drones.  


    —Wow. Los drones son algo súper interesante. 


    —No tanto, la agencia es mucho más atractiva. Mi madre y su familia se esforzaron para que se convirtiese en una de las consultoras élite.


    —Entonces no eres director. ¡Eres dueño!


    —Accionista es lo más correcto. Pero con pocas acciones. Nada impresionante.


    Los temblores me suben por las rodillas. Estuve a punto de caerme de culo. Por suerte lo tengo firmemente afianzado sobre la silla. Lo más cerca que estuve de crear algo fue el vestido de una Barby. No lo conseguí. Aquello se parecía más a un taparrabos que a un Versace. 


    —Te aseguro que trabajaré duro. No voy a defraudarte. Puedes confiar en mí. Pondré todo el empeño en hacer lo mejor. Aprendo rápido. 


    Hablo tan exaltada que me parezco a una sirvienta a punto de ser contratada. 


    —Tengo mucha esperanza en ti. 


    —Confías como si me conocieras desde siempre. 


    Miro al cielo esperando no joderla, a veces las desgracias siempre me encuentran demasiado pronto. Soy como el agua para las avispas. Una vez estaba yo por dar mi primer beso cuando recordé que había comido unos nachos tex-mex y… el chico continúa sin recuperarse.


    —¿Te gustan los colores?


    —¿Por qué lo dices? —Este chico adora saltar de temas como si fuera una rayuela.


    —Por esta cocina. Todos son signos de una creatividad refrescante. 


    —A veces tengo la manía de ponerle color a las cosas o a las situaciones. Un divertimento tonto —mis reflexiones de los colores son demasiado intensa para un chico que apenas me conoce—. ¿Y se puede saber cómo sabe tanto de creatividad un ingeniero desabrido?


    Se carcajea antes de contestar. 


    —Los ingenieros no somos tan zoquetes como parecemos. Mi madre era pintora de arte abstracto. Además, como hijo de artista, sé reconocer la perfección cuando la veo. Y esos botes de galletas son toda una obra de arte. 


    —Eres un mentiroso horrible —digo mirando mi regalo de tercero de primaria en el día de la madre. Un frasco con una margarita tricolor y un oso que mira bizco. La abuela Toñi lo conservó como mi primera gran obra. Recuerdo que le supliqué que lo tirase. Para variar, no me hizo caso.


    —Mi madre decía que los días se bocetan el día anterior y se maquillan con la esperanza del despertar mañanero.  Ella insistía en darle color a la vida.


    Los ojos se me abren como ceros en las rebajas. 


    —¡Yo digo lo mismo! Qué coincidencia.


    Blake acerca la taza a la boca y se lo bebe de un sorbo y sin respirar. 


    —¿Entonces pintas desde pequeña?


    —Papá Noel me trajo una caja de cincuenta lápices. Imagino que esos fueron mis primeros pinitos. Pero ya no lo hago. Me conformo con pintarrajear mis pensamientos. Créeme, no desearías ver mis ideas plasmadas en papel. 


    —De antes de tu abuela, ¿no recuerdas nada? 


    —La primera imagen que conservo es la de su mano acercándose a la mía. Ella es la única madre que merece mi recuerdo. 


    Un silencio inmenso se produce hasta que Blake lo rompe arrojándome una servilleta que segundos antes convirtió en bola.


    —¡El primero que encuentre el mando escoge película! 


    Pobre ingenuo. Mi silla se encuentra más cerca de la puerta.


    —¡Eso es trampa! —Chillo intentando soltarme de su abrazo. Me tiene pillada por la cintura.


    —En el juego y el amor todo vale. 


    —¡Es en la guerra y el amor!


    —Justo lo que he dicho—. Contesta dándome un beso en la mejilla antes de soltarse y salir disparado. 


    El corazón se me acaba de paralizar al igual que las piernas. No puedo moverme. Me acaricio la mejilla con la sensación de sus labios en la piel. Soy tonta, pero juraría que se demoró un tiempo mayor a lo habitual. 


    Un segundo: es cariño de amigo. 


    Dos segundos: beso de disculpas. 


    Tres segundos: me encantas. 


    Y este beso fue al menos de cuatro segundos y medio. ¡Cuatro segundos y medio! 


    

  


  
     


    —¿Palomitas?


    —¿Estás seguro de que quieres seguir viéndola? Puedo poner otra. 


    —¿Y perderme lo que pasa con el pobre Noah? Ni se te ocurra. 


    Blake camina descalzo hacia la cocina con la sonrisa puesta. Yo conservo la mía tatuada en los labios. 


    Llevamos el sábado al completo sentados en el salón comiendo guarradas, viendo películas románticas y riendo con sus comentarios inapropiados. Cada momento en el que el protagonista provoca un beso fallido Blake me arrancan carcajadas con sus comentarios idiotas.


    Tengo miedo. ¡Tengo pánico! Jamás un chico dedicó su tiempo a hacerme sentir bien. ¿Y si le doy pena? ¿Y si lo que ve es una loca divertida con la que poder pasarlo bien? 


    Grita desde la cocina sobre algo de un zumo. Contesto que sí mientras recuerdo ese beso en la mejilla de cuatro infinitos y mortales segundos. Y medio. Y medio. Los medios son lo más importante.

  


  
    Blake


     


    Simon, estoy ocupado, ¿qué quieres? Sí en sábado. ¡Eh dicho que no la he encontrado! —Chillo en un murmullo para que ella no me escuche—. Puede que tu información no fuese la correcta. Te hablo cuando lo tenga comprobado. Sí, estoy acompañado. 


    Meto el móvil en el bolsillo. La excusa de las palomitas me ofreció la oportunidad perfecta para que el teléfono dejara de vibrar en mi trasero. 


    No estoy seguro cuánto tiempo pueda seguir mintiéndole. Simón busca mi confirmación. Si lo supiera ella sufriría, y yo, jamás me lo perdonaría. El muy imbécil no cesaba de preguntarme si era ella la chica que buscamos. Imbécil. Basta con verme la cara para saber que siempre ha sido ella. 


    El cristal del microondas retiene los granos de maíz al explotar. Mi cabeza no posee cristal. Esto iba a pasar. Lo supe en el momento en que te vi junto a tu bicicleta. Mi pequeña Love. Anoche no debí besarte. Estabas borracha e indefensa. Soy un capullo que no deja de pensar en tu cuerpo contorsionado bajo la presión de mis caricias. Y esas malditas películas de romance con sexo contenido que no hacen más que encender los deseos. ¿Cómo será tu sonrisa traviesa después de una noche desenfrenada? Esos labios carnosos y llenos mordidos por mi antes de…  


    La campana suena y extraigo con la mano la fuente humeante, mi cuerpo se encuentra más ardiente que el grueso recipiente.


    —Al fin. Pensaba que no querías ver la siguiente peli. 


    Apareces con ese resplandor que te rodea. Te mordería hasta extraer la última gota de tu néctar y...  


    —¿Blake?


    —Es por Noah. Pobre hombre.


    —Termina en cinco minutos. 


    —¡Nooooo! ¿Pero volverán a estar juntos? ¡Necesito saber que ella lo quiere!


    Lanzas una carcajada y juro que te mordería ese hoyuelo que ocultas justo entre el labio y el sonrosado pómulo. Es pequeño, casi diminuto, apenas perceptible para miradas distraídas. No es mi caso. Retengo cada uno de tus detalles. Labios, hombros, nariz, ojos, manos, son una necesidad desesperante ante mi locura por poseerte. 


    Eres tan fresca que respiraría de tu aire cada solitaria de mis pesadas mañanas. Nunca he visto una imagen menos trabajada y más excitante que la tuya. Camiseta y pantalones de algodón. Cabellera recogida en una coleta. No puedes imaginar lo que haría con esa melena chocolate enroscada en mi puño. La boca se me seca imaginando las miles de formas de acercarte a mi lado. Anoche estuve a punto de tirar abajo la puerta de tu habitación y curar tu borrachera. 


    —Los he visto más rápidos—. Me robas el cuenco cargado hasta arriba de palomitas. Cielo, contigo quiero hacer cosas, pero ninguna de ellas es rápida. 


    —Lo que a fuego lento se prepara a fuego lento se disfruta —la voz me duele de tanta ronquera.  


    No te mueves. Yo tampoco lo hago. Ambos sabemos lo que acabo de insinuar. Tu mirada se clava en la mía. Quiero tocar cada milímetro de ese cuello delicado. Mi boca ahogaría todos los nombres excepto el mío. Nunca volverías a llamar a otro. Mis letras serían tu inicio y tu después. Te devoraría lentamente. Sin tiempos. Sin pasado. Sin recuerdos… Mi cuerpo entraría en ti acariciando cada centímetro de tu humedad. Seríamos lo que nunca pude ser con otra. Contigo sería diferente. Lo sé. 


    —¿Todo bien?


    —Sí —contesto ignorando el fuego que me evapora la sangre—. ¿Entonces cuál es la siguiente película? 


    Te robo la fuente y camino hacia la sala sin prestar atención a lo que dices. La película me importa un cuerno. Un segundo más delante de tus labios traviesos y las palomitas no será lo único que coma. Estoy hambriento de ti. Siempre lo estuve. Ahora que te vuelvo a encontrar es cuando lo comprendo. 


    

  


  
    ¿Será que sí?


     


    —¡Buenas noches! Una noche más te saludamos desde: ¡Solas! No estamos solas. 


    —Hola Karina.


    —Buenas noches Sofi.


    —¿Todo listo Laura?


    —Preparadísima mi Sofi. 


    —Entonces allá vamos. Queridas oyentes, hoy es una noche muy especial. Hemos decidido que el tema de debate sea el que vosotras queráis. Habitualmente proponemos un tema, sin embargo, hoy no lo haremos. 


    Alzo la cabeza mirando a Karina que capta el mensaje.


    —Así es Sofi, esta noche hemos decidido romper con nuestros propios esquemas.


    —¿Será que estamos locas? 


    Observo a Laura que asiente aceptando el cambio de locutor.


    —Uf Sofi, no lo sabes tú bien. Y como somos unas locas difíciles de atar —contesta motivada— esta noche dejaremos volar la imaginación. ¡Guiiii! —Grita mientras se escucha el sonido de los folios volar por el aire.


    La risa me gobierna mientras intento hablar. Estos momentos son impagables. Las quiero tanto… Existen amigas a las que las letras le sobran y otras a las que el significado se les queda escuálido. Son tantos los momentos que soportan a mi lado y sin alejarse, que, a pesar de las tormentas, el corazón se me estruja. Cuando una llora, la otra consuela y la tercera empuja. Cuando una se enfada, la otra calma y la tercera se ríe. Somos tan diferentes que formamos el aliño perfecto. Nuestros caracteres son algo así como: aceite, vinagre y azúcar. 


    Laura, es el azúcar: Persona capaz de ver dulzura hasta en los traficantes de drogas. Criaturas inocentes a las que la vida les debe una oportunidad. 


    Karina, es el vinagre de Módena: Dulce hasta que la provocan. O nos tocan. Ella es capaz de defenderse a golpes de cartones de tarot. 


    Yo soy el aceite de oliva: Agradable pero muy pesada. Ellas dicen que no es así, que lo mío es más de carácter arriesgado. Mienten. Soy una disparatada a la que la mitad de las veces matarían. Imagino que no lo hacen porque temen terminar sus días en la cárcel. 


    Y por supuesto, sin olvidarme de ninguno de mis seres amados, en esta adorable mezcla de ingredientes, se encuentra el grandioso Anthony. Él es el magnífico bol que nos contiene a todas. 


    —Adelante chicas—. Karina está radiante. 


    —¡No os cortéis! Llamad y contadnos vuestras experiencias. ¡Recordad! Mientras una de nosotras tenga voz ninguna será silenciada. ¡Corred! ¿Anthony? Qué tal si calentamos motores con uno de tus temazos.


    —Querida Sofi, me temo que mi música deberá esperar. Tenemos una llamada. 


    —¡Una llamada! Qué rápido. Adelante entonces, no hagamos esperar a nuestra oyente, Hola, ¿con quién hablo?


    —Hola, soy Julia.


    —Hola Julia —las tres contestamos con entusiasmo—. Te escuchamos. ¿Quieres decir algo?


    —Quería contar mi experiencia. Creo que puedo servir para otras como yo.


    —Nos parece perfecto. Adelante. Somos todo oídos.


    —¿Ya puedo?


    —Sí Julia, ya puedes. Esperamos tu historia.


    Un sonido de ruidos se cuela tras el micrófono. 


    Cariño, voy con Paco al campo de fútbol a ver el partido del Madrid. Llegaré tarde.


    —Ejem... —golpecitos en el micro—. ¿Julia? 


    —Eh, sí, aquí estoy. La tele estaba alta. Lo siento.


    —Por supuesto. Ahora te escuchamos perfectamente. Puedes contarnos tu historia.


    —Claro, claro. Verán, os escucho siempre.


    —Muchas gracias, Julia—. Laura y Karina aprovechan el silencio de la oyente.


    —Eh, sí. Bueno. Lo que quiero decir es que todos esos consejos sobre derechos femeninos, igualdad de oportunidades y deseos de superación, son una terrible chorrada. 


    En estos momentos estoy tan descolocada que no soy capaz de responder. Julia aprovecha mi vacío mental para continuar. 


    —Cada uno en la naturaleza tiene un rol y el nuestro es el de ser madres. Procrear es lo más bonito del mundo. Crear una familia es nuestro fin y debería ser el único objetivo que deberíamos tener.


    —Verás Julia, como bien has dicho, nuestro programa es muy feminista y por ello defendemos la igualdad en todos los aspectos. Incluso en las opiniones. Y aunque aceptamos tu decisión creemos que existen otras mujeres que les gustaría escoger su propio destino. Dentro o fuera de la maternidad.


    —¡Pura mierda! 


    Elevo la mirada hacia la cabina de dirección. Anthony parece tan descolocado como yo. Incluso Blake niega con la cabeza. Se le nota igual de molesto que nosotras. 


    —Julia, te pedimos que nos respetes. Nosotras lo hacemos contigo y por eso...


    —¡Ni de coña! Sois unas revolucionarias de las mentiras. Dios no quiere a mujeres como vosotras. La naturaleza dice que nacimos para el hogar y eso se debe respetar. Sois unas zorras que solo buscan encamarse con cuanto hombre ande suelto. ¿Para eso quieren libertad? Todos tenemos un rol. La mujer debe quedarse en casa cuidando a sus hijos que tanto la necesitan. 


    La mano de Anthony se mueve en señal de corte. La sangre me hierve demasiado como para cortar la llamada. 


    —Julia, como te he dicho antes, respetamos tu decisión, pero lo que no acepto son las mentiras. Las mujeres que pensamos no somos zorras. Buscar mejorar, tener estudios, un trabajo o un salario igualitario no nos hace practicantes del porno. Y aunque consideramos la libertad sexual como una parte de nuestros derechos, en este programa hablamos de mucho más que un colchón, como tú dices. Deseamos dar voz a las niñas que quieren ser ingenieros sin ser tratadas como lesbianas, de jovencitas que practican fútbol sin que les griten por el tamaño de sus tetas o de subir al autobús sin que alguno se crea con derechos de tocarnos el culo. No negamos a las que desean casarse o ser madres, suplicamos igualdad de derechos para las que buscan ser algo más que un vientre.  


    —¡Putas! Sois putas. Lo único que queréis es acostaros con todo lo que se menea. Tiráis por la borda los valores del amor y la familia.


    —¡Julia! No vamos a permitirte.


    —¡Mujeres! Chicas jóvenes, no las escuchéis. Estos son demonios que pretenden alimentar el odio. Las mujeres nacimos para el hogar y los hijos. ¿Por qué sino Dios nos dio este bendito don?


    Mamá. Papá dice que se queda a dormir en casa de Paco. Que el fútbol termina tarde. ¡Ahora no, Julito!


    —La mujer nació para estar en casa —dice retomando las riendas de la conversación y olvidando los chillidos de su hijo.


    —¿Y el marido Julia? —Karina está tan roja de furia como yo.


    —Es el jefe de familia, trabaja, nos trae los alimentos. Es el hombre de la casa. 


    —¿Y nosotras qué debemos hacer entonces? ¿Qué pasa con la ciencia o las artes? ¿Tampoco podemos estar allí? —Laura pregunta echando humo por las orejas.


    —Cada uno tiene un deber. El nuestro es el hogar. Mujeres como vosotras es un mal ejemplo para las jovencitas de hoy en día. 


    La vena aorta me tintinea como segundero de bomba molotov. Estoy a punto de explotar. La mujer sigue hablando, yo mordiéndome la furia. 


    Me gustaría debatir, pero Julia es imparable. Ella no busca razón, ella impone. Y yo por las buenas doy mucho, pero por las malas soy nitroglicerina pura.


    —El hogar es el santuario de paz y tranquilidad. Nosotras debemos...


    ¡Mamá! Dice papá que pinchó una rueda y que no se la arreglan hasta después de las diez. Que mañana llegará muy tarde.


    Los gritos del niño se cuelan mientras la mujer continúa inflando mis ovarios. 


    —Nosotras debemos ser fieles, buenas esposas, buenas madres y buenas...


    —¡Cornudas Julia! Eres una cornuda. Tú marido no está viendo el fútbol. ¡A estas horas no hay partido y no pinchó ninguna rueda! Julia ¡te mete los cuernos! ¿Y cómo lo sé? Porque a mí también me los metieron. ¡Y sabes algo más! Quiero que me valoren como mujer inteligente y con posibilidades. Que me respeten y me dejen hacer lo que me dé la mismísima gana. Quiero ser libre para elegir, vivir o llorar. O mejor dicho ¡lo que me salga del coño Julia! Buenas noches. 


    Anthony presiona rápido el botón y la música aparece de fondo. Las chicas no me regañan. Anthony tampoco. Tengo las venas como el asfalto de Madrid en plena tarde de agosto. 


    El micrófono interno se enciende con la luz en verde.


    —Has estado fantástica. Se lo merecía—. La luz se apaga. Era Blake. Aying, no se puede ser más mono. 


    Agacho la cabeza. Día a día caigo en el precipicio del amor sin barrera derrapando hacia sus brazos. Seguro estoy roja como las cerezas. Taylor Swift suena mientras intentamos recomponernos. 


    —Otra llamada—. Anthony habla mientras Taylor canta cada vez más bajo.


    Estoy tan harta de correr


    todo lo rápido que puedo, 


    preguntándome si llegaría antes


    si yo fuese un hombre.


    Y estoy tan harta de que ellos


    no me dejen tranquila, 


    porque si fuese un hombre, 


    entonces sería el mejor.


    Sería el mejor.


    Sería el mejor.


     


    Me recojo la melena en una coleta. Lista para un nuevo pulso. Laura echa la cabeza hacia atrás y Karina bebe un sorbo de café bien cargado. 


    —Vamos chicas—el tono de Anthony es energía pura—. Vosotras podéis. Una loca no son todas. Tres, dos, uno y... ¡Dentro llamada!


    —Hola, me llamo Sofía, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


    —Hola, mi nombre es Alba—. Parece joven. Muy joven.


    —Hola Alba. Te escuchamos.


    —Hola, yo...


    —Tranquila Alba, estamos entre amigas—. Intento que se le relajen los nervios mientras ruego que no sea otra loca como la anterior. 


    —Quería decirles que me gusta vuestro trabajo.


    —Muchas gracias, Alba. Créeme, hoy las chicas y yo lo necesitamos.


    —No sabes cuánto, querida Alba—. Laura intenta darle un toque de humor a la noche que se viste de ácido.


    —Escuché a la señora de antes y... —Alba hace una larga pausa—No estoy de acuerdo. Yo soy una de esas que os esperan. Me ayudáis mucho. Yo... Tengo que cortar. Gracias por lo que hacéis. Tengo que cortar. Lo siento.


    —¿Alba? ¿Alba? ¿Estás ahí?


    Algo me suena familiar. Su voz. Juraría que… ¡Mierda! ¡Es ella! La de aquella noche. La primera del mes pasado. El día anterior de conocer a Blake. 


    —Creo que este programa va de misterios—. Karina aclara con rapidez profesional.


    —Eso parece—. Laura responde con cansancio.


    —Al menos no nos han insultado—. Contesto con el pensamiento en la chica de la llamada.


    —No por favor—. Karina eleva las manos al cielo. 


    —Sabéis, aunque la llamada fue corta, creo que la necesitábamos. Alba es una de las tantas chicas por las que este programa merece continuar. A veces es bueno recibir un te quiero o un buen achuchón. 


    —No podría estar más de acuerdo.


    Laura me contesta, Karina continúa hablando al micro, mientras mis pensamientos me distraen. Hay algo en esa chica. No estoy segura de que es, pero no puedo dejar de pensar en ella. 


    —¿No te parece Sofi? —¿De qué habla?


    Pregunta con respuesta implícita. Primero de carrera. Esa me la sé. Salvada por los pelos.


    —Por supuesto que sí. Y ahora si les parece nos merecemos un buen tema musical. Anthony, ¿qué nos tienes preparado? 


    —Que tal un poquito de Earth, Wind & Fire y su September. Un buen inicio de puente, ¿no te parece Sofí?


    —Me parece genial. 


    La música suena y Blake no deja de mirarme. Yo también lo hago. Lo que comienza a crecer en mi corazón es una montaña, y las montañas no se ocultan con un dedo. 


    No quiero parecer una paranoica pero las frases de las chicas me retumban. ¿Y si ellas tuviesen un uno por ciento de razón?  ¿Por qué está en la radio?  Si utilizo la regla de OSADIA del curso de Anselmo diría que ante la O de observación nos encontramos: 


    Uno. Estás terriblemente desesperado: Queda descartado, he visto en la agencia como te miran las chicas. Más de una desearía hacerte perder el tiempo.


    Dos. Te gusta Anthony: Queda descartado, Laura con la foto de la pelirroja de melena al viento confirmó que no te van los hombres. 


    Tres. Estudias periodismo: Descartado. Eres de ciencias. 


    Cuatro. Te gusta alguna de las aquí presentes. No lo descarto. 


    La observación y el análisis son claros. Alguien de aquí te gusta. ¿Podría ser yo? Aying, la sonrisa me brota histérica. 


    ¿Debería pasar a la A de ataque?


     


    

  


  
    Blake


     


    —Anthony, ¿quién es Rubén?


    Me siento a su lado. Aprovecho que todos están en el descanso y nosotros enchufando cables para lanzarme a por la información que necesito. 


    —¿Te habló de él?


    —Algo así. 


    —¿Qué dijo?


    —Poco.


    —Estuvieron saliendo un par de años. Fue su primer hombre, ya me entiendes… —Lo entiendo y me atraganto. Mi urticaria también lo hace—. Lo adoraba. O lo adora. Espero que sea pasado. Recordarlo me indigesta. El muy imbécil la engañó con cuanta loca se le cruzó por delante. 


    —¿Sigue viéndole? 


    —Espero que no. Al menos yo no volví a encontrarlo en su casa. 


    —¿Era tú amigo?


    —¿Yo amigo de Rubén? Si hubiera podido lo habría ahogado en el florero de la abuela Toñi. Como siempre en estos casos, la pobrecita se enteró la última. El desgraciado se cuidó mucho que ni las chicas ni yo supiéramos nada de los cuernos que calzaba. 


    —Las enamoradas lo perdonan todo. Hasta los cuernos.


    Saberla loquita por ese tipo de mala muerte me carcome por dentro. Me muevo incómodo en la silla. Aunque no tengo derechos sobre su pasado, la urticaria asciende de brazos a puños.


    —Que va. Ella no sabía de sus mentiras. Cuando comprobó que los chismes eran reales le dio la patada del siglo. Sufrió, no te lo voy a negar, incluso siguió acostándose con él un par de veces más, pero ya no era lo mismo. Si lo vuelvo a ver le estampo los musculitos contra el suelo. Después de Rubén mi pobre Sofi no volvió a interesarse seriamente por ningún otro chico. Creo que tiene un poco de miedo a entregarse y que la lastimen. 


    No tengo derecho. 


    No tengo ningún derecho de matar a esa basura. 


    No tengo derecho a desear cortarlo en trocitos pequeños y pisarlo hasta que desaparezca. 


    No tengo derecho, pero ¡ay! cómo quiero. 


    —Todos nos sentimos orgullosos de ella. El problema de Sofía es que a veces... 


    —¿A veces…?


    Me siento un niño al que le han dado un dulce para luego quitárselo. 


    —Es su intimidad. No puedo ni debo, aunque… —¿aunque? —Lo que sí puedo contarte es que si vuelve a encontrarme a ese malnacido se pensará dos veces acercarse a ella.


    —¿Le diste un buen derechazo? —Le palmeo el hombro. De haber sido yo lo habría enviado directo a la morgue. 


    —De clase de boxeo. 


    Sonrío hasta que pienso en ella. Hecho penosamente habitual el mes que llevo viviendo en su casa. Desde que despierto hasta que me acuesto, e incluso en los sueños, Sofía es el centro de gravedad en el que últimamente orbito. Todo pasa por ella. Mi cabeza es un cometa mareado. Jamás he pensado en ninguna chica tanto como lo hago en ella. 


    —Imagino lo mucho que se enfadó. 


    —La vas conociendo—dice muerto de risa—. Me gritó hasta dejarme sordo con esa perorata de que no necesita que la defiendan, que sabe cuidarse sola y no sé qué más chorradas. Dejó de hablarme un fin de semana completo. Las primeras horas las pasé fatal. Por suerte para mí los consejos de Elvira y sus pasteles ayudaron en el proceso de absolución. 


    —Sofía es muy importante para ti. 


    Los cuatro han encontrado en la amistad los lazos de protección que los mantiene enteros. Lo comprendo perfectamente. Al perder a mis padres pasé de adolescente a padre de una niña pequeña. Mariam se convirtió en la única obligación que me mantuvo vivo. La soledad manotea desesperada buscando un punto de rescate. Hermanos, amor, odio son la balsa a la que te aferras para no hundirte. Las pequeñas manitas de Mariam me sujetaron hasta pisar tierra firme. En su caso la balsa se llamó amigos. 


    —Sofi es preciosa en la oscuridad y a pleno sol. Lucha por lo que cree hasta que las uñas se le rompen de tanto aferrarse. Es divertida, alegre y tumultuosa. Su locura es un huracán que nunca se detiene. Si intentas alejarte solo consigues sufrir porque la necesitas —Anthony acaricia el teclado—. Ni Rubén ni Juan de los Pinos nos separarán jamás. Es mi familia —comenta con la mirada perdida en la mesa de las chicas. 


    Al otro lado de la cabina, sonrientes, ella señala el reloj. Anthony se acelera para ponerse los auriculares y comenzar el programa. 


    —Y dices que el tal Rubén y ella ¿estudiaron juntos? 


    —¿Interesado en la competencia?


    Anthony ha dejado atrás la sentimentalidad para aferrarse nuevamente a la sonrisa canalla que lo identifica. 


    —No digas tonterías.


    —No soy yo el que está desesperado por saber.


    —No estoy desesperado. Es simple… curiosidad. 


    —Por supuesto, ¿qué otra cosa podía ser? Rubén estudió en el mismo colegio que nosotros, pero un curso superior al mío. 


    Anthony sube el volumen de la música. Aprovecho la distracción para abrir el navegador del móvil. Un colegio, un par de enlaces, y la magia de Internet se hace presente. Perfil de Instagram. Rostro en la primera foto. Cuerpo y tatuajes en la cuarta. No entiendo qué pudo ver en este idiota.  


    Las chicas y Anthony desarrollan el programa con amplia profesionalidad. Yo arrojo el teléfono sobre la mesa sin mucho cuidado. 


    Fue su primer hombre… 


    Recordar las palabras de Anthony me descascaran las entrañas en carne viva. Pensar en ese capullo entrando en su cuerpo es asquerosamente insoportable. 


    

  


  
    No somos


     


    —Si no masticas vas a enfermar. 


    —No tengo tiempo. ¿Sabías que cocinas de muerte? Eres todo un partidazo. 


    —¿Me estás pidiendo salir? 


    —¿Sabes que hablas muy bien español? Lo pillas todo al vuelo. 


    —¿Eso significa que quieres ser mi novia o que pasamos directo a los postres? —La sonrisa pícara me dice que está de broma. Qué pena la mía.


    —Creía que a los americanos no les gustaba mucho aprender otro idioma. 


    —El español siempre me interesó. Digamos que sabía que algún día lo necesitaría.


    —Por la agencia en España.


    —Entre tantas cosas. 


    Ayudo a recoger mi plato. Blake me detiene con la mano.


    —No necesitas estar con el tiempo pisándote los pies. Ya tienes un nuevo trabajo. 


    —Uno que comienzo en dos semanas. Te lo pedí por favor. ¿Lo recuerdas?


    —Y yo te lo di, ¿lo recuerdas? Me gustaría comprender por qué.


    Se rasca el cuello. Siempre que está molesto lo hace. Y estos días parece una cuerda de violín. Camina y se mueve con los nervios tras la espalda. No despega la vista del móvil. Cada campanita de mensaje lo hace saltar en el sitio.


    —Que sea ryder no significa que no sea responsable. Encontrar un reemplazo les llevará un tiempo. No me gusta dejar a la gente tirada. 


    Acerco el último vaso al fregaplatos. Él se gira de forma extraña. Me cuesta reconocerlo.


    —¿Sabes los peligros que entraña una gran ciudad para una chica ingenua con tú? Te llevo en coche. Terminarás antes.


    —¿Ingenua? De eso nada. 


    —Deberías estar en casa pensando en tu futuro y no pedaleando por la noche madrileña. 


    Blake refunfuña. Creo que es la primera vez que lo veo tan molesto. El tono autoritario no me gusta un pelo. 


    —Imagino que tampoco tienes tiempo para el postre. 


    Niego con la cabeza. 


    —Llego tarde.


    —En una semana la agencia absorberá todo tu tiempo y se acabarán estos trabajos sin sentido. 


    —Lo prometí y mi palabra es ley, aunque ahora que estamos hablando deberías saber que...


    —¡¿Hay más?! —Se cruza delante de mi casco para que no pueda alcanzarlo.


    —Sí. El programa de radio. Es mi proyecto personal y no pienso abandonarlo.


    —La radio no me molesta. 


    —¿No te molesta? Creo que no estoy comprendiendo. Agradezco un millón la oportunidad que me brindas de trabajar en la agencia, pero mi vida es mía. La radio ahora más que nunca es necesaria. 


    —¿Ahora más que nunca? ¿En qué te has metido?


    Los brazos cruzados resaltan cada gota de sus venas inflamadas. La mandíbula tensa parece que acabase de masticar cristales. ¿Qué está pasando?


    —Será mejor que me vaya antes de que esta conversación termine en mal puerto. El casco, por favor —señalo tras él. 


    Blake da medio giro y me lo entrega sin soltarlo.


    —¿A qué hora vendrás?


    —¿A qué hora vendré?


    —La noche puede resultar peligrosa. 


    —Tarde, muy tarde, es más, creo que me acaba de brotar la necesidad espontánea de salir a tomar algo.


    Mi paciencia se acaba de escapar por la puerta. 


    —Esperaré despierto—. Los dedos en mi casco son anzuelos firmes.  


    —No hace falta. Sé cuidarme sola.


    Me inclino hacia atrás cogiendo impulso. Quitar el casco de sus garras es luchar contra un tiburón. Estoy inclinada como un cometa contra el viento. 


    —Ya no necesitas cuidarte sola.


    —¿Eso qué significa?


    —Significa que si quieres volver a emborracharte como una cuba o enrollarte con otro imbécil como tu ex no te lo voy a permitir—. Las pupilas le desprenden truenos nocturnos.


    —Que tú ¡qué! Jamás hubiese imaginado esto de ti. Mira, si salgo de noche y me enrollo con el más estúpido del planeta es mi problema. Ni tú ni nadie me va a decir lo que debo hacer. Tú y yo compartimos piso, ese es el único vínculo que nos une. ¿Queda clarito o te lo coloreo? 


    Blake suelta el casco y el impulso casi me aterriza de culo contra el suelo. Se marcha hacia su habitación dando un portazo de puerta giratoria. Yo no estoy mejor. 


    ¡Quién se cree que es! ¿Ciudad peligrosa ha dicho? ¿Madrid? ¡Esta es mi ciudad! Aquí he nacido y somos todos un encanto. ¡Un encanto! 


    —¡Madrid! —Chillo calzándome el casco. 


    Si está molesto qué se rasque. 


    —¡Que te rasques!


    Al salir doy un portazo importante. Si vamos a competir acabo de impulsar el ¡Plaf! de la victoria.


    

  


  
    Blake


     


    Soy un completo imbécil. Un idiota sin fronteras. No me lo puedo creer. ¿Cómo he podido ponerme de esa forma? ¡Y desde cuándo soy tan protector! A Mariam le basta con un mensaje para desaparecer todo un fin de semana. ¡Joder! Y hablando de Roma. El móvil con su rostro alegre aparece en la pantalla.


    —Qué quieres.


    —Yo también te quiero hermanito. 


    —Mariam, no estoy de humor. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Es por ella?


    —Algo parecido. 


    Presiono el manos libres y lanzo el aparato junto a la almohada.


    —Blake, ¿ella lo sabe?


    —No es eso. 


    —Habla ahora mismo o voy y te arranco las palabras a tortazos. 


    Me sonrío sin ganas. Mariam posee unos huesitos de bailarina. Sus golpes, en estos momentos para mis nervios culpables significarían cálidos masajes.


    —Resulta que soy imbécil.


    —Ah, eso—. Contesta aliviada. 


    —¿Crees que puedo arreglarlo? 


    —No. Eres imbécil desde que te conozco.


    Me rasco la nuca antes de tirarme en la cama junto al móvil. No tengo respuesta con la que defenderme. 


    —Blake, ¿es cómo pensábamos? 


    —Es mucho mejor que cualquier imagen que pudimos hacernos. Es alegre y optimista, y aunque tiene razones para no serlo, se esfuerza por encontrar su mejor versión. Hace un año perdió a su abuela. Ella era todo lo que tenía, sin embargo, no se rindió. Es valiente y con ideales. Y cuando sonríe es… Sofía. 


    —¿Así se llama?


    —Sí. Su nombre es Sofía Reyes. 


    —¿Está sola?


    —No, ya no. 


    —Por supuesto que no. No la dejaremos. 


    —¿Tiene amigas? ¿Crees que le gustará conocerme?


    —Seguro que sí. Es muy derechos femeninos. Incluso tiene un programa de radio para jovencitas que se sienten solas —intento ocultar mi sonrisa de idiota. No lo consigo—. Es maravillosa. Le gusta la lectura, los dulces y deslumbra como un sol. Adora el ecologismo y utiliza camisetas de tonos tan vivos como su sonrisa.


    —¡Blake! ¡Quiero conocerla! ¿Has firmado los papeles de mi traslado a Madrid?


    —Lo he hecho. Aunque puedo retractarme si no cumples tu promesa. Debemos ser precavidos. 


    —Tranquilo hermanito. 


    —La semana que viene te recogeré en el aeropuerto y te llevaré directo al internado. Allí podrás terminar el curso mientras yo ultimo los contratos.


    —¿Cuándo la conoceré?


    —Cuando la convenza que no soy un imbécil. 


    —No quiero esperar tanto—. Mariam ríe al otro lado—. Blake, soluciona lo que sea que hayas hecho. No tenemos mucho tiempo. Simon pisa tus talones. Ella no puede sufrir los errores ajenos. Ya no.


    —Lo sé. Hablamos en otro momento. 


    —Lo conseguirás. Tú simulas ser inteligente y listo.


    —Un día te encierro y tiro las llaves.


    —Yo también te quiero hermanito.


    Doy al botón rojo antes de tumbarme boca abajo y aporrear la almohada. 


    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Soy imbécil!


     


    

  


  
    Celos


     


    —No vuelvas a hablarme. No vuelvas a mirarme. ¡No vuelvas!


    Si en esta radio existiese un maldito vaso que no fuese de plástico juro que se lo partiría por la cabeza. Estoy que camino por las paredes. La rabia e indignación me pueden.


    —Si me dejaras explicarte.


    —¿Explicarte? ¡Cómo tienes tanta cara! Y yo pensé que tendrías un poco de decencia y no volverías por aquí. 


    —Si hubieses pasado por casa te lo habría aclarado allí.


    —¿Casa? Dirás mi casa. ¡Mía! Totalmente mía. 


    Anthony, que acaba de entrar por la puerta, se queda a medio camino entre yo y mis gritos. Laura y Karina no pestañean. Pobre de ellas. Y pensar que lo creían un buen chico.


    —¿Se puede saber qué está pasando?


    La pobre Laura con esa vocecita siempre de niña comprensiva. Un día tendrá que espabilar. Si supiera que estamos delante de un estafador no sería tan dulce. 


    ¡Qué digo un estafador! Es un farsante. Un imitador. Un… un… 


    —¡Desgraciado! ¡Que eres un desgraciado! Ya estás tardando en irte. Recoge tu mochila y vete por donde has venido. Sin despedidas. No las necesitamos.


    —¿De qué va todo esto? 


    Pobre Anthony, no sabe nada.


    —¿No te lo contó? Y yo que pensé que erais los mejores best new friends. 


    Anthony arruga la frente. Por mí como si revienta contra su propia furia. No estoy para sensiblerías. Demasiado tengo con lo que llevo a cuestas. 


    —¿Quizá puedas contarlo tú?—. Anthony mueve la cabeza de mi hacia el cerdo mentiroso. 


    —Veras… 


    —¿Quieres explicarte? ¡¿Ahora?! A buenas mangas este dobladillo. 


    —No estás en tus cabales. Porqué no aclaramos esto en otro lugar. Y a solas.


    —¿A solas? ¿Y así esconder tu delito? De eso nada. Me voy a explicar bien alto y sin rodeos. 


    —Cualquiera lo diría… —resopla al hablar.


    Estoy por lanzarle lo primero que encuentro, es decir el taco de post-it, cuando Karina me detiene con el brazo en alto. Ella y su prudente gestión de gastos.


    —Todo comenzó… —Blake bosteza aburrido —¡Dónde hay una jarra! —Aunque sea de plástico seguro consigo abrirle la crisma—. ¡Si no se rompe no hay gasto! —digo a Karina que tuerce el gesto analizando mi propuesta contable.


    —Resulta que este señor, este, que se encuentra justo delante.


    —Me llamo Blake.


    —Este —repito resaltando la primera vocal— es un clasista estirado mentiroso—además de un controlador meterete. Porque lo de enfadarte porque hago repartos nocturnos tampoco se me ha olvidado.


    —Que susto—. Anthony arroja las carpetas que abrazaba como bebé recién nacido.


    —¡Te parece poco!


    —Cariño, todos somos un poco clasistas y algo estirados. Y los repartos nocturnos tampoco me gustan —ambos mueven la cabeza afirmando como hermanitos idiotas. Les patearía el cráneo.


    —¿Vosotras pensáis lo mismo?


    Las caras lo dicen todo. Estoy que me subo por las paredes. Me encuentro rodeada de lobos con piel de gatito.


    —No es lo que tú crees. 


    La voz grave con deje americano de Blake resuena preocupada. 


    —¡Una mierda para ti! Eres un… un…


    —A ver si nos calmamos —Laura como siempre poniendo su sentido humanitario. Al cuerno ella y sus discursos de ONG tercermundista. 


    —¡Se rio de mí! Se burló de mi trabajo. ¡Se divirtió a mi costa! Me trató como una mierda. 


    No pienso llorar. No voy a llorar.


    —¿Hiciste qué? —Anthony estira su metro ochenta al completo—. ¿Qué sucedió exactamente? 


    Anthony pregunta entre dientes junto a las chicas que se posicionan a mi lado. Los ojos me pican entristecidos. No voy a llorar. 


    —No fue así. 


    —Deberías explicarte—. Bien por Karina. Esa es mi amiga.


    —No hice nada de lo que ella dice.


    —¡Mentira! Intentaste controlarme. Luego te reíste de mí—. estoy más que furiosa. Me siento lastimada como trabajadora y como mujer—. Me hiciste daño.


    —No lo pretendía. Tienes que creerme. Yo jamás te lastimaría. Mírame a los ojos. Sabes que no sería capaz. Sofía…


    —O me explicas eso de hacerle daño o te juro que te rompo la cara.


    Anthony comienza a perder los nervios. Bien, entre los dos, seguro le arrancamos las pestañas y tejemos una cesta.


    —Vino esta mañana al estudio de grabación de la agencia con una entrega de comida. 


    —Entiendo—. Anthony agacha la cabeza. 


    —Y un cuerno que entiendes. Él y sus amiguitos se burlaron de mí.


    —¿Hiciste eso? Eres un mierda—. Y he aquí otra definición de lo más acertada. Bien por Karina. 


    —No me reí de nadie.


    —¡Mucho peor! Me ignoró como a una mosca.


    —¡No estaba en la puerta! 


    —Sí que estabas.


    —¡Al principio no!


    —¿Al principio? ¡Veis! Los mentirosos tienen corto recorrido. Quiere decir que luego sí. ¡Vete con tu amiguita!


    —No es mi amiguita.


    —Anda que no—. Me atraganto recordando la imagen de Blake con ella sentada en sus piernas.


    —¡No lo es! 


    —¡A mi no me grites!


    —¡Entonces deja que me explique!


    —Cariño, cálmate —Laura me sujeta y me permito un momento de consuelo. 


    Desde la dichosa entrega, hace algo menos de seis horas atrás, llevo llorando con inagotable rabia y exceso de vergüenza. El muy desgraciado hizo como que no me conocía. Una chica se rio de mi gorra y me tiró cinco euros como si fuese un perro sarnoso. Me sentí humillada y abandonada. Él, mientras tanto, estaba demasiado ocupado con una Barbie sentada en sus rodillas. Una pelirroja de tetas anti gravitacionales. Escondo el rostro tras el hombro de Laura. No quiero llorar. 


    Me siento una chica del montón. Una con el orgullo atropellado y el corazón atragantado. Una que nunca debió poner sus ojos en alguien como él. ¿Pensaba que podía interesarse en mí? El llanto intenta ganarme la partida. No se lo permito. 


    —Sofía, no te ignoré. Tienes que creerme.


    —Fue mucho peor, te avergonzaste de conocerme.


    —No quise hacerte daño. Me cortaría un brazo antes de lastimarte. Lo juro.


    —¿Qué pasó exactamente? 


    ¿Por qué Anthony le pregunta con ese tonito tan suave y no le está rompiendo la nariz? 


    —Les di el dinero para que pagaran, estaba demasiado enfrascado en las cifras del ordenador. Una de las chicas se acercó a la puerta y dijo algo sobre las patatas fritas y su gorra. A lo lejos me pareció escuchar la voz de Sofía. Cuando me acerqué ella corría por el pasillo hacia la salida. Intenté alcanzarla, pero subió al ascensor. Estaba en la sala del piso veinte, difícilmente podría haberla alcanzado bajando por las escaleras. La busqué en todos los sitios, pero no respondió a ninguno de mis mensajes. Vine aquí esperando encontrarla.


    —¿Enfrascado en las cifras? Eres el rey de las mentiras. 


    —¿Te avergonzaste de ella? —Anthony pregunta con seriedad.


    —Jamás.


    El muy canalla hasta parece sincero. 


    —¡Mientes! Me trataron como una mierda. Tú nos escuchaste discutir, pero no te acercaste porque las tetas de la pelirroja te habían ahogado.


    —¿Pelirroja?


    —Dana. Llegó ayer de Londres —contesta a Anthony que contiene ¿la risa? No me lo puedo creer. Son todos iguales. Cortados por la misma tijera de la asquerosidad.


    —Cariño, creo que Blake no tiene la culpa. Seguro que no quiso humillarte—. Laura habla con el corazón en la boca. Pobre ingenua.


    —Eres magnífica y por eso te ofrecí el trabajo en la agencia. 


    —¡No lo quiero! Por mi como si lo quemas. Paso de rodearme de esa gente. Y con respecto a mi casa puedes mudarte esta misma noche. Si tienes problema en pagar una noche de hotel te lo descuento del alquiler. 


    —Sofi, no saques las cosas de quicio—. Anthony habla apaciguando los mares. Normal, entre hombres se apañan. 


    —Está bien. No me pagues el alquiler. ¡Vete antes!


    —No voy a mudarme a ningún sitio. Y todo esto se va a terminar aquí mismo. No quise hacerte daño porque ¡no te vi! Me gusta sentir el calor de un hogar y tu casa es tan maravillosa como tú. La próxima semana vas a trabajar en la agencia porque vales, porque te necesito y porque todo esto es una estupidez sin sentido. Ahora me voy a nuestra casa. Nuestra casa. Y no llegues tarde o pienso salir a buscarte. 


    Blake se marchó dejándome con la carta de renuncia en los labios.


    —¿Y a vosotras dos que os pasa?


    Sin contestar ambas miran a Anthony.


    —La pelirroja, ¿cómo es exactamente? —Laura preguntó con seriedad.


    —¿Del uno al diez? Un mil. 


    —Sofi, ¿dónde estaba la pelirroja exactamente? —Gira preguntándome a mí.


    —Sentada sobre sus piernas. ¿Por?


    —Comprendo —Karina y Anthony cabecean antes de ir hacia la cabina de dirección.


    —¿Comprenden? ¿Qué comprenden? ¡Qué comprenden! ¡No piensan contestarme!


    Anthony se sienta, busca en el ordenador y presiona un botón. Marc Anthony habla por él.


    Envidia, me muero de celos de envidia…


    Queriendo ser luna en la noche…


    Amándote hasta que se te olvide su nombre. 


    Celos, no puedo aguantar tantos celos… Celos…


    —¡Imbéciles! No estoy celosa. ¡No estoy celosa!


    La música suena más fuerte y me dejo caer en la silla con el humo de mi cerebro llegando hasta el techo. 


    —Sofi, esa pelirroja de tetas gordas. ¿Tenía ojos claros? 


    Laura se sienta a mi lado con los labios fruncidos. 


    —No estoy segura. Puede. ¡La de la foto en la cartera!


    —Puede que sea una coincidencia. 


    —O puede que sea su novia.


    —Cari, lo siento. Sé que te gusta mucho.


    —No pasa nada. No es un chico para mí. 


    Laura me abraza y me dejo consolar contra su pecho mientras muerdo el labio inferior con los dientes. 


    No pienso llorar. No quiero llorar…


    

  


  
    Espérame


     


    —Eres tan lindo…


    Estoy en una casita junto a la pradera. El día huele a frescura. El colchón de medidas desconocidas me engulle junto a los recuerdos de una noche inolvidable. El aroma a campo húmedo entra por la ventana ante un arcoíris indiscreto que se refleja en el mobiliario de pintura decapada. Me abrazo a la sábana que aún conserva tu perfume. 


    —¿Lo soy?


    Esa voz grave me envuelve. ¿Huele a café? ¿Lo has preparado para mí? No puedo sentirme más enamorada. Los flamencos cantan junto a las lavandas provenzales que bailan de izquierda a derecha con las hojas alzadas por encima de sus flores. 


    I love you, baby, and if it's quite all right


    I need you, baby, to warm these lonely nights


    I love you, baby


    Trust in me when I say


    —¿Flamencos?


    El lago refleja cientos de colores. Son tantos que no puedo contarlos. Mi vestido blanco de lino me ayuda a sobrevolar. Soy una gaviota recorriendo sus tierras. Pareces tan feliz. Te doy felicidad. Soy felicidad.


     —Blake...Blake... 


    —¿Sofía?


    —Bésame.


    Tus labios rozan mi frente. El calor de tus labios se tatúa en mi piel. No. De los otros. De esos que dicen te quiero más que a ninguna otra. 


    —Bésame…


    —Cielo, así no. Otra vez, así, no.


    —Blake… mmm. Buenos días.


    Abro los ojos. Y los vuelvo a cerrar. El aroma a la lavanda persiste junto al delicioso café. El aroma se entremezcla en mi habitación. Mi habitación. ¡Mi habitación!


    —¡Pero!


    —Son las nueve y el cielo se presenta despejado. Definitivamente serán buenos días—. La voz con deje americano brilla divertida.


    —¡Se puede saber que haces en mi habitación! 


    Me cubro con la sábana hasta la barbilla. Tengo por costumbre dormir con una camiseta que apenas cubre mis partes bonitísimas.


    Blake estira una taza de café. Me siento en el respaldo previa comprobación que tengo todo perfectamente cubierto. Él se acomoda junto a mis piernas. Viste una camiseta negra y unos pantalones cortos. Está descalzo y los cabellos negros se desparraman desalineados. Si en mis sueños era guapo, en el presente es inalcanzable.  


    —Anoche llegaste tarde. 


    —Salí con las chicas —apenas puedo hablar. 


    La pena ha barrido la imagen de Blake recostado a mi lado en un colchón de campo azulado. 


    —Lo sé. Anthony me llamó para avisarme.


    —¿Te llamó?


    —Ya no vives sola, ¿te acuerdas? Si no me avisas saldré a buscarte.


    Como para olvidarme estoy. Deambulé con Laura y Karina hasta que hartas de escuchar mis lamentos me enviaron derechito a casa. Entré en puntas de pies y sin encender las luces. Mi valor nunca fue considerado de los que se lanza por precipicios. 


    Recordar cómo me porté con él eleva mi sonrojo sepultando mi autoestima. Nunca debí ponerme como lo hice. Una vez que los celos bajaron miles de decibelios no tuve otra opción que aceptar mi triste derrota. Blake nunca pudo verme entrar en la oficina. La cabellera de la pelirroja pierna largas se le tiraba tanto encima que de milagro podía respirar. Verla tan dispuesta sobre él me apuñaló el estómago y el raciocinio.


    —Siento mucho lo que pasó ayer. Y antes de ayer. Incluso lo que haré mañana.  Soy un completo imbécil. Según Mariam uno diagnosticado. Te juro que jamás haría nada para lastimarte. Eres muy importante para mí. No puedes imaginarte cuánto. 


    Escuchar sus disculpas me revuelven aún más las enrojecidas vergüenzas. No puedo hacerle responsable de lo que siento. Que me guste más que las Pringles de pizza es mi problema. Tiene derecho a liarse con esa o cualquier otra zorra. Y lo digo sin ningún tipo de rencor hacia las zorras pelirrojas de mala vida. 


    —Las disculpas te las debería dar yo a ti—. Escondo el rostro dentro de la taza. Quizá tras el humo del café mi vergüenza encuentre un escondite donde poder suicidarse—. No debí ponerme así. Es tu novia y comprendo que te pusieras de su lado. 


    —¿Novia? —La mano de Blake se posiciona sobre mi muslo. El calor de los dedos traspasa la sábana. Así no me ayuda a olvidarlo—. Dana es la abogada de la empresa. Necesito preparar unos contratos de forma urgente y sin errores. Solo eso. Ella viaja mucho a Baltimore y por eso nos conocemos.


    La sonrisa me sale desganada. Acepto que me equivoqué, ahora, lo de la ceguera no la mastico. El tiempo que estuve con Rubén fui ciega y sorda, hecho que me llevó a calzar cuernos de búfalo africano. Esos tiempos son aguas pasadas. Si un chico quiere mentirme que lo haga, de allí a que yo le crea eso ya es harina de otro costal. Esa chica puede que solo sea una buscona de tetas gordas, ahora bien, las piernas de debajo eran suyas, y no recuerdo escucharle suplicar auxilio. 


    —No tienes que justificarte, es tu vida y puedes salir con ella o dejarla sentarse en tus piernas o incluso tener su foto en la cartera.  Es tu vida.


    —La billetera. Claro. Debí imaginar que te lo contarían. Eso fue una broma tonta de Dana, ni siquiera sabía que la tenía hasta que se me cayó. Puedo asegurarte de que entre ella y yo no hay nada —dice acercando el torso al mío y arrancándome la taza de las manos para apoyarla en la mesilla de noche—. Es abogada y lleva los contratos de la agencia. Solo eso. No deseo que te hagas una idea que no es. 


    —No soy ciega, pero tranquilo, lo que yo piense importa poco.


    Agacho la mirada. 


    —Me importa a mi. Dana y yo no somos nada. Jamás la he engañado. Lo que creíste ver fue algo sin importancia. Entre nosotros las cosas siempre estuvieron muy claras. 


    El corazón se me acaba de romper en trocitos imposibles de engomar. Saber que la pelirroja es el tipo de chica que le gusta me desinfla como un globo que lleva horas al sol. Imaginarlo acostado con ella es un sufrimiento que no debería sentir. Él es el tipo de chicos que nunca debí mirar. Pero como lo mío es la tontería, aquí estoy, acostada y sufriendo. Soy una huérfana abandonada por su madre, sin familia y en un departamento de decoración añeja. ¿Qué esperaba?


    —Tienes que creerme —sujeta mi barbilla. 


    —Puedes acostarte con quién quieras. Que vivamos juntos no te obliga a nada. Ambos podemos acostarnos con quien nos dé la gana. No voy a juzgarte por pasar tus noches de forma loca. Yo también las tengo.


    —No me interesan tus noches locas—. Parece molesto. 


    —Tampoco a mi con quien pierdes los pantalones. Lo único que pido es que seas sincero. Eso es todo.


    —¿A qué viene eso? Estoy diciendo la verdad.


    —Por favor, Blake, no soy estúpida. Si en verdad no quisieras nada con ella la habrías sujetado del brazo y levantado de encima. No me vendas el cuento de chico bueno y sincero. Te gusta y te la tiras. Ella me trató mal y no supiste qué hacer porque sabías que si la enfrentabas te quedabas sin polvo. Fin de la historia. 


    —No me acuesto con ella. Ya no. Soy un hombre libre para desear a la chica que me dé la gana, pero esa no es Dana. Te lo puedo asegurar, aunque estés lejos de creerme.


    Está tan agitado que el pecho le sube y le baja como si acabase de terminar una maratón. 


    —Pues es guapísima.


    —Lo es —dice pegando su frente con la mía—pero no es la chica que busco.


    —¿No? ¿Y qué buscas? ¿Una fea, pobre y abandonada? 


    No debí decir eso. ¡No debí decir eso!


    Los calores de la vergüenza me escalan por el cuello. Me pongo de pie en un salto. Me importa un cuerno que duermo en bragas y con una camiseta de tirantes demasiado dados de sí. En este momento tengo que huir antes que me ponga a llorar indignada. Imaginarlo con otras que no sea yo duele más de lo que debería. 


    —¿Cuál era el sueño que tenías cuando entré al cuarto?


    Me detiene con su cuerpo imponente delante. La mano derecha aprisiona mi hombro. 


    —¿Cuál Sofía? —Acuna mi rostro mientras el pulgar me acaricia la barbilla. 


    El calor de mil veranos me sube por el estómago. El corazón acaba de correr la tierra al menos cuatro veces en un segundo antes de volver a esconderse dentro de mi pecho. Estoy tan enamorada que el dolor se convierte en esperanzas ante la más pequeña de sus sonrisas. Debo de estar loca.


    —¿Qué sueño? —Tiene los labios tan cerca que puedo sentir el calor de su aliento golpear los míos. 


    —Aclaremos esto de una vez por todas. Ya no puedo soportarlo más. Si sigo así voy a volverme loco.


    —No sé de qué hablas.


    —Sabes perfectamente de lo que hablo. Oí como me llamabas en sueños. Pronunciabas mi nombre una y otra vez. Suplicabas que te besara. Necesito que seas sincera conmigo. 


    —¿Yo? ¡Ah! Eso. Soñé que se había roto la lavadora y pedía que llamaras al técnico. 


    —Sofía por favor. No puedo más. Estoy perdiendo la cordura.


    —No sé qué es lo que quieres de mí. 


    Estoy tan nerviosa que intento irme de la habitación, pero él se pone delante. Comienzo a sentir los calores subirme por las piernas desnudas. Tengo una camiseta que apenas cubre mi culo. Tiro de ella hacia abajo. 


    —Lo quiero todo.


    Se acerca tanto que casi chocamos. Las manos me sujetan por los hombros. Sus ojos son una noche ardiente de verano. Las pupilas negras brillan como el demonio más tentador. La saliva se me atraganta de deseo. 


    —¿Qué todo?


    —Al sueño, a ti, a nosotros. Ese todo. Quiero que confieses que soñabas con un beso mío —el dedo acaricia mi rostro surcando un camino ardiente por allí donde pasa.


    —Eso no importa —contesto como puedo.


    —Sí que importa. Movías el cuerpo buscándome. Pedías que te besara esos labios rosados y tiernos. Dime cielo, ¿yo no hacía nada? —La boca de Blake comienza a bajar por mi cuello. Solo es un ligero contacto de piel contra piel. Acabo de perder el raciocinio. El viento cálido de su aliento me recorre como suave brisa bajando por la barbilla.


    —Qué se supone que estás haciendo…


    —Calmar la agonía con la que me tienes desde que te vi. Ya no soporto no tocarte —su boca me besa el cuello con caricias cortas. La electricidad me sube y baja por las venas. 


    No termina de hablar cuando siento como los labios se abren sobre los míos apoderándose del sonido de mis palabras. La lengua se lanza desesperada buscando la mía. Son como dos almas gemelas que un día se vieron obligadas a separarse. Intento tener la boca cerrada. Por dignidad y algo de temor. No lo consigo. Sus labios presionan y abro las compuertas de mi defensa. Me dejo llevar. Su contacto me inclina hacia atrás. Las manos fuertes me envuelven hasta apoyarse en mi espalda. El calor ardiente de su contacto me quema. El cuerpo pierde firmeza. Comienzo por sentir como me elevo perdida en su abrazo.


    —Me pasaría días enteros besándote —dice mordisqueando la vena que sube por el lateral de mi cuello—. Justo aquí. Y aquí.


    Pierdo el equilibrio y él me sostiene para reclinarse con suavidad en la cama. En ningún momento sus labios abandonaron los míos. Lo absorbo y pruebo como si nunca hubiese besado antes. Es tan fuerte y masculino que cierro los ojos dejando que su dominio me guíe. 


    —Tú eres la chica que quiero —susurra antes de recorrer cada rincón de mi boca—. Te deseo tanto que dueles. No puedo dejar de pensar en ti.


    Nunca he sentido nada igual. Mi cuerpo se deja ir ante sus caricias. Me siento una diosa del Olimpo. Soy tan deseada que cierro los ojos disfrutando la intensidad de mi poderío. Las manos se sujetan a las mías y me obligan a soltarle el cuello.


    —Cielo, será mejor que me detenga o no podré controlarme. 


    La voz pastosa de Blake acaricia mi boca antes de separarse e intentar ponerse en pie.


    —Somos mayorcitos para tomar decisiones. No necesitamos controlarnos—. Mis manos tras su nuca detienen su huida. 


    —Y por eso debemos dejarlo aquí. No puedo seguir.


    Recupero la cordura. Qué otra cosa podía esperar de un chico como él una chica como yo. 


    —Claro. Lo entiendo.


    —Sofía, mírame —sus dedos me obligan a levantar la barbilla para chocar con la oscuridad de su mirada. Los míos puede que tengan una que otra lágrima. Respiro hondo para que no se note—. Te deseo hasta el dolor. Te tumbaría en esa cama y me perdería en ti hasta que tus sueños fuesen nuestros, pero no puedo. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque no quiero un revolcón rápido. Te deseo para hoy y para mañana. Quiero que me aceptes tal cual soy. Y eso significa aceptar mis errores.


    —¿Qué tienen de malo los revolcones? Podemos conocernos y disfrutar. Todo en el mismo paquete.


    —Me importas demasiado como para arriesgarme. Quiero ser un buen hombre para ti. Necesito que estés segura, porque cuando te entregues a mi no te permitiré dejarme nunca —me quema con la mirada silenciosa antes de darme un último beso profundo y alejarse hacia la puerta—. Por cierto, no uses esa camiseta de tirantes si no quieres que tu vida corra peligro.


    —¿Qué le pasa a mi camiseta? ¿No te gusta? —La picardía reboza por mis labios como una artista consumada. Me siento Marilyn. 


    —En otro momento te diría lo mucho que me disgusta, pero ahora no tenemos el tiempo suficiente. Será mejor que me vaya... —Blake no llegó a caminar cuatro pasos cuando se giró para abalanzarse nuevamente hacia mí.


    Su boca se apodera hambrienta de mis labios. Yo le permito que se adueñe y llegue más allá del cuerpo. Es el beso más excitante que me han dado jamás. Las manos viajan por el escote alcanzando uno de mis pechos. Lo amasa y gimo de deseo. Blake traga cada una de mis súplicas. 


    Me reclino en la cama abriendo las piernas. Deseo que todo su peso se tumbe sobre el mío. Muerde mi seno con suavidad antes de comenzar a subirme el tirante.


    —No —digo entrelazando los dedos tras su nuca para detener su fuga.


    —No me hagas esto. Me estás matando.


    —Somos libres para hacer lo que queramos —por un momento una idea se me cruza por la mente—. Lo somos ¿no?


    —Yo lo soy. ¿Y tú?


    —Como una paloma—. Acaricio su rostro tal como antes él lo hizo conmigo—. Entonces ¿nos entregamos?


    —Te he buscado tanto... —la mirada de Blake brilla de una forma que no sabría explicar. No es pena, tampoco es deseo ni felicidad. Es un poco de las tres mezcladas con algo que desconozco—. Me tomaré todo el tiempo que necesites. 


    —No necesito tiempo. Estoy lista. 


    He de reconocer que me siento inmensamente frustrada. 


    —Aún no. Me falta que me quieras por encima de cualquier juicio—. Dice besándome una última vez antes de cerrar la puerta. 


    —¿Qué significa eso?


    Me recuesto en la cama abrazando la almohada con fuerza. Si estoy en un sueño virgencita no permitas que despierte. 


    —Por cierto... —Blake abrió la puerta nuevamente y me escaneó de arriba abajo deteniéndose en el escote antes de hablar—. No me lo pondrás fácil. Nada fácil. 


    Se acaricia la frente y sonrío victoriosa. Esta camiseta se convertirá en uno de mis básicos.


    —Nos vamos al aeropuerto en diez minutos.


    —¿Te marchas? —El corazón se me desploma contra el suelo. 


    —¿Sin ti? Ni lo sueñes. Llega mi hermana y tenemos que recogerla. 


    ¿Ha dicho? ¡Su hermana! ¿Y tengo que conocerla justamente hoy? ¡Ahora! Eso no es posible. Tengo la sangre ardiendo de deseo, la cabeza volando junto a pajaritos que llevan grabados el nombre de Blake en el pico. No estoy preparada para conocer hermanas. ¡No lo estoy!


    

  


  
    Blake


     


    Me reclino sobre la puerta intentando recobrar la cordura. La patearía hasta derribarla a puñetazos. Te haría tan mía que el último centímetro de tu cuerpo suplicaría clemencia. Dios, el corazón se me escapa por la boca. Las bocanadas de aire no son suficientes. Te necesito a ti. No puede ser otra. ¡No me sirve ninguna otra! El perfume de tu cuerpo necesitado sigue impregnado en mis ropas. Presiono los puños contra la madera deseando decirte que soy yo. ¡Yo! 


    Apoyo la cabeza en el frío roble. Treinta insufribles días simulando una amistad indiferente que no siento. Anoche, al creer que te perdía, deambulé desesperado sobre mis propios pasos. Quise buscarte y contártelo todo. Fue entonces cuando recibí el mensaje de Anthony diciendo que necesitabas tu espacio. Te lo concedí. A pesar de que el miedo comenzó a quemarme la sangre. No pegué ojo en toda la noche. Esperé hasta que el temor se convirtió en locura. Para ti los días funcionan diferentes. Tú vives el presente con esperanzas, para mí, sin embargo, es un continuo rememorar lo no vivimos. 


    Evalué cada uno de mis actos y palabras. Lo haré todo por esperarte. Al menos eso fue lo que prometí a la copa vacía antes que llegaras. Y juro que lo intenté. No fue hasta escuchar mi nombre en tu boca adormecida cuando las buenas intenciones se rompieron en pequeños trozos de cristal agrietado. Sin ti soy un jarrón relleno de flores plásticas. 


    Dormías y me llamabas. Oír mi nombre en tus sueños destruyó mis endebles decisiones. Sonreías con el cuerpo en tensión. La boca adormilada se humedecía de deseos por mí. Quise llenarte hasta ahogarte con mis caricias. ¡Maldita sea! Necesito mucho más que tu sexo. Quiero tu corazón, tu pasión, tu necesidad, tu cielo, tu infierno y tus temores. Lo quiero todo. ¡Todo!


    Me estoy volviendo loco. Puede que ya lo esté. El hambre de sentirte mía me devora. Eres una espina fina que no desiste en adueñarse de todo lo que llevo dentro. Debo estar delirando. ¿Qué otra razón puede existir como para que las locuras de Mariam cobren sentido en mi cabeza? Ella dice que nacimos para estar juntos. Que nos pertenecemos…. Puede que esté en lo cierto y tu sangre cobre vida en la mía. O puede que simplemente esté locamente enamorado.  


     


    Diecisiete años atrás. 


    —Crees que mi abuela me querrá —dijo la pequeña sentada sobre su maleta de cuero.


    —Creo que nadie lo merece más que tú.


    La niña de ojos tristes aceptó el abrazo del niño de cabellos negros y mirada de oscura que esa noche lloró porque ya no la tendría junto a él.


     


     

  


  
    Perfecta


     


    —Es precioso. ¡Me encanta! ¿Eso qué es?


    —La Puerta de Alcalá—. Mariam no deja de moverse de un lado al otro del coche. 


    Pregunta y sonríe. La felicidad le suda por los poros. Es una chiquilla que desde que traspasó el umbral del aeropuerto no cesó de sonreír. Es jovial, alegre y terriblemente entusiasta. Por momentos apenas soy capaz de contestar. Blake la mira por el espejo retrovisor y pone los ojos en blanco. Y aunque intenta parecer molesto se le nota encantado de tenerla en Madrid. Ambos son tan parecidos como un huevo y una castaña. El uno con cabellos tan negros como su mirada, es el típico chico capaz de desnudarte sin palabras, sin embargo, Mariam es rubia etérea y con unos ojos prado esperanza en los que la maldad perdería batallas. 


    —¿Y eso?


    —La fuente de Cibeles. 


    —¿Cibeles?


    —Es una diosa griega. La madre de los dioses olímpicos. La leyenda dice que Hipómenes y Atalanta compitieron en una carrera. Hipómenes deseando el gran premio que era Atalanta, hizo caer una manzana de oro llamando su atención y haciéndola perder la carrera. Ambos amantes eran muy felices. Un día, llevados por la pasión, se amaron en un templo de la diosa Cibeles. Esta enfurecida, los transformó en leones y los ató para que tirasen eternamente de su carro. 


    —No puede ser. 


    —Me temo que sí —contesto con poca seriedad.


    —Pero ellos se amaban.


    —Él hizo trampas. 


    —En el amor todo vale. 


    —No siempre —replico como profe solterona divirtiéndome en grande al verla fruncir el entrecejo—. Él mintió, la mentira lo rompe todo.


    —En el amor todo vale—. Blake estira la mano apoyándola en mi rodilla—. Todo. 


    —Todo—. Mariam confirma las palabras de su hermano. 


    —Con vosotros dos la mitología se va a hacer puñetas. 


    —Pero el amor triunfa. 


    Los tres nos reímos del comentario de Mariam.


    —Aunque sea una leyenda me da mucha pena. 


    —Es increíble lo bien que tú y tu hermano habláis español —comento cambiando de tema.


    Mariam desde el asiento trasero eleva la mirada para enfocarla en las pupilas negras de Blake. 


    —Desde niños estuvimos interesados en España. 


    Después de eso no volvió a hablar. Cosa extraña teniendo en cuenta que no había respirado desde que bajó del avión. 


     


    —Madrid es alucinante —dice cerrando la puerta del coche—. ¿Este coche es nuestro?


    —¿Nuestro? Sí, es mío. 


    —Lo que yo decía. Nuestro—. Mariam me guiña un ojo. Es súper cómica. 


    Blake baja del auto y nos guía hacia el restaurante que se encontraba justo delante. 


    —¿Comeremos aquí?


    —Tenemos reserva —Blake dijo al señor de la puerta y a mí.


    Dejé el cartel de Horcher detrás mientras el hombre de la entrada se queda hipnotizado con mis zapatillas de color oro. Lo entiendo. Son fabulosas. 


    Mariam va por delante. Estoy por seguirla cuando la mano de Blake se apoya sobre mi espalda. Me guía de forma posesivamente adorable. Giro la cabeza hacia atrás comprobando si todo estaba bien cuando él me guiña un ojo. Lo hace de la misma forma que su hermana. Son iguales en gestos, pero con intensidades completamente distintas. Una es el sol del día mientras que el otro es la locura de la silenciosa noche. 


    —¿Entonces vivirás en casa? —Ambos me quedan mirando con los ojos tan circulares como los platos de la mesa—. Imagino que querrás pasar todo el tiempo con tu hermano—digo tragando el último trozo de cebolla glaseada.


    —Me va a encarcelar. 


    Esta vez soy yo la que se queda con ojos de huevo frito.


    —Terminarás los estudios en el mejor internado de Madrid. Tendrás los mejores profesores a tu disposición. Eso no es exactamente una prisión.


    —Eso es perfecto —contesto admirada.


    —Lo que yo dije, me va a encarcelar. 


    —Nos veremos los fines de semana.


    —Lo que viene siendo una cárcel —me responde mientras saca la lengua a su hermano—. Pero si quieres puedo llamarte y podemos salir juntas a comprar. Me encantaría que fuésemos amigas.


    —Mariam, no seas pesada.


    —No lo es —digo contestando con su misma alegría—y sí, puedes llamarme cuando quieras. Estaré encantada. Ahora si me permiten debo ausentarme un minuto.


    Estoy por ponerme en pie cuando Blake sujeta mi mano. Su mirada choca con la mía antes de hablar. 


    —¿Café?


    —Sí, por favor—. Sigue sin soltarme. 


    —No tardes—. Espera tres segundos eternos antes de liberarme de su agarre. Me fijo en Mariam que no deja de mirarnos. 


    Corro hacia el baño. Caerle mal a una hermana es la peor de las desgracias. Una vez Laura se enamoró de un chico que tenía una hermana a la que no terminó de caerle muy bien. La pobre se rascó las tetas durante una semana. La muy desgraciada le puso espinas de cactus dentro del jersey. Hoy sigo sin comprender cómo hizo para conseguir tantas. Estuvimos quitando espinas con las pinzas de depilar durante quince días. Prefiero no recordarlo.


    —¡Perfecto! ¡Perfecto! —Al regresar Mariam no cesaba de repetirlo.


    —¿Se puede saber qué es tan perfecto? —Blake pone los ojos en blanco mientras yo me siento con la sonrisa puesta. 


    —El amor —dice Mariam aspirando el aroma a restaurante cerrado. 


    —Entonces brindemos por la ¿perfección del amor? —Digo alzando la taza de café. 


    Mariam me sigue el juego levantando su taza de poleo menta. Blake sujeta la copa de vino blanco. En primer lugar, la choca con su hermana, luego conmigo. 


    —Por nuestra felicidad —dice a Mariam—. Por la perfección del amor —me dice con mirada prometedora.


    Mariam esconde la sonrisa dentro de la taza de infusión. La pillo al instante. Veinte años contra diecisiete me hacen tres años más experta. Nos ha visto y lo sabe. 

  


  
    Blake


     


    Tengo que contenerme. Tengo que hacerlo. 


    Desde que dejamos a Mariam en el internado he saboreado cada rincón escondido de tus labios. En el portal, en el ascensor, contra la pared… Tenerte tan cerca es un laberinto del que no puedo escapar. Me arrastras por cientos de senderos con un mismo destino. Tú. 


    —Vas a matarme… 


    Mis palabras comentan un ruego que no me convence ni a mí. 


    La razón niega cada caricia de mi boca. Te deseo con dolor. Con obligación. Las ansias de ti superan cualquier sentimiento que tuve antes de conocerte. Los besos anteriores robados a otras son raquíticos ensayos desabridos frente a lo que tu boca me ofrece.  


    —Podemos intentarlo sin matarte —dices llevando la mano al botón de mis vaqueros. La respiración se me paraliza. Estoy tan duro que podría partir nueces. 


    —Sofía…


    Detengo tus dedos en el aire con poca convicción. Quiero arrancarte la ropa y dejar que arranques la mía. Me gustaría fundirme en ti hasta que la humedad de tu cuerpo calme la furia que me consume. Enseñarte los cientos de razones por las que muero por ti. Saborear todos tus rincones desconocidos enseñándote los míos más ocultos. 


    —¿Me deseas?


    Preguntas mirando mis manos a centímetros de la cruel cremallera. 


    —No puedes imaginarte cuánto. 


    —Vamos a mi cuarto. 


    —Así no. 


    Me suelto del abrazo y abandono la cocina. La encimera me despierta millones de ideas creativas. Me sujetas por la cintura. Me detengo en mitad de la sala.  El roce de tus senos en mi espalda me quiebra la voluntad. Trago y respiro. La imaginación contornea el resto de tu cuerpo tras de mí. Las manos rodean mi cintura baja. Nunca una decisión me costó tanto. Te alejo suavemente.


    —¿Una película? 


    Acabo de decir la mayor estupidez del siglo. 


    —No me apetece —dices girando el contorno de mi cuerpo y poniéndote delante. Estiras las piernas en puntillas de pie para alcanzarme. Los ojitos almendrados te brillan de deseo. Tienes los labios hinchados de tanto besarme. 


    Estiras los brazos enredándolos en mi cuello. Nunca he sentido la necesidad tan grande de entregar el cuerpo acompañado por mi abandonada alma. Quiero entrar en ti con la misma necesidad imperiosa de ser parte de ti. Desfallezco por presionarte y descubrir cómo tiemblas en ese minuto final. Pero también quiero tu después. Al dulce, al tierno, al solitario, al cómplice, al amigo, al enfadado, a todos ellos. 


    —No podemos.


    —Sí que podemos. 


    —No.


    El deseo no consumado acaba de sacarme una negativa demasiado profunda. Acaricio tus mejillas con arrepentimiento.


    —Yo te deseo, tú me deseas. Es todo lo que necesitamos. 


    Tus palabras son la cubitera de hielo que necesitaba para enfriarme. 


    Es todo lo que necesitamos… 


    No he llegado hasta aquí por un polvo y un hasta luego. Seré ese hombre que te haga sentir que la soledad es un estado y el abandono un pasado. Aún no estás preparada para entregarme todo lo que pido. Siempre he utilizado el sexo como una descarga, contigo quiero más.  


    —Puede que a otros les sea suficiente, para mí no.


    —¿Vas a decirme que eres virgen?


    Como siempre consigues arrancarme una sonrisa. Antes de ti no recuerdo si las tontas muecas tenían algún sentido. Por esto es por lo que necesito de ti mucho más que tu deseo. Te quiero tan enamorada de mi como ya lo estoy de ti. Si Mariam pudiera verme se burlaría durante años. Ella siempre afirmó que esa chica existía. Y aquí estoy, comiéndome mis palabras enamorado de la única chica que seguro va a dejarme.


    —Me voy a la cama. 


     Estás frustrada. No quiero que te sientas así. Pero tampoco puedo confesarme. Conozco demasiado bien esos miedos que te dominan, me dejarías ante el primer contratiempo que se nos presentara. Tengo que afianzarme en tu corazón como roca en la montaña. 


    —No te vas a ningún lado—. Te retengo por los hombros con fuerza. Maldita sea, esto se encuentra demasiado lejos de lo que buscaba. 


    —Si estás jugando conmigo te pido que pares. No es justo para mí. 


    —Eres la mejor persona que conozco. Eres maravillosa y mereces el mundo. Jamás jugaría contigo.


    —Pero no me deseas. 


    —Deja de decir eso o… 


    —¡O qué!


    —Está bien, ¿quieres que nos acostemos? Lo haremos. Será como tú quieres.


    Sujeto con fuerza tu mano para llevarte a la habitación. El corazón se me escapa por la boca. Tengo la cabeza nublada de sentimientos inestables. Los deseos por ti me queman la garganta. Tengo los nervios y los pantalones a punto de estallar. Lo que está bien y lo que está mal se mezclan en un cubo cargado de aceite hirviendo. 


    —¡No! —Dices clavando los talones al suelo. 


    Te miro y la furia confusa se transforma en ternura. Eres tan ingenua que crees que puedes detenerme. Si me dejase llevar te sujetaría por la cintura, te cargaría en mi hombro y te arrojaría en la cama suplantando tus quejas por gemidos. ¡Pero maldita sea! No quiero uno de tus rápidos momentos, necesito todos los segundos de tu infinita eternidad. 


    —¿Entonces sofá y película? 


    —Eres el chico más raro que he conocido nunca. 


    —Y el último—. Suelto tu muñeca y alzo las manos en son de paz—. Por favor…


    Caminas molesta. Estás tan frustrada como yo. Puede que un poco más. Te sientas en una esquina.


    —Mejor aquí—. Te atraigo por la cintura sobre mis piernas. Si la distancia de un cojín se me hace insoportable no quiero imaginar lo que sería perderte. No puedo arriesgarme a la inestabilidad. 


    —Prefiero estar en mi sitio. 


    —Este es tu sitio—. Te retengo. 


    —No soy pelirroja. 


    Me arrancas otra sonrisa. Por supuesto que no eres pelirroja. Tú eres mi dulce Love. 


    —Se llama Dana. 


    Te provoco con maldad. Intentas levantarte. Estás roja de celos. Adoro este enfado. ¿Es tan loco pretender que mueras de amor por mi de la misma forma que yo lo hago por ti?


    —Déjame —te remueves en mis brazos. 


    Te sujeto con fuerza endeble. Si en verdad lo desearas serías libre. No lo haces. Mi entrepierna llora para que acabemos con esta tontería y te tumbe aquí mismo. 


    —Este es tú lugar. 


    He captado tu atención. Al menos mi cuerpo tieso lo ha hecho. Ya no intentas marcharte. Te giro para que te sientes con las piernas abiertas conmigo en tu interior. Quiero que sientas lo mucho que te deseo. Las ropas nos separan, aunque no lo suficiente como para no reconocer el calor que te envuelve. 


    —¿Y ahora? 


    Estiras los labios. Eres una dulzura que no sabe si acercarse, tocar o mirar. La cabeza te reboza de dudas. Soy el culpable de todas ellas. 


    —¿Me sientes?


    Mueves el trasero sobre mi dureza. Gimo por ti. Y lo sabes. Ríes traviesa. Adoro ver la seguridad en tus ojos. Dices que son marrones como la mayoría de los mortales. Menuda tontería. Tus pupilas son el café humeante en una cabaña invernal. El iris es el atardecer en el campo recién labrado.


    Te mueves de forma descuidada. Mi cuerpo es una bomba a punto de estallar.


    —No me lo pondrás fácil ¿no? 


    —Qué quieres de mí.


    —Todo. Lo quiero todo. Ese es el problema. 


    —Sigo sin entender. 


    —No es difícil. Me gustas tanto como para desear más que noches de sexo. Quiero que el fin sea el comienzo y no el comienzo el final.


    —¿Te gusto? ¿yo?


    —Deja de luchar y escucha—. No quise sonar tan serio. La tensión sexual desequilibra mi paciencia. Respiro como puedo—. Desde que te vi supe que eras la chica que buscaba. ¿Notas mi deseo por ti? —Asientes cuando elevo mis piernas para rozarte con mi erección—. En estos momentos mandaría las explicaciones al cuerno y me hundiría en ti hasta agotarme en tus besos. Pero me gustas tanto que te quiero en mi vida. En todos los días que la forman. 


    —Entonces comencemos por el primero—. Me sujetas por el cuello y la voluntad se me desmorona. 


    —Cada vez que me lo pides rompes mis planes. Quiero llevarte a la cama más que a ninguna otra cosa en el mundo. Imagino una y mil veces cómo será tu voz en el momento de tenerme dentro.


    —Yo también quiero escucharte al tenerte dentro. 


    —Pero yo he aceptado que eres la única voz que me importa. No puedo equivocarme. 


    —¿Acostarnos sería equivocarte?


    No debí decir eso. No debí decir nada. 


    —No conquistarte sería equivocarme —aclaro como puedo. 


    —Eres raro. 


    —Muchísimo. Y Mariam asegura que el mayor imbécil de todos. Pero no me importa serlo para ti.


    Tú rostro se tensa. Acabo de asustarte. Justo lo que no quería. La cabeza comienza a dolerme más que la tensión en el cuerpo. 


    —Me gustas. Eres buen chico y me has dado una oportunidad laboral increíble. 


    Te suelto del amarre. Acabas de herirme de muerte.


    —No, no es eso. O sí, eso sí, pero no estoy aquí contigo por eso. Mucha gente me ha ayudado y no me he acostado con todos. Es decir que no he querido acostarme. Me gustaron, pero no tanto como para hacerlo aying…


    —Qué bien. 


    —Blake, me encantas. Eres guapo, inteligente y amable, y me pones muchísimo. Me gusta hablar contigo y tendría sexo contigo, pero no estoy segura de... quiero decir que no me gusta… es decir que no puedo volver a entregarme y…


    —Rubén —nombrarlo me rompe la cabeza. 


    —Sí, pero no por lo que piensas. No es que no crea en las relaciones. Adoro las pelis románticas y sé que pueden ser reales. No soy una descreída de los sentimientos. Lo mío es algo así como prevención. Desde que estoy sola —dices mirando el retrato de tu abuela de encima de la estantería—tengo que cuidar de mí. Soy la responsable de mis actos y mis consecuencias, ¿lo comprendes?  


    —Perfectamente. Hace unos meses atrás si una chica me hubiese dicho algo parecido a lo que yo acabo de decirte la habría echado a patadas. Es curioso como la rueda gira.


    —Yo no quiero que te vayas. Quiero conocerte. Lo prometo. Pero no puedo comprometerme a nada más. 


    —Y yo quiero que me conozcas. Quizá no estemos tan distantes el uno del otro.


    —Lo dices como si fuese la única chica. Asustas un poco. 


    Tu sonrisa es fingida, los temores no. Bien por mi. Acabo de volver a horrorizarte.


    —Cielo, no estamos en el mismo momento y lo comprendo. No pensemos más en el tema. Dejemos que el tiempo —el que no tengo—nos guíe. 


    —¿Por qué le temes al sexo?


    —No te temo al sexo. 


    Lo que temo es que lo utilices para no entregarme tus sentimientos. Esto último lo callo. Esta noche he dicho demasiadas estupideces. 


    —Podría ser algo bueno. 


    —¿Bueno? Será espectacular. No te asustes, es solo que quiero ser el único nombre aquí —Apunto con el dedo en tu sien.   


    —Y si no lo conseguimos. Y si yo…


    —No lo digas —muevo el dedo para silenciar tus labios.


    Mueves la cabeza a un lado.


    —Puede que yo también necesite conquistarte. Puede que la verdadera Sofía sea mucho peor de lo que crees y… 


    Vuelvo a silenciarte. Esta vez con un beso seguro. En mi no existen dudas. 


    —Acepto —susurras con ¿diversión? 


    —¿Aceptas?


    —Acepto aceptar todas tus zalamerías para conquistarme. Y acepto que estés coladito por mí. Acepto que me invites a cenar, me compres croissants y me des masajes en los pies. 


    Tu sonrisa me ilumina. Adoro tu sonrisa. No pienso perderte. Soy el hombre que estabas esperando.


    —¿Zalamerías? —Finjo ofensa—. Imagino que entonces tendré que pedir que cancelen ese ramo inmenso de cien rosas rojas que pedí esta mañana, pero espera, están pagas, creo que mejor pido que las envíen a la dirección de cierta abogada pelirroja. 


    Las carcajadas me brotan a raudales cuando sujetas el cojín y me lo estampas sin piedad contra la cara. 


    —Si sigues nombrándola no me conquistas ni un poquito.


    —Tendré que cambiar de estrategia. 


    Te sostengo por las piernas y te tumbo sobre tu espalda en el sofá. La rojez de los celos te estalla por las orejas. Me tienes en tus manos.


    —Muero por ti. 


    No tendremos sexo hasta que consiga que te enamores de mi, pero no pienso privarme de todas las “zalamerías” posibles. 


    —¿Y hasta cuándo dices que deberé tener las piernas cerradas? —Estás de broma. Yo no.


    —Hasta que tu corazón las acompañe.


    Agacho la cabeza para bajar lentamente por tu escote. Los senos redondos asoman por el lateral. Eres tan linda que… ¿timbre?


    Ambos suspiramos frustrados. El timbre no cesa de sonar. Un mordisco en los labios y me dirijo para ir hacia la puerta. 


    —¡Tenemos un inversor! ¡Un inversor!


    Su amiga entra como un caudal sin control. No para de saltar y abrazar a mí chica como si le fuese la vida en ello. 


    No es que sea un idiota y esté celosa de su amiga, pero un poco sí que lo estoy. Su inseguridad me obliga a caminar en un desierto sin luces. Esta espera va a volverme loco. Necesitas un tiempo que no tenemos. Me gustaría decírtelo, pero si lo hago te pierdo, si lo oculto puede que también.  


    

  


  
    El inversor


     


    —Todo listo. ¡No! Ese lapicero no va allí. Tengo que esconderlo antes que llegue.


    —Ya basta. Has limpiado sobre limpio—Blake me levanta de la cintura y mis pies continúan caminando por el aire—. Se encuentra todo perfecto. Lapicero incluido —dice bajándome al suelo no sin antes darme un beso rápido en las mejillas. 


    —Necesito que todo esté en su sitio.


    —Y yo que te tranquilices—. Sus manos no abandonan mi cintura.


    —Tengo miedo—. La lagrimilla amenaza con aparecer.


    —En unos días comenzarás a trabajar en la agencia. Si no lo ves como un puesto adecuado podemos estudiar otras opciones. No quiero que te sientas obligada a tener dos empleos por necesidad —Blake arrastra parte de la mano por encima del cabello. Es tan lindo ver sus inseguridades que me lo comería huesito a huesito. Y no porque me considere una bruja con ansias de cocinar un caldito, lo mío se relaciona más con ese mar de dudas que me asaltan al creerme merecedora de la nada y sus horribles consecuencias. Detalles bien enseñados por una madre que me olvidó en un portal con una maleta a medio cerrar. Conozco exactamente la distancia que existe entre el aire y el más profundo pozo sin fondo. Lo digo con razón. La escalada se cobró el total de mis lágrimas, llenando carretas de inseguridad emocional como recompensa.


    —El trabajo en la agencia es un sueño hecho realidad. No puedo estar más agradecida.


    —¿Entonces? 


    Me sincero escondiendo el lapicero en mi pecho.


    —Cuando llegué a casa de mi abuela utilicé las antiguas cosas de mi madre. Su cama, sus sábanas, sus peluches… Nunca se lo reproché, la mujer demasiado tenía con calmar las penas de una niña abandonada. ¿Sabes? Los Reyes Magos en casa siempre traían cosas prácticas. Estuches de colegio y jersey de esos que se pueden llevar a una cena de gala o a una caminata por el parque. Incluso el ratón Pérez se sumó a la sabia utilidad de los regalos. En la vida nunca he tenido cosas que fuesen mías por el placer de serlo.


    —Yo lo soy —seca con el pulgar una de mis lágrimas perdida.


    Le sonrió como puedo. 


    —Hasta que conseguí mi primer trabajo la abuela Toñi jamás tuvo un paquete que llevase su nombre. Decía que Dios le había hecho el mejor regalo. Y así pasaron todas las festividades. Con regalos prácticos para mí y cero envoltorios para ella. Esto —la vista se me pierde en la pata coja de la mesa —todo lo que me rodea, lo que soy o intento ser, se lo debo a ella. Mi trabajo en esta radio, ayudar a otras chicas confundidas, todo lo que hago es mi demostración de que sí mereció la pena quedarse conmigo. 


    Blake me abraza con fuerza. Lo acepto con la misma potencia. Dicen que las madres son capaces de distinguir el perfume de sus cachorros con los ojos cerrados. Creo que si una venda me dejase ciega reconocería a Blake por sobre cualquier otro chico. Sándalo, manzana caramelizada y atardecer junto al mar. Ese es él.


    —Yo jamás te abandonaré. 


    Presiono para separarme.


    —No necesito tu lástima. 


    —Soy yo el que la necesita. 


    —¿Qué?


    —¡Ya estoy aquí! 


    Anthony corta cualquier inicio de conversación. No terminó de alcanzarme con sus fuertes brazos cuando el mundo comenzó a darme vueltas.


    —Me estoy mareando —digo mientras Anthony me hace girar en el aire.


    —¡Es tú día Cari! ¡Te quiero tanto!


    —No se puede tener un mejor amigo.


    —No se puede ser mejor que tú.


    —¿Amigos para siempre?


    —Para siempre —dice quitándome el aire en un abrazo.


    Blake nos mira. Si no fuera un imposible diría que está celoso. Y digo imposible porque mi amistad con Anthony es pura y sincera. Lo nuestro se afianzó un trágico día de primaria. Esa mañana, y después de haberlo analizado durante meses, le confesó sus sentimientos a una rubia encantada de conocerse. Ella, que todo lo que tenía de guapa lo cargaba de miserable, le contestó que le daba asco y que antes preferiría estar muerta a enamorarse de una mujer con aires de chico asqueroso. Su lengua de víbora lanzó su veneno segundo antes de propinarle un empujón que lo dejó tumbado en el suelo. Por aquellos tiempos Anthony se encontraba encarcelado en el cuerpo de Ana, por lo que este fue su primer rechazo amoroso, y el inicio de una larga inaceptabilidad social. Karina, Laura y yo caminábamos discutiendo de si los deberes de historia eran opcionales u obligatorios cuando al verlo corrimos a su lado. Le limpiamos las palmas de las manos y anudamos un jersey a su cintura para que el roto del culo no se le notase. Ese día le prometimos que siempre estaríamos a su lado. Ser Anthony fue su voluntad, amigos por siempre, mi mejor decisión.


    —¡Achuchón! —Karina y Laura lanzaron sus bolsos al aire antes de envolvernos en una especie de rosquilla gigante. 


    —Hola, me llamo Raúl, soy el inversor. Espero no molestar. 


    Las chicas vuelan espantadas hacia sus puestos. Anthony se pone en plan profesional.


    —Por favor, adelante. Soy Anthony y ella es Sofía. 


    Acepto la presentación con una mano extendida. Los nervios no me dejan espacio para muchas palabras. Y eso que en el universo de las parlanchinas soy la sopa de letras. Blake se adelanta pegándose a mi hombro. 


    —Soy Blake Blakmoon.


    —Raúl Torres. 


    Ambos miden distancias. El inversor es mucho más joven de lo que esperaba. Los cabellos y ojos vikingos le dan un toque de ángel atractivo.


    —Un inversor —la voz de Blake es profunda. 


    —Al cien por cien.


    Los nervios me provocan una sonrisa entre alegre y desequilibrada. ¡Un inversor! Mi cabeza sigue girando atontada.


    —Es la hora—Anthony se mueve hacia la cabina— por qué no te sientas junto a Sofía y disfrutas el programa desde dentro.


    Raúl camina tras de mí después de permitirme el paso. Todo un caballero diría la buena de Elvira. Acomodamos los papeles en el escritorio cuando la música comienza a sonar. 


    Yo no necesito conversar


    Porque adivino que ya sabes como soy


    Tú me has conocido siempre


    Tú cuando me miras puedes ver


    Dentro de mí lo que ni yo puedo entender


    Yo te he conocido siempre


    Amigos para siempre…


     


    Miro el cristal de la cabina de control. Blake no deja de mirar a Raúl y a mí entre muecas indescifrables. 


    —Tres, dos —la mano de Anthony se alza—. Uno. ¡Allá vamos!


    La luz verde se enciende. Vuelvo a mirar algo preocupada hacia la cabina. Blake me guiña un ojo. Me tranquilizo. Un día deberé hacer un curso con el sensei Anselmo para desterrar mis paranoias desconfiadas. 


    —Y aquí estamos una tarde más en Solas—. La voz me tiembla. La corrijo al instante. 


    —¡No estamos solas! —Laura y Karina lo dan todo en ese grito a pleno pulmón.


    —Chicas, tenemos una llamada—. La voz de Anthony corta nuestras risas entusiastas.


    —Hola, soy Sofía. Quién nos acompaña desde el otro lado.


    —Soy Alba—. Apenas puedo creerlo. ¡Es ella! La chica que cortó la llamada.


    —Es ella… —Karina habla tapando el micrófono. Laura sostiene el libro temblando como una castañuela. 


    Me siento con la espalda recta. Puedo ayudarla y lucirme frente al inversor. Dos pájaros liberados de la jaula al mismo tiempo. La fortuna me sonríe. 


    —Hola Alba, nos alegra muchísimo escucharte.


    Giro la cabeza hacia el costado. Raúl me lanza una sonrisa de lo más entusiasta. Le respondo con el mismo calor. En los negocios la simpatía representa el cincuenta por ciento del precio de venta. Eso dice Elvira cada vez que consigue harinas con descuento para sus rosquillas de San Isidro. 


    Pasan unos segundos interminables de silencio. Me acerco al micro.


    —¿Alba? ¿Sigues allí?


    —No soy Alba. Soy Chechu.


    —¿Quién? —Enfoco todas mis dudas en la cabina. Blake reemplaza a un pálido Anthony para comenzar a aporrear los mandos de la cabina.


    —El Chechu. El ex de la Yoli.


    —¿Yoli?


    —No, soy Alba.


    —¿Qué está pasando? 


    Ahora veo dos coronillas moverse de un lado a otro tras la cabina de dirección. Anthony y Blake, ambos dos, se encuentran masacrando el teclado a golpes.


    —Perdón— Anthony habla al micro pasando de pálido muerto a verde desesperado—al parecer se nos han mezclado dos llamadas. Vamos con la primera. 


    —Hola Alba.


    —¡Que soy Chechu! El de la cornamenta por culpa del Richard. ¡Mira Yoli! Sé perfectamente que escuchas a estas feministas progres. O me devuelves el móvil que aún estoy pagando o juro que a tu novio le meto los cojo…


    La llamada se corta. Al otro lado Blake se recuesta sobre la silla tomando aire como si hubiera corrido una maratón. Elevando la mano hace una señal en círculo. Al parecer debo continuar.


    —¿Hola?


    —Hola, soy Alba.


    —Gracias a Dios.


     Anthony y Blake alzan la mano para chocarlas en el aire.


    —¿Cómo dices?


    —Cosas de mi abuela. Hola Alba, nos encanta que nos llames nuevamente. La última vez nos quedamos con ganas de escucharte. 


    —Tuve algunos problemas.


    —Todos los tenemos —Karina contesta recuperando la respiración después del susto vivido.


    —Quería decirles que me ayudáis mucho. Mi vida no es nada fácil. 


    —La vida nunca se pone fácil.


    Alba se silencia y nos quedamos expectante. Luego de lo que se consideraría una pausa normal, y ver que las palabras no fluyen, me lanzo a preguntar.


    —¿Cómo podemos ayudarte?


    —Estoy enamorada de un imposible—. Las chicas suspiran apenadas. Como mínimo esperaban un caso sin resolver de triple asesinato. Típico problema de amores. Me los conozco todos. Soy graduada en corazones olvidados. En este tema puedo lucirme.


    —Estamos aquí para escucharte. 


    El inversor está sentado a mi lado. Entre los dos apenas cabe una hoja de papel. No pierde detalle de lo que digo. Normal. Custodia su dinero. 


    —Lo mío es imposible. Uno más imposible que otros. Es decir, lo que siento, lo que debería, lo que a mi no me pasa. 


    —¿Lo que deberías?


    —Estoy enamorada de alguien que… está mal. Mi padre dice que es antinatural.


    —¿Dice antinatural?


    —Sí.


    Anthony estira el cuello llamando mi atención. Afirmo con una caída de párpados. Sé lo que intenta decirme. 


    —Alba, El amor no respeta convenciones y mucho menos convicciones. Él se mueve como un vagabundo en busca de un sitio en el que refugiarse. Y aunque parece necesitado su capricho es lo que lo convierte en especialmente adorable. No importa cuántos hogares le muestren, él decidirá dónde se encuentra la residencia de su paz. Podrán mostrarle miles de hogares que si tu corazón es el escogido no desistirá hasta dejarse la vida en tu conquista. Derribará puertas, ventanas y cristales luchando como gigante en plena batalla, y cuando agotada de negarte a él lo creas vencido, regresará con mayor potencia que antes. Atacará con pétalos de sueños y sonrisas de esperanzadas porque sabe que en su victoria se encuentra tu única felicidad. 


    —¿Y si no estoy segura? ¿Y si cuando me decido es demasiado tarde? ¿Y si no me espera?


    —Los tiempos de las parejas no siempre son los mismos. Si te quiere esperará. El amor correspondido es una joya digna de esperar. 


    Alzo la vista para chocarme con la negra mirada de Blake. Siento su fuego traspasar la cristalera.


    —Hablas muy bonito. 


    —No es mío —contesto mirando hacia la cabina de dirección.


    —La persona que te lo dijo debe estar terriblemente enamorada de ti. Espero sea correspondido —la voz de Alba suspira entusiasmada. 


    Me sonrió sabiendo que los mofletes los tengo rojos. Siento el ardor escaparse por mi piel. Alzo la vista. Él no mueve un músculo. Las luces de la cabina lo rodean. Tengo miedo. Mucho miedo. Me siento sola y soy desconfiada. Me han hecho daño. Pero lo quiero. Es el chico que he querido a mi lado desde siempre. Es guapo, inteligente y no puedo negar que estoy enamorada. 


    —Lo es —apretó los papeles nerviosa ante mi confesión—. Total, y locamente correspondido.


    La sonrisa que me lanza es diminuta, pero prometedora. Me rasco la frente mientras escondo el sonrojo tras el micro.


    Laura habla y Karina completa sus ideas. Yo sigo mirando a Blake que no deja de lanzarme dardos ardientes. Si no fuese porque el inversor se encuentra delante, porque mis amigos no sospechan nada y porque tengo un millón de miedos sobre lo nuestro, detendría el programa para secuestrarlo y que la noche nos encuentre amándonos. 


    —No quiero mentir a nadie—. La voz de Alba se pierde a lo lejos.


    —No lo hagas —contesto regresando al plano terrenal.


    —No puedo. No tengo escapatoria. No soy lo que él cree.


    —¿Él?


    —Mi padre.


    —Alba. ¿Qué edad tienes?


    —Dieciséis.


    —Eres muy joven y te encuentras iniciando tu propio camino. Eres una mujer, no un muñeco moldeable para los deseos ajenos. Tu padre sabrá comprenderte.


    —No puedo… no puedo —La voz se ahoga entre algo que parecen sus manos—. Tengo que cortar. Ya no puedo vivir así. No puedo…


    —¡Alba, espera! No cortes.


    Las chicas y yo nos miramos. El silencio inunda el estudio.


    —Alba, por favor, si me estás escuchando, llámanos. Hoy o cuando tú prefieras. No estás sola.


    Algo de música suave, un par de llamadas más y el final del programa nos alcanza. 


    Karina y Laura pegan las bocas al micrófono.


    —¡Solas! No estamos solas.


    —¡Nunca! Mientras una de nosotras esté en pie jamás estaremos solas —contesto sin quitarme a Alba de la cabeza.


    —¡Jamás! —Las chicas me responden con toda la energía. 


    Lo mejor de ser una mujer, 


    es el privilegio de tener un poco de diversión y, 


    oh, volverme totalmente loca, 


    olvidar que soy una señorita…


    ¡Man! Feel like a woman!


     


    Se acabó. 


    Nos quitamos los cascos. 


    Raúl sigue sentado. Lleva dos horas sin moverse y ni una sola arruga en los pantalones. Los míos parecen papel de fumar. ¿Cómo lo ha hecho?


    —Un programa estupendo chicas —Anthony sale de la cabina aplaudiendo hacia nosotras. 


    —Un programa fabuloso —Raúl se pone en pie alejando la silla—. Mañana tendréis una contestación.


    —Creí que Solas era un proyecto decidido—. Blake sale de la cabina para enfrentarlo. 


    —Lo comprendo perfectamente —la desilusión se esconde detrás de mi educación—. Necesitas tiempo. Es normal.


    Blake y él se miran fijamente. 


    —Estaba bromeando. Tu novio tiene razón, está decidido. Patrocinaré el programa.


    —Es un programa hecho entre amigos —Anthony aclara—. Agradecemos mucho tu confianza. No te arrepentirás.


    —Sí, todos somos… amigos —Ante mis palabras Blake se mira las manos. Acabo de desilusionarle. 


    —¿Qué tal si comenzamos con una de mis empresas?


    —¿Una? —La voz me tiembla al escuchar al inversor.


    —Sí, la de vestimenta femenina. Será interesante. 


    —Me parece perfecto.


    —Una mención en el encabezado y cierre. Además de los intermedios habituales.


    —Genial—. Extiendo la mano, pero él se adelanta sujetándome los hombros para darme dos sonoros besos. Perfume importado al cien por cien emana su cuello. Soy un radar para todo aquello que mi billetera no se puede permitir.


    —Te enviaré el contrato con los detalles. Seguimos en contacto.


    Karina lo acompaña hasta la puerta y espera a verlo marchar antes de comenzar a saltar como si hubiese visto una araña en sus pies. 


    —Nos vamos de fiesta. Esta noche invito yo—. Anthony camina de un lado a otro apagando luces.


    —Estoy agotada. Los nervios me han robado las constantes vitales.


    —De eso nada, esta noche la ciudad es nuestra. Que digo ciudad, digo comunidad. Qué digo comunidad, ¡España entera es de mi Sofi! —Anthony se abraza a Laura que salta mientras recogen las mochilas. Los tres salen por la puerta cuando Blake me sujeta por la cintura. 


    —¿Eres feliz?


    —Inmensamente—. Muerdo mis labios sujetando una lágrima tonta.


    —¡Vamooooos! 


    Karina entró y salió nuevamente. Pero esta vez empujándome por la espalda.


    —Ir vosotras. 


    —¿No vienes?


    —Me ha surgido un imprevisto. Mañana saldré temprano a Barcelona. 


    —¿Barcelona? 


    —Que tengas buen viaje Blake. Nos vemos a la vuelta—. La mano de Karina tira tan fuerte de mí que los cientos de preguntas que quise hacerle nunca llegaron a salir de mi boca.


    

  


  
    Blake


     


    —Buenos días, señor Blakmoon.


    —Buenos días, Lola.


    —Me temo que su tío aún no ha llegado. Llamó para avisar que llegaría tarde. 


    —¿Aún? ¿Mi tío se encuentra en Barcelona?


    —Desde hace una semana. 


    —Lo que me faltaba.


    Camino y la mujer me sigue como estela de cometa. Lola es la secretaria de mi tío, y en algunas ocasiones en las que vengo a España, también la mía. La sede de la agencia se concentra principalmente en Baltimore, Barcelona y Berlín. Mi madre trabajó duro porque la empresa familiar se diversificará en varias ciudades y así minimizar los riesgos de un monopolio de ideas. Cuando Simon, su hermano, se hizo cargo de todo, los proyectos cambiaron de rumbo. Hoy la central de Barcelona y Berlín es algo que desea borrar del mapa. Al igual que la asesoría en nuevas tecnologías.  Su interés por Baltimore y sus nuevos rumbos hacia la industria armamentística le parece más interesante. 


    Abro la puerta del despacho del gerente con la fuerza de las tormentas que me asaltan. El desgraciado no está. Miro a Lola que me responde sin necesidad de preguntas. 


    —El Señor Raúl está reunido con los chinos en el despacho central.


    Me encamino hacia el pasillo y abro la puerta. El muy desgraciado sonríe al verme. 


    —Buenos días.


    Le respondo con el total de mi educado gancho derecho. Lola se lleva las manos a la boca. Está horrorizada. Tendrá que consolarse en sesiones de terapia. Mi furia no se encuentra disponible para el alivio de secretarias histéricas. 


    —¡Levanta! 


    El muy repugnante se acaricia el labio sin perder la sonrisa de sapo estirado. Contrario a todas mis estimaciones apoya la mano izquierda en la alfombra sin la más mínima intención de alzarse.


    —¡Levanta!


    Los tres chinos que hasta ahora observaban sin entender nada comienzan a sacar sus móviles.


    —Sí que te has dado prisa en viajar. Haberme avisado. Siempre es un placer compartir vuelo con un amigo.


    —¡Levanta!


    —Tanta historia por nada.


    —Voy a matarte. 


    —Lola, haz el favor de llamar a recursos humanos. Les gustará presenciar las amenazas de un directivo accionista—. El muy desgraciado acaricia el rabillo del labio que arroja un finísimo hilo de sangre. 


    —¡Levanta!


    —Si insistes—. El capullo sacude su chaqueta.


    —Raúl vete—. La voz grave rebota en mi espalda. Menos mal que tardaría en llegar. Miro a Lola que se acaricia el rodete del cabello en forma distraída. 


    —Su sobrino y yo tenemos algo pendiente.


    —Raúl, vete ahora mismo.


    Mi tío nunca necesitó alzar la voz para imponerse. A veces me preguntó si habré heredado ese mismo poder. Quizá sea lo único que nos une. Eso, y el parecido físico del que reniego siempre que puedo. 


    —Como ordene —Raúl se pone en pie muy lentamente—. Después de todo, no soy yo el niñato sin educación que entra dando golpes.


    Estoy por lanzarme contra su cabeza cuando la voz de mi tío me clava en la moqueta.


    —Blake, a mi despacho. ¡Ahora!


    —Será mejor que obedezcas a tu tío o estas navidades no te regalará el deportivo.


    Niego con la cabeza. Existen estupideces que no merecen contestación.


    —Por cierto, esa chica tiene una piel digna de ser besada.


    Otras sí la merecen.


    Mi tío lanza pestes por la boca mientras los chinos comienzan a grabarnos con los iPhone. 


    ¡Joder! Esa ha dolido. 


     


    

  


  
    Ciegos


     


    —Pensé que lo de Ryder estaba acabado—. Laura bloquea con el pie la parte baja de la entrada.


    —Me queda un día—. Contesto saltando por encima de su pierna para luego acariciar la cabeza de Patán, que atentamente planea cómo esquivar a su dueña y escapar hacia la calle.


    —¡La gorra no! Seguro la descuentan de mi sueldo como si fuera nueva.


    Patán simula sordera. Espera una distracción para llevarse el botín a la cama. Adora esconderla bajo su manta de felpa. 


    —Si la rompe tú la pagas—señalo con el dedo a su madre—. No quiero despedirme del trabajo con una mancha en el historial.


    —¿Y cuántas has perdido tú? 


    —Aquí está la mamá defendiendo a su hijito el criminal. Déjame hacer cuentas—apretujo las yemas de mis dedos—. Dos. El día de la tormenta, una. Con la viejita empujando el carrito de verduras, dos. El baile de la Gran Vía, tres. Igual fueron tres.


    —¿Baile?


    —Tendrías que verle. Ese chico es clavito a Michael Jackson. 


    Laura niega con la cabeza antes de perderse en la cocina. 


    —¿Cuándo comienzas en la agencia? —Karina sale del baño con las manos humedecidas. 


    —El lunes comienzo la formación.


    —¿Formación?


    —Blake se encargará de mostrarme la agencia y enseñarme su movimiento. 


    —Su movimiento, claro.


    Karina se sienta junto a la mesa con la sonrisa puesta.


    —Esas son buenas noticias —Laura se acerca con una bandeja de estofado y verduras asadas que desata pasiones.


    —¿Te casarías conmigo? —Pregunto olfateando la comida. Patán decide imitarme.


    —Lo haría si no fuese porque ya estás pillada. Y con exceso de candidatos.


    —¿Candidatos? ¿Pillada?


    —No vengas con aires de inocente que nos conocemos. Sabes perfectamente de lo que hablo.


    —¿Lo sé? 


    Karina acepta la bandeja de jugosa ternera madrileña.


    —En el lateral izquierdo y con todos los puntos a su favor tenemos al enigmático Blake—. Las manos de Laura cubren sus labios haciendo betboxing de público enfervorecido. En plan payasa ni Patán la iguala. 


    —Y en el lateral derecho nos encontramos con el impecable Raúl—. Karina imita el sonido de un locutor deportivo rancio a la par que Laura salta cual boxeador a punto de salir al cuadrilátero.


    —¿Has visto cómo la miraba? —Laura dirige la pregunta a Karina que aplaude entusiasmada.


    —Estaba allí para invertir su dinero, es normal que no perdiese palabra—. Agrego salsa alioli a las patatas. Una combinación que debería llevarse el tenedor de oro en patatasardientes.com.


    —Y yo me chupo el dedo. De eso nada. Estaba embobado mirándote.


    —Y Blake a punto de saltar de la cabina para ahorcarle —Karina completa el plato con un espárrago asado mientras se ríe—. Por cierto, ¿ya habéis regado el helecho?


    —¿Qué? ¡No! Nosotros no...


    —Sofi, no tartamudees tanto que nos conocemos mucho.


    —¿Tanto se me nota?


    —No tanto como a él, pero sí—. Laura descorcha el vino y comienza a servir las copas—. ¿Entonces hubo o no hubo mandanga?


    —¿En verdad sois mis amigas? —Las dos se miraron intrigadas como si hubiese caído una cigüeña del cielo en mitad de la sala.


    —Por eso preguntamos. ¿Qué otra cosa hacemos las amigas? Tiene pinta de tener manguera de bombero —Karina ya no se contiene la carcajada. 


    —¿Te ató a la silla a lo Christian Grey? 


    —Yo lo veo más como uno de esos que se lanza a la cama y te deja hecha papelito —Karina no para de reír—. Vamos, nena, cuenta. ¿Fue a saco duro o es de los de pendrive juguetón?


     —Aún no conozco su pendrive—. Entierro la cabeza dentro de la ensalada después de contestar.


    —¡Aún! Eso quiere decir que de lo otro sí que hubo. ¡Cuenta!


    —No hay mucho que contar —las dos mastican en el más completo silencio—. O quizás sí, no sé, estoy hecha un lío. Dice que le gusto, pero que prefiere esperar.


    —¿Esperar a qué? —Karina bebe un sorbo corto de vino.


    —Dice que me quiere convencida. Que le gusto, pero que necesita más. Dice que quiere verme...


    —¿Quiere verte? —Ambas estiran el cuello.


    —Enamorada de él. Quiere que me olvide de Rubén y de todos. Dice que quiere ser el último. 


    —¡Ayyyyyy! —Karina grita. Laura se abanica con la servilleta.


    —¡Me muero! 


    —Es un divino.


    Suspiran con exageradas bocanadas de aire al cielo. 


    —Estoy hecha un lío. 


    —¡¿Estás tonta?! Tienes a un chico tremendo loquito por tus carnes. ¡Nena! Tienes el número ganador. Te encanta y le encantas. Muero de amor —Laura simula un desmayo de protagonista de romance victoriano. 


    —Para ser más exactas es un amor “correspondido”—. Karina contesta a la par que ventila con la servilleta a la desfallecida.


    —También se dieron cuenta de eso —digo mordisqueando una zanahoria al recordar mi declaración en el último programa de radio—. Soy un desastre.


    —Nena, nos dimos cuenta nosotras y todos los ciegos de Madrid. 


    —Segovia y León, también—. Karina me muestra sus manos en posición de rezo. Sus disculpas no me resultan muy convincentes.


    —¿Qué hago? No nos conocemos tanto. ¿Y si termina siendo un fiasco? 


    —¿Y si el mundo se termina mañana? ¿Y si los alienígenas nos atacan? —Karina se burla de mi inteligencia. 


    —¿Y si los vikingos invaden Madrid?


    —¿Vikingos? —Karina y yo miramos a Laura de lo más sorprendidas. 


    —¡¿Qué?! Cada una tiene derecho a imaginar lo que quiera. 


    Niego con la cabeza antes de meterme un trozo de pan en la boca. 


    —Sofi, tienes que lanzarte a la piscina y nadar—. Karina retoma su locución.


    —Nunca tuve miedo a nadar.


    —No, lo tuyo siempre se relaciona más con el temita de ser abandonada. Nena, Rubén fue un imbécil al que debiste cortar el grifo hace tiempo. Y con respecto a tu madre, no sabemos nada de ella. Puede que se viese obligada a dejarte con tu abuela, o yo que sé, la vida posee demasiados recovecos como para conocerlos todos. Lo importante es que eres genial, guapa, inteligente y te mereces lo mejor. 


    Karina aplaude las palabras de Laura para luego agregar.


    —Estamos contigo. Desde hoy somos Team Blake—. Meto un trozo enorme de carne y lo mastico como puedo. La boca llena me obliga a tenerla cerrada—. Sofi, han pasado dos años desde que vas y vienes con ese cabrón de Rubén. Ese idiota merece pasar al mundo de los olvidados y dejar paso a una berenjena nueva —dice pinchando una de la fuente de verduras a la vez que me guiña un ojo. 


    —Nos acostábamos de vez en cuando, pero lleva mucho tiempo sin significar nada para mí.


    —Entonces ve a por Blake—. Karina afirma mordiendo un pimiento de Padrón de los que se asegura que unos pican y otro que no —¡Pica! ¡Pica! ¡Este pica! —Grita antes de bajarse la copa de agua y servirse una segunda.


    — Deberías lanzarte en su cama.


    —Sí. Aprovecha cuando esté dormido y te metes dentro—. Laura completa la idea loca de Karina. 


    —O mejor, prepara una cenita romántica, le manchas la camiseta con salsa, le desabrochas el primer botón y mmm.


    El timbre de la puerta comienza a sonar tantas veces que tememos que se esté produciendo un incendio en el edificio. 


    —Pase señor ansias—. Patán salta como loco al ver a Anthony traspasar la puerta. 


    —¿Queda algo? Intenté deshacerme de la secretaría del gimnasio, pero fue imposible. La mujer está desesperada —dice mientras balancea la cabeza de patán de un lado a otro—. ¿Qué interrumpo? 


    Anthony se sienta a mi lado y agradece a Karina que le rellene la copa de vino.


    —Nada importante. Hablábamos de las mentiras que debe decir Sofía para colarse en la cama de Blake.


    —En alto. ¡Levanta!—. Le golpeo con la palma de mi mano su espalda. 


    —Creo que me he perdido bastante—. Los mofletes hinchados apenas le permiten hablar. 


    —Están exagerando. Ya las conoces.


    —Sofi y Blake se han estado comiendo la boca—. Laura suelta sin anestesia.


    —Eso no es ninguna novedad. 


    —¿Tú también? 


    —Cari, “total y locamente correspondido”—. Anthony estira la mano para recoger la fuente de carne—. Eso lo vimos hasta...


    —¡Los ciegos de Madrid! —Responden las dos payasas. Anthony alza la copa brindando hacia ellas.


    —El problema es que Blake no quiere sexo.


    —¿Cómo?


    —Le ha dicho a nuestra Sofi que por ahora nada de mojar churro.


    —Es gay—. Anthony se mete un trozo enorme de carne y se pone a masticarlo.


    —No es gay —me siento en la obligación de defenderlo—. Él dice que no quiere ser uno más. Que quiere verme enamorada de él.


    —Ummm, muy bonito. Es gay. 


    —Eres insufrible.


    Anthony me sonríe.


    —Estoy de broma. A ver, yo no soy de esos. Sé de chicos sensibles que buscan algo más que el sexo. Verás, están los feos, los cojos y… los gais. 


    Las tres le lanzamos servilletas de papel mientras se cubre la cara con los brazos. 


    —No te burles, estamos ante un problema terriblemente serio. 


    —¿Serio? —Anthony le responde a Laura con un gran movimiento de cabeza—. Meter a Sofi en la cama de Blake no es un problema. Lo raro es que no haya pasado. No hay más que verlo para darse cuenta de lo pillado que está. Algo curioso en un tipo como él.


    —¿Qué quieres decir con un tipo como él? —Las chicas están tan interesadas como yo. 


    —Sofi, Blake no es de los que tiene problemas con las chicas. En la agencia suspiran al verlo pasar. 


    Pensar en tanta competencia me hace sentir un mosquito insignificante con deseos de que alguien lo aplaste. 


    —Pero ha dicho que ella le gusta, ¿por qué le mentiría?


    —Yo no dije eso. Sólo digo que es raro verlo tan pillado cuando...


    —¿Cuándo?  ¿Tú que sabes? —Laura lo apunta con el tenedor.


    —Nada —dice tragando.


    —Habla —Karina también lo amenaza. Ella es más contundente y utiliza el cuchillo. Patán, asustado con tantas armas, se posiciona junto a su colega de juegos. 


    —No sé nada. Lo juro. Es solo que...


    —¿Qué? —Las tres hablamos a la vez. 


    —Todo esto de su interés de vivir con ella, o el trabajo en la agencia, o la radio. Y ahora esto de estar enamorado. ¿No os parece demasiado extraño? 


    —¿Qué quieres decir con extraño? Estudié periodismo. Me creo muy capaz de llevar las relaciones públicas y comerciales de la agencia. Además, voy a tener un curso de capacitación.


    —Cari, no es eso —sostiene mi mano con fuerza—sabes que confío en ti como ningún otro. Yo mismo hice lo imposible para que entraras en la agencia, solo digo que... Nada. No sé lo que digo. 


    —Estás celoso porque ha llegado uno más guapo que tú. 


    —Será eso —Anthony alza la copa hacia Karina.


    —¿Crees que miente? —La voz me tiembla. 


    —No. Creo que le gustas con locura.


    —Eso es estupendo. Sofi merece un amor loco y apasionado. 


    Anthony no contesta. 


    Los cuatro continuamos la cena y brindamos hasta que la noche cerrada nos encontró tirados en el sofá. 


    Nos despedimos y aprovecho la soledad del portal para preguntar a mi amigo. 


    —Arriba, antes, me pareció que no terminas de fiarte. Anthony, por favor, si sabes algo que yo no sepa este es el momento de contarlo. 


    —Te juro que no sé nada —dice sujetando mis manos con las suyas—es solo que yo soy muy distinto. Ya me conoces. Para mi lo primero es el sexo, segundo el sexo, y tercero, adiós muy buenas. 


    —¿Crees que es un tonto mentiroso?


    —Creo que es muchas cosas menos tonto. Cari, mientras yo viva jamás nadie va a lastimarte. ¿Lo sabes?


    —Lo sé. 


    —Entonces has lo que las chicas dicen. Ríndete a los sentimientos. Mereces que te quieran con el corazón —Anthony me abraza con ternura—. Además, si se atreve a lastimarte le corto los huevos. 


    —Algo no termina de gustarte. Y no me lo dices.


    —Sofi, yo no quiero...


    —¿Qué es? 


    —No quiero que caigas en brazos de otro desgraciado como Rubén, eso es todo. 


    —¿Y qué más?


    Anthony se mueve de un lado a otro. No es por el frío. La noche es primaveral y él nunca siente frío. Es como una bolsa de agua caliente andando.


    —Cuando lo vi tan entusiasmado por ti hice algunas preguntas. Y sabes que te quiero —asiento con los dientes mordiéndome la lengua para no llorar. Su voz no parece optimista—. Al parecer ha tenido varias aventuras. Con ninguna nada más de una noche. Dicen que llevó a modelos a su cama de las que nunca supo ni se interesó siquiera por su nombre.


    —¿Cómo saben tanto? Él vive en Baltimore.


    —Joven, guapo y directivo. Mueren por meterse en su cama. Los chismes por correo electrónico vuelan.


    —¿Crees que soy un juego?


    —Solo te pido que no le entregues tu corazón. Todavía no. 


    —Tengo que irme. Es tarde. 


    —Te llevo.


    —Prefiero caminar.


    —Sofi...


    —Estoy bien. 


    Me voy sin darle tiempo a réplicas. Tengo el corazón cargado de lágrimas. Voy a ser abandonada antes de que me lleven a la cama. Todo un récord en el listón de las tontas. 


    

  


  
    Dímelo otra vez


     


    —Hola.


    —¿Hola? —Contesto buscando la voz. Imposible ver nada. Mi casa se encuentra en un gran apagón—. No sabía que estabas de regreso.


    Estiro la mano hacia la pared. Blake me sujeta la muñeca antes de alcanzar la llave de la luz.


    —Llegué hace un par de horas. Es tarde, ¿dónde estabas?


    —Cenando en casa de Laura.


    —Te eché de menos —el abrazo me sorprende rodeándome por la espalda. El bolso cae al suelo. Yo también lo he echado de menos. 


    Siento los dedos enroscarse en la melena y tirar suavemente hacia él.


    —Hueles tan bien—. La oscuridad no me permite verlo. Mejor así. En estos momentos soy una penumbra de dudas. 


    Su boca se posiciona sobre la mía y el engranaje de las inseguridades que horas atrás giraban alocadas en mi cabeza, se detiene. Sus labios me buscan. Le permito encontrarme. El calor de su cuerpo se adueña de mis temores. Él los derriba con la firmeza de sus caricias. 


    Mareada en una nebulosa de rosa caramelo busco en el contacto de su cuerpo mi punto de apoyo. Su pecho me acepta. Estiro las puntas de pies como bailarina en su mejor ballet. Y no porque sea bajita sino porque mis sentimientos por él son esencia de amor concentrado. 


    Necesito sujetarme tras su cuello aferrándome a lo que siente como nuestra esperanzada. Lo beso y vuelvo a besar. Nuestras lenguas juguetean nerviosas. Soy una hambrienta que lleva una vida sin degustar el sabor afrutado de la sinceridad. Años buscando lo que no sabía ni si existía se encuentra ante mis narices demostrándome que es verdad. Que a todos nos llega nuestro momento.  


    El cuerpo entusiasmado me exige que me deje llevar. Nunca lo he hecho antes. Esto del amor es una droga peligrosamente nueva para mi. Siempre he sabido esconderme en el cofre de la precaución. Uno que protegido con tres candados llevase una robusta capa hinchable lista para ser utilizada como bote salvavidas cuando las caricias se tornasen en mentiras. Puede que sea duro reconocerlo, pero las únicas palabras siempre recibí de Rubén momentos previos a… luego se esfumaban como pompas de jabón barato. Sin embargo, con Blake mis sentimientos disfrutan navegando por un mar seguro. Sus besos despiertan y apaciguan los cientos de Sofía que llevo dentro. La temerosa, la risueña, la colorida, la perdida, la solitaria y la abandonada. Todas flotan con brazos estirados en la mar apacible del amor correspondido. No estoy segura de cuantas novelas leí de finales truculentos pensando que aquello era mi sueño, sin saber que estos brazos templados y tranquilos, son el remanso por el que sería por todas envidiada. 


     Sus dedos se aferran a mi cintura. Posesivo. Seguro. Me entrego. La sensación de sentirme pertenecida me completa. Puedo sentir el golpeteo de su corazón contra mis senos junto al mío que lo acompaña con el mismo compás agitado. Nuestros cuerpos son un reloj de sincronización perfecta esperando la gran explosión final. 


    No es de fiar… Las palabras de Anthony resuenan en mi cabeza. 


    Ahondo el beso para acallarlas. Quiero que los fantasmas se alejen. Necesito dejarme llevar sin aceptar que soy un juguete roto de pegamento reseco y olvidado. Mis manos se aferran a su cuello y mi cuerpo se frota deseoso de despertar la fiebre del suyo. Suspira profundamente. Segundos eternos de besos nos quitan el aire. Me lanzo a morder cada milímetro de su incipiente barba. Vuelve a suspirar. Pero esta vez la palma de su mano nos separa unos centímetros. Los justos para sentir el frío del abandono. Estiro los labios negándome al vacío que me provoca su ausencia. Su cuerpo es el único refugio que poseo para el olvido.


    —Cielo —las palabras susurran sobre mi boca. Siento el bailar de sus labios sobre los míos—. En la radio, la otra tarde, lo que respondiste a esa chica —toma aliento en una pausa interminable—¿era verdad? 


    Su mano se eleva tras la nuca buscando la mía para separarnos totalmente. Sin soltar mis dedos los lleva directo a su pecho. Allí donde los latidos se convierten en esperanza. 


    —¿Puedes sentirlo?


    Ton. Ton. Ton. 


    Los latidos rugen tras su camisa. Las emociones me golpean como remolinos de tornado oscuro y potente. Pasado, presente y futuro se unifican pidiéndome lo que nunca nadie me exigió antes. Entrega. 


    —Yo...


    La mano presiona con fuerza la mía sobre su torso. Ton. Ton. Ton.


    —¿Lo escuchas? Está tronando por ti. 


    Una caricia a mi rostro atemorizado junto a un breve silencio es lo que utiliza antes de tambalearse con la potencia de sus palabras.


    —Comprendo que sientas que esto es una locura. Yo también lo creo, pero no puedo negar lo que me haces sentir. Eres una parte de mi que dueles porque aún no te siento mía. No soy capaz de pensar ni de trabajar. Cuando no estoy contigo siento miedo a que no estés, que no me quieras, que no sientas… Mi cabeza repite día y noche tu nombre como disco terrorífico. Me dije que tenía que darte tiempo, que no quería asustarte, pero entonces, ayer en la radio dijiste algo que derrumbó toda mi paciencia. Necesito volver a escucharte y saber que no fue un sueño. Llevo todo el día pensando si he perdido la cordura, el oído, o ambos.


    El corazón se me escapa por la boca. Las emociones se me amontonan en los lagrimales. Y esta vez no es por tristeza. 


    Lánzate y nada. Las palabras de las chicas llenan y revientan mi cabeza. La niña pequeña sentada sobre una maleta de cuero marrón depresivo estira la mano diciendo que es tiempo de olvidar. El mundo se divide en dos grupos, decía mi abuela, los ahogados y los que saben flotar. Sus consejos incansables, sus besos siempre dispuestos y sus tartas de chocolate para llorar a mi lado fueron sus mejores clases de cómo sacar la cabeza para respirar. Si hoy sé nadar fue porque ella me enseñó. Llegó el momento de demostrarle que su tiempo conmigo no fueron horas perdidas. 


    —Sí. Eres totalmente correspondido. Tanto que me hace temblar de miedo. Tengo pavor a sentir como me siento. El pensar que esto sea un capricho, que mañana descubras que te has confundido y me dejes… pero es demasiado tarde para negar lo que ya creció.


    Sus manos envuelven mi rostro. Su frente choca suavemente con la mía. La boca se abre lentamente. No dice nada. Se acerca en cámara lenta a mis labios. Es un toque delicado. Uno que de tan suave concentra el ardor de millones de volcanes. Un segundo y tercer toque se repiten. Acercándose y alejándose hasta que el cuarto y los siguientes, llevados por el ardor que albergan comienzan a transformarse en voraces, profundos, posesivos… Los acepto como hierba seca ante la lluvia en mitad de agosto. Me aferro a su cuello buscando la estabilidad que siempre envidié de esas parejas que se amaban en el parque. Sus caricias son la seguridad de la que mi corazón desequilibrado adolece. Él cementa mi confianza inexistente. Me siento la princesa a la que acaban de ponerle la sandalia de cristal perdida en el baile.


    Las manos bajan por mi espalda hacia mi trasero. La presión pega mi cuerpo totalmente al suyo. Siento su necesidad golpear entre mis piernas. Me desea. Lo deseo. Nado en un mar de ensueño. Surfeo en su boca. El calor me devora. No puedo pensar en otra cosa que no seamos nosotros. Me pierdo en el ahora alejándome de inservibles olvidos. Mi lengua recorre cada rincón desconocido. Busco desterrar huellas que no fueron mías. 


    —Ay…


    —Lo siento —me alejo turbada. 


    —No, no te detengas. Por favor...


    El sabor de algo salado carga mis labios.


    —¿Te he hecho daño? Yo jamás… Lo siento mucho. 


    —Calla y bésame—. Las palabras graves y pastosas rebotan contra mi cuello. Las manos se aferran en mi cintura arrastrándome hacia la fortaleza de su cuerpo duro.


    Apoyó las manos contra su torso para soltarme de su abrazo. Camino los dos pasos que me distancias de la llave de luz y presiono. 


    —Pero ¡qué!


    Blake tira de mí para alejarme de la luz. 


    —Estoy bien. Ven aquí. 


    La fuerza de sus manos me enrosca en su calor. Los besos por mi escote le ocultan el rostro. Con delicadeza lo sostengo por los lados para alzarlo y poder verlo. 


    —Bésame.


    El sonido de las palabras son las mismas que las de un niño al que le han quitado su helado.


    —Por Dios. Estás hecho un desastre—. Delineo en el aire cada morado. Temo hacerle daño ante semejante estropicio. 


    —Acabas de subir mi autoestima unos treinta puntos. 


    —¿Qué ha pasado? 


    Pregunto mientras con pasos nerviosos me dirijo hacia el baño en busca del botiquín. 


    —Una discusión sin importancia. 


    —¿Sin importancia? —El ojo derecho se encuentra como un huevo duro. El labio inferior totalmente partido—. Estás sangrando. 


    —Estabas tan desesperada por comerme… —dice llevándose la lengua al bordillo de la boca y arrastrando el hilillo de sangre hacia adentro.


    —Vamos—. Empujo de él hacia el centro del salón con el botiquín en las manos. 


    —¿A tu cama? Por supuesto que sí, aunque deseo dejar constancia que lo haría libremente. No necesitas forzarme para que me acueste contigo—. Blake levanta nuestras manos entrelazadas en alto mientras lo arrastro hacia el sofá.


    —¿Y lo de dejarme tiempo para que me sienta segura?


    —Quedó superado en el momento que has reconocido que soy correspondido total y loca… ¡Ay! Eso fue una traición. 


    Lo empujo en el sofá, pero no con la suficiente rapidez. Sin soltarme de la mano consigue arrastrarme sobre sus piernas. 


    —Para nuestra primera vez hubiera preferido un colchón en donde recrearme durante horas con tu piel sedosa, pero viendo que estás loquita de deseo, acepto el sillón como precalentamiento. 


    La boca de Blake intenta alcanzarme. La cobra que recibe como respuesta le hace fruncir la frente. A mi la sonrisa. Este lado de niñato tonto de Blake es adorable. 


    —No estoy para bromas —contesto simulando el entrecejo de madre enfadada.


    —Ni yo —estira los labios. Vuelve a recibir una cobra como respuesta. 


    —No conocía esta faceta de chica mandona. Mmmm, creo que me gusta. ¿Quieres atarme? Soy todo tuyo—. Alza las manos por encima de su cabeza cual borracho pillado en una prueba de alcoholemia.


    —Y yo no te conocía tan infantil. Blake, por favor —mojo un algodón en mercromina y lo coloco en el lateral de su labio inflamado sin demostrar que ha conseguido sacarme una inmensa sonrisa. 


    —Huich. Eso ha dolido. 


    —Y dolerá mucho más si no me cuentas qué pasó. 


    Le entrego el algodón para que lo sostenga con su mano mientras camino hacia la cocina para rebuscar en el congelador. 


    —Mira como lo tienes —apoyo el paquete de guisantes helados sobre el morado del ojo. Él vuelve a sentarme sobre sus piernas—. Esto bajará la inflamación. 


    —¿Estás segura? Yo lo sigo notando muy inflamado—. Responde con voz grave presionando hacia arriba. 


    Aunque su aspecto sea deplorable no puedo engañarme, ¡me encanta! Sentarme a horcajadas notando su deseo por mí mientras le cuido me convierte de tímida princesa en reina poderosa. 


    —Si te mueves... —arroja el algodón al suelo para sujetarme por las caderas y empujarme hacia abajo—. Oh, sí. Justo ahí. Perfecto.


    Blake mueve las piernas hacia mi interior. Está haciendo el tonto. Ya no puedo contener la carcajada. 


    —Y pensar que ibas de chico responsable. Blake Blakmoon jamás lo hubiera imaginado de usted.


    —Y no sabes todo lo que queda.


    Su mano en la cintura intenta pegarme a su torso. Me alejo con la sonrisa en los labios.


    —¿Muchos secretos? —Le sigo el juego mientras sostengo los guisantes congelados en la base del ojo. 


    —Algunos. Esta noche podemos empezar con unos pocos—. Intenta ponerse en pie conmigo encima. 


    —Ni lo sueñes —digo presionando con todo mi peso hacia abajo —sé perfectamente lo que estás haciendo. 


    —No pretendía ocultarlo. 


    Otra vez intenta levantarse. Esta vez lo detengo presionando con un poco de maldad la bolsa de guisantes. 


    —¡Ay!


    —¿Qué sucedió? 


    —Una pelea. No veo por qué tanta insistencia.


    —¿Intentaron robarte? 


    —No.


    —¿Entonces?


    —¿No podemos olvidarlo?


    —No. 


    —Fui a Barcelona para arreglar algo sobre un proyecto. 


    —¿La agencia tiene sucursal en Barcelona?


    —Es la matriz. Las centrales son Barcelona, Madrid y Baltimore.


    Le entrego los guisantes, me pongo en pie con la excusa de ordenar los algodones y cerrar el bote mercromina. 


    Es un joven adinerado que tiene todas las chicas que quiere. La voz de Anthony resurge en mi cabeza.


    —¿Está todo bien?


    Me detengo en la mitad de la sala abrazando los algodones usados.


    —¿Y por qué una reunión terminó en puñetazos?


    —Discrepancia de opiniones. 


    —Blake, no estoy bromeando. 


    —El director ejecutivo pretende algo que quiero y no pienso permitírselo. Fin de la explicación.


    —¿No puedes echarlo?


    —No.


    —Dijiste que eras accionista. 


    —Mi tío posee una parte importante. Es una situación muy compleja de explicar. 


    —Será eso o que soy muy idiota porque juro que no comprendo nada de lo que dices. 


    Me giro para marcharme de la sala. Rubén me hizo comer tantas mentiras que soy alérgica a su masa madre y todos sus derivados. Siempre que puedo, y mi razón me lo permite, evito consumirlas. 


    Me sujeta por el codo. 


    —Estoy siendo sincero. Lo juro. Es solo que existen cosas que no puedo contarte. 


    Eso ha dolido. 


    —Puedes confiar en mí —sigo sin mirarle a la cara—. Es importante para nosotros que lo hagas. No puedes esperar a que me entregue mientras tú haces lo que te venga en gana. 


    Me suelta el brazo.


    —Desde que mis padres murieron mi tío fue el encargado de manejar los negocios de la familia. Y nuestras vidas. Cuando cumplí la mayoría de edad solicité la custodia de Mariam. Ella y yo desaparecimos de su vida. Con la agencia, sin embargo, la situación es algo más compleja. Mi madre dejó escrita una última voluntad que él se niega cumplir. 


    —¿Y por eso te golpearon?


    —Siempre protegeré lo que quiero. Aunque por diferentes razones, yo también fui un joven abandonado que aprendió a defenderse con sus propias fuerzas. Cuando tengo algo mío es sólo mío. No me importa lo que se interponga ni el tiempo que me lleve conseguirlo. Es y será mío.


    Acomoda mi cabello tras la oreja al hablar. 


    —¿Qué edad tenías cuando los perdiste?


    —¿A mis padres? Quince. 


    —¿Y vuestro tío os crio?


    —Criar no es la palabra —intenta hacer una mueca con la boca, pero el dolor no se lo permite—. Digamos que supo ubicarnos para no molestar. 


    —Por eso asumiste la tutoría de Mariam. 


    —El primer día de cumplir la mayoría de edad llamé a un abogado. Ella me necesitaba.


    —Eres muy guapo… 


    —Mentirosa. Hace unos minutos dijiste que era un desastre andando. 


    —Hace unos minutos solo veía lo que mostrabas. 


    —¿Y ahora?


    —Ahora veo un interior mucho más interesante que esos maravillosos ojos dentro de esa carita de guapo lindo. 


    Deja caer el párpado sano ante el contacto de la yema de mis dedos. Mi dedo sube y baja por su sien cuando él lo atrapa para llevárselo a los labios. 


    —Si te pido algo, ¿lo harías? 


    Lo sujeto por la cintura y él hace lo mismo conmigo.


    —Todo menos acostarme contigo. 


    —¡Y eso por qué! Creí que lo nuestro había alcanzado el grado de oficial.


    —¿Cómo?


    —Sí, con eso de te correspondo total y locamente, ya sabes—. Intenta guiñar el ojo, pero solo consigue hacer una mueca dolorosa—. ¿Me lo volverías a decir? 


    —Blake…


    —Hoy lo necesito más que nunca. Lo juro.


    —¿La pelea no habrá sido por contratarme ni nada relacionado conmigo? Porque te juro que…


    —Olvida lo que pasó. Seamos nosotros. Por favor. Necesito escucharte decir que estás tan enamorada de mi como yo lo estoy de ti. 


    Suspiro, cierro los ojos, y vuelvo a respirar. El corazón es un tambor descontrolado que le entregó en las manos. 


    —Blake Blakmoon, me has conquistado. Estoy loquita por tus huesos. 


    Reconocer los sentimientos es como si durante años hubiese llevado una mochila con piedras y jamás la hubiera soltado. La sensación de libertad es vergonzosa, pero muy atractiva. Me besa antes de sujetarme con fuerza contra su torso. 


    —Somos dos loquitos oficiales.


    —¿Oficiales?


    —Oficiales. Básicamente significa que si alguien intenta meterse entre nosotros le parto la cara. 


    —Vamos oficial, está tu cara como para que se la partan otra vez. Buscaré un paracetamol para el dolor y te vas derechito a descansar. 


    —Lo tomaré si dices sí a lo que voy a pedirte. 


    —Mira que has llegado con pedidos. A ver, cuenta, de qué se trata.


    —Uno muy sencillo. Tú. Sé que es tarde y que estas cansada, pero… ¿te gustaría quedarte junto a mi en el sofá?


    Acabo de desmayarme, morir de amor y volver a la vida. 


    No te enamores de él. Anthony vuelve a resonar en mi cabeza. 


    Demasiado tarde querido amigo. Soy su loquita por sus huesos oficialmente.


    —Voy a por el paracetamol y vengo. 


    Blake se sienta y estira los brazos esperándome. Voy a buscar la medicina con la sonrisa coloreando mis esperanzas. Meses atrás hubiese jurado que hacer el amor sin sexo era un imposible. Esta noche durmiendo junto a Blake en el sofá descubrí mi inmenso error.


    

  


  
    Mi chica


     


    —Sorpresa, soy yo... fuck.


    —No digas palabrotas. 


    —Tú también las dices. ¿Qué te ha pasado?


    Mariam traspasa la puerta sin despegar los ojos de mi cara. 


    —¿Tan mal está?


    —¿Del uno al diez? Un cien. 


    —Tú y tu bendita sinceridad. Pasa y no hagas ruido. ¿Por qué estás aquí?


    —Día de libertad para las encarceladas —me saca la lengua mientras niego con la cabeza. Debí ser más duro en su tutela—. He quedado con Sofía para incendiar Madrid con nuestras compras. No tengo ropa. 


    —¿No tienes ropa? ¿Tú? 


    —No seas aguafiestas. La mayoría lo dejé en Baltimore. Te recuerdo que soy una pobre niña sobreviviendo en un internado porque su hermano desalmado la ha encerrado en la torre alta —Mariam camina por la casa como si la conociera al dedillo. Su frescura rosa el descaro.


    —Como la princesa esa rubia de coleta. 


    —¡Rapunzel! ¿Todavía no lo has aprendido? —Jamás reconoceré que leer aquellos cuentos más de una vez me hizo adelantar las páginas para conocer el final—. Estás hecho una pena. ¿Se puede saber qué cuernos te ha pasado? —Dice dando golpecitos a la cafetera para comprobar que está caliente.


    —Segunda estantería. Y no digas cuernos —respondo señalando la bandeja de porcelana pintada a mano de un colorido intenso—. He viajado a Barcelona. 


    La sonrisa de Mariam se transforma.


    —¿Está aquí?


    —Sí.


    —¿Él te ha hecho eso? 


    Está tan enfada que me causa risa. Mi hermana es una luchadora de las causas perdidas. Adora alzar la bandera por los débiles. Al parecer esta mañana soy el primer desahuciado de su lista.


    —Ha sido… —guardo silencio hasta comprobar que la puerta de la habitación de Sofía se encuentra cerrada— Raúl. 


    —¡¿Raúl?! 


    —Shhh


    —Perdón, perdón —ella también mira hacia la puerta cerrada—. ¿Qué tiene que ver Raúl en todo esto?


    —Nuestro tío no se fía de mí. 


    —¿Crees que lo sabe?


    —Si lo supiera estarías hablándote por Ouija. 


    Mariam sujeta la frente mientras suspira con vehemencia. Sus clases de teatro son un gasto bien pagado. 


    —Puede hacernos mucho daño. 


    —No se lo permitiré.


    —¿Por qué peleaste con Raúl?


    —Más bien por quién —contesto mirando hacia la puerta de la habitación cerrada.


    —¿Raúl? No digas que él y ella se han...


    —Antes le corto el pescuezo.


    Los dos nos quedamos en silencio. Mariam es una niña demasiado madura para su edad. Tras sus rasgos alocados se esconde un prodigioso cerebro pensante. Disfruta con demostrar lo que no es. Ambos crecimos creando nuestras propias barreras protectoras. La mía es la distancia, la suya la superficialidad. 


    —¿Ella sabe algo?


    —Verdades a medias. A veces me pregunto si no sería mejor contárselo todo. 


    —Entonces no tienes dudas. 


    —¿De que es ella? No. Todo encaja. 


    —¡No me lo puedo creer! 


    —Shhhh. 


    —No me lo puedo creer —murmura con carraspera baja—. Estoy tan feliz. El poco tiempo que nos vimos me pareció ideal. Blake, nuestro tío no puede salirse con la suya. Ella podría sufrir mucho. Y tú perder a la mujer que quieres.


    —Lo sé, lo sé. El tiempo es una bomba de relojería que tengo tras la nuca. 


    —Hermanito, ¿te has dado cuenta de lo que he dicho?


    —Puede que tenga el ojo hinchado y el labio partido, pero no estoy sordo. 


    —Estás enamorado. ¡Y lo reconoces! —Mariam golpea la mesa con la taza y se la quito para que deje de chillar—. En todos los años que te conozco, es decir, toda mi vida, jamás has demostrado nada por ninguna chica. ¡Jamás!


    —Será porque ahora sí tengo algo que demostrar—. Le devuelvo la taza y me reclino en la silla estirando las piernas.


    Mariam lleva razón. Jamás he pensado en una chica más que los minutos de cama. Sin embargo, con ella me apetece lo que antes no conocía. Anoche hablamos hasta que se quedó dormida en mi pecho. No he sentido mayor placer en toda mi vida. La hubiese cubierto con mi cuerpo para que nadie la rozase. No me importa si se me cruzan cientos o miles de mujeres más lindas, para mi Sofía cada mañana se despierta más bonita. 


    Y hablando de bonitas...


    Abre la puerta de la habitación y nuestras miradas se imantan. Nos saluda con la mano y señala el aseo. Entra en el cuarto de baño y me deja embobado mirando la puerta. A todas las que en el pasado me acusaron de frío insensible sin corazón ya les gustaría verme en este momento. Llevo el corazón en un puño y el valor en los huevos. Despierto empapado en sudor frío temiendo que el día de la verdad sea incapaz de comprenderme.


    —Ella te gusta.


    A Mariam se le reflejan corazones rojos en las pupilas. No lo dice, pero está encantada. 


    —¿Gustarme? Estoy locamente enamorado. 


    El mayor negador de todos los tiempos de los flechazos de Cupido, desfalleciente de amor, y confesándose ante su hermana pequeña. Esto es un castigo.


    —Entonces tenemos que seguir adelante. Por ella y por ti.


    Ring. Ring. 


    —¡Yo contesto! Sigue con tu café y no seas mezquino. Rebusca algo para tu pobre hermana desamparada que no ha probado bocado en toda la mañana. 


    —Será por tiempo porque por dinero por gastar seguro que no es. La pobre VISA ha llamado a urgencias.


    Me saca la lengua antes de abrir la puerta y quedarse pétrea. Suelto el paquete de galletas sobre la mesa y me acerco con los puños. Si Raúl busca un segundo combate lo encontrará. No se acercará a Sofía. Ella es mía.


    —¿Anthony? ¿Eres tú? —Miro a mi hermana que sigue sin moverse.


    —Desde hace tiempo.


    —Buenos días, pasa. No sabía que vendrías—. La muevo del brazo para que libere la entrada—. La muda es mi hermana Mariam.


    —Hola, soy amigo de Sofía, pero ¡qué te ha pasado!


    —Diferencia de opiniones —contesto dejándole pasar.


    —¿Y el otro?


    —Con mis opiniones estampadas en la mandíbula.


    —Bien hecho.


    —Hola... soy Mariam…


    Anthony me acompaña a la cocina mientras mi hermana mueve la mano como gatito de tienda china. Se ha quedado sin voz. 


    —¿Y Sofía?


    —En la ducha. ¿Café?


    —Sí, gracias. 


    —No sabía que tenías una hermana—. Mira a Mariam que se limita a mover la cabeza con una sonrisa algo terrorífica. 


    —La he traído a Madrid para que termine sus estudios. Soy su tutor legal y responsable de convertirla en algo útil para la humanidad.


    Mariam me ignora. Al parecer ha recobrado el don de la palabra. 


    —Soy un amor de chica y la humanidad está encantada de tenerme. Con respecto a lo de tutor me quedan solo unos días de prisión. En pocos días cumplo los dieciocho. 


    —Qué bien. Tendremos que festejarlo —Anthony le contesta sonriente y los colores incendian el rostro de mi hermanita. Me gustaría saber qué opinaría Paul si estuviera aquí.


    Sofía sale del servicio con unos vaqueros, una camisa ajustada que quita el hipo y el cabello enroscado en una toalla. No puede ser más naturalmente bonita. 


    —¡Anthony! No te esperaba—. Se acerca para darle dos besos. 


    —Si molesto me voy—. Él bromea.  Ella lo abraza. Son tan cómplices que el ardor celoso me quema el esófago. 


    —Tú siempre serás una visita esperada. ¿Conoces a Mariam? Es la hermana de Blake. 


    —Sí, acabamos de organizar una fiesta para la próxima semana —Anthony le guiña un ojo. Mariam no contesta. Sigue sonrojada como tomate de verano al sol. 


    —¿Una fiesta? 


    Sofía seca sus cabellos con la cabeza torcida y me contengo para no saltarle encima y comerla a bocados. No importa todas las caricias que le robase esta mañana al despertar. Todos los segundos que paso a su lado, todos los besos que robo de sus labios, infinitamente todo resulta una fuente de escasez que se acrecienta cuando no la tengo a mi lado. Vivo en una sensación insoportable de necesidad por ella. 


    —Al parecer esta señorita cumple la mayoría de edad—. Anthony vuelve a guiñar el ojo a Mariam. Ella continúa muda.


    —¡No lo sabía! Seguro podemos hacer algo aquí en casa.


    —También podemos encargar a Elvira la tarta y los dulces. 


    —Sí, ¿y tú encargarte de la música?


    —Eso está hecho.


    Mariam me mira con los ojos encharcados. Sé lo que está pensando. Sus sueños comienzan a hacerse realidad. Nuestra raquítica familia comienza a crecer.


    —¿He dicho algo malo? —Sofía se acerca y Mariam derrama la primera lágrima antes de abrazarla con los sentimientos en efervescencia.


    —Nuestros padres murieron cuando era muy pequeña —necesito explicar—no los recuerda. Cuando conseguí ser su tutor organicé algún que otro festejo, aunque viendo su reacción, queda claro que no resulté ser muy buen party planner.


    —No seas tonto —me contesta secándose las mejillas.


    —Esta vez la tendremos. Mi abuela me enseñó a organizar las mejores fiestas. ¿Te acuerdas? 


    Sostiene a su amigo del brazo y la acidez continúa dilatándome la tráquea. Sé que soy un estúpido por sentir celos de su amigo. Pero él no ha tenido que cruzar el océano para encontrarse con el amor de su vida. 


    —La abuela Toñi era la mejor. Piñatas, garrapiñadas y música para enamorar —contesta enfocándose en Sofía que agacha la mirada.


    —¿Qué pasó con la música? —No me contengo en preguntar. 


    —Una tontería. 


    —Oh sí, eso de tontería se lo dices al ingenuo de Marco.


    —¿Quién es Marco? —¡Y por qué no sé nada de él!


    —Una tontería —contesta acercándose a Mariam—. Tendremos la mejor de todas las fiestas. ¿Qué dices Anthony?


    —Si dicen fiesta allí estoy. 


    —Hoy mismo encargaremos la tarta a doña Elvira. Anthony traerá el equipo de música. Las chicas estarán encantadas de ayudar con la decoración. 


    —¿Y Marco? —Pregunto atragantado.


    —Tenía once años —dice en voz baja como si eso lo justificara todo. 


    Me acerco sin resistir la tentación de darle un lento beso en la mejilla. Uno tan sosegado que le permita recrearse en mis labios y olvidar a Rubén, Marco y cualquiera de esos idiotas que llegaron antes que yo. Mariam reboza felicidad por los poros. Anthony enfoca la vista en la cafetera.


    —Puede que yo también necesite comprar algo. Me faltan camisetas —digo convencido.


    —Tú nunca quieres ir de compras. Siempre le pides a Matilda que vaya por ti. Hoy es una salida solo de chicas.


    Sofía me pregunta con la mirada. Me quedo en silencio unos cuantos minutos. Los suficientes para hacerla sufrir lo mismo que yo lo he hecho por ese Marco. Todos los hombres sabemos que los amores a los once años son los peores. 


    —Matilda es nuestra asistenta. Ella ha sido como una segunda madre —contesto guiñándole un ojo.


    —Y mi hermano es su ojito derecho. 


    —Anthony, me temo que no quieren llevarnos—. Simulo cara de resignación a la vez que me pregunto por qué habrá venido un sábado tan temprano.


    —Exacto, sólo chicas. 


    Ella se me acerca y me olvido de horarios, compras y si el cielo está arriba o abajo.


    —Y si digo que Madrid tiene unos restaurantes magníficos para comer o merendar ¿las señoritas me permitirían invitarlas? 


    Sostengo a mi chica por la cintura. Mi chica... Suena jodidamente perfecto.


    —¿Y dices que nos invitarías a una paella de mariscos? —Mi hermana se rasca la barbilla.


    —La mejor de Madrid. 


    —¿Y pagarías tú? 


    Los labios de Sofía se estiran dulces y los mordería antes de regalarle todos los restaurantes de paella de Madrid.


    —Para ti todo. 


    —Entonces aceptamos.


    Mi chica guiña un ojo a Mariam y la pequeña sabandija aplaude por todo lo alto. Si no fuésemos hermanos diría que está encantada de verme pillado de pies y manos. 


    Presiono la mano contra su espalda en un acto íntimo y privado. Los ojos le brillan traviesos. Mi cuerpo emana toneladas de deseo contenido.


    —Si no te encuentras bien deberías quedarte. Sigue muy hinchado—. Tiemblo al sentir el roce de su dedo preocupado en el borde del ojo. 


    —No pienso perder la oportunidad de pagar una paella carísima.


    —Entonces no se diga más, nos vamos. ¡Mi VISA está preparada!


    Mariam tira de Sofía, pero yo no suelto su cintura. 


    —Creo que olvidas algo —digo antes de regalarle un beso profundo— loquito por tus huesos oficial. 


    Me acepta con cierta rigidez. Este es nuestro primer beso delante de otros. No le permito dudas. Sujeto con fuerza su cintura presionando su cuerpo contra el mío. Un roce de labios que no deje lugar a dudas.


    —Blake, suéltala, llegamos tarde.


    Los colores le suben por el cuello. Instintivamente mira a Anthony como si hubiese necesitado su permiso. Su complicidad comienza a molestarme. 


    —Antes de marcharte necesito unos minutos contigo. A solas —su amigo le habla con tal seriedad que mi hermana deja de tironear y se dirige hacia el ascensor.


    Me muevo hacia atrás. Sólo unos pasos. Anthony la sujeta del brazo. Sigue sin gustarme. Ella lo mira. Y a pesar de no existir palabras, aún así están hablando. Tanta complicidad me pone nervioso. Nuestra relación es demasiado frágil como para soportar el odio de su mejor amigo. 


    —Estoy bien —escucho como ella murmura.


    —Anoche te fuiste disgustada. 


    ¿Anoche? ¿Disgustada?  ¿Por qué no dijo nada? ¿Quién la molestó? Estoy comenzando a sentir las tripas retorcerse dentro de mi cuerpo.


    —¿Hablamos en otro momento? 


    Anthony acepta el beso como despedida y ella se marcha tras los gritos de mi hermana que dice algo de tener las puertas del ascensor bloqueadas para no demorarse. Ambas se despiden felices.


     


    —Tenemos que hablar—. La espalda de Anthony es mi interlocutora.


    —Cuando quieras —contesto mientras lo veo cerrar la puerta.


    —Ahora es un buen momento.


    —¿Café? —Pregunto a su espalda que continúa siendo mi oyente.


    —Si sufre te arrancaré los huevos. 


    —¿Al café?


    Anthony camina y se sienta en la cocina. Me tranquilizo. No tengo el rostro para más peleas físicas. 


    —Ella es muy importante para mí. La quiero y no deseo que sufra. 


    Sé que son amigos, pero escuchar a un chico de metro ochenta y músculos marcados decir en voz alta que la quiere me ahorca un poco más las tripas ya desfallecientes. 


    —Preguntaste si seguía disgustada. ¿Qué sucedió anoche?


    —Nos escuchaste. No debiste hacerlo.


    —No quiero que sufra—. Dejo a un lado su consejo de buena educación y le acerco una taza humeante de café mientras me siento frente a él esperando una respuesta.


    —Le advertí sobre ti—. Contesta alzando la barbilla para verme mejor. No estoy seguro de si debo liarme a puñetazos o hacerle la ola. Los debe tener cuadrados al soltarme semejante patada como si nada y ponerse a beber sin una gota de sudor en la frente—. Me estuve informando. 


    No puedo culparle. No tengo amigas, pero si un hombre como yo hubiese estado persiguiendo a Mariam, me encargaría de regalarle unos cuantos consejos amenazantes antes de acercarse a mi hermana.


    —¿Qué le dijiste? —Tiemblo de pensarlo. Mi pasado no es una buena carta de recomendación. 


    —Que te acostaste con infinitas modelos. Que con ninguna pasaste más de una noche. 


    Ahora soy yo el que bebe un buen sorbo de café. Me quedo en silencio. No puedo justificarme. Al menos no ante él. Ella es la única que merece mis explicaciones. Si soy capaz de encontrar alguna medianamente razonable. La verdad es que ninguna me interesó más allá de un buen polvo rápido y sin compromiso. Me interesaban entre poco y nada sus nombres, sus deseos o sus vidas.


    —Sofi es una chica vivaz que alberga un interior cargado de un único temor. Ella no es como todas. No merece que la lastimen.


    —Lo sé—. ¿De cuál temor habla?


    —¿Te ha hablado sobre su madre?


    —Sí.


    —Entonces sabrás que sufre el continuo miedo a ser abandonada —ahh ese temor—. No permite que nadie se acerque demasiado. Con Rubén lo intentó y lo único que consiguió es que ese capullo la lastimase aún más. 


    —Yo jamás le haría daño. 


    —Puede que intencionalmente no. Creo que a pesar de tu mal currículo eres un buen tipo. Pero si me equivoco, si ella es una entre tantas en tu listado de conquistas, quiero que recojas tus cosas y desaparezcas hoy mismo de su vida.


    —Tú no eres nadie para exigirme nada.


    —Soy el que recoge sus pedazos rotos. ¿Te parece suficiente?


    —Lo que Sofía quiera con respecto a nosotros es su decisión—aprieto la mandíbula y el dolor del labio partido me muestra las estrellas—. No pienso justificar lo que siento ante ti ni ante nadie. Si no te gusta puedes masticar cristales y tragar. Y si intentas alejarla de mí te advierto que daré mucha guerra. 


    Tengo la furia al punto de caramelo líquido. Estoy tan molesto por su intromisión como por escuchar que él es su permanente paño de lágrimas. Pensar en Anthony como su sostén me da ganas de gritarle que ella es más cercana a mí de lo que su imbecilidad le permite conocer. 


    —Estás pillado—. Está tan divertido que no puede contenerse. 


    —Capullo hijo de puta. Vete a la mierda—. Yo también me relajo. 


    —Me voy, pero tú estás pillado por los huevos. No podrías haber encontrado mejor chica que Sofi. Eres un capullo con suerte.


    Apura el café y espero a que Anthony se marche para abrir el mensaje de Mariam en mi móvil. Es una foto de ambas sacando la lengua y mostrando sus bolsas a cámara.


    ¿Desaparecer de su vida?  Pienso en la sugerencia de Anthony y me sonrío ante el mejor chiste estúpido de la temporada. Nadie la separará de mí lado. Ya no.    


    

  


  
    Tan enamorado


     


    —¡Ay! Silla del demonio. 


    El latigazo de dolor por el golpazo me escala por la pantorrilla. El lateral de mi Converse también ha sufrido mi tonto descuido. Con los dedos en puntillas, excepto el meñique que se encuentra en la UCI de los dedos machacados, apoyo suavemente las llaves sobre la mesa y camino por los suelos de madera como bailarina mal entrenada. No alcanzo a dar dos pasos cuando comienzo a reírme nuevamente. A diferencia de ayer esta vez lo hago en el más profundo de los silencios. Mariam, anoche, me provocó tantas carcajadas que a mi rostro desencajado le costó regresar a su posición inicial. Imaginar a Blake con gorra de lado ensayando para una obra de raperos asesinos es imposible de creer. No estoy segura de si mi asombro fue porque él intentase ayudarla en su coreografía o por ver su falta de vergüenza intentando sobornar a la profesora para que el equipo de su hermana alcanzase el estrellato. El relato de Mariam fue el más divertido, pero también el más tierno. Saber que Blake es capaz de cometer tonterías por las personas que ama lo hace un chico menos perfecto y más accesible. 


    Cuando la risotada comenzó a escaparse por los lagrimales y la noche se teñía de carcajadas femeninas, una mano firme y grande me sujetó por el hombro tumbándome en el sofá. No te imaginas lo que puedo hacer por amor, dijo con medio cuerpo recostado sobre el mío. 


    A punto de deshidratarme por acaloramiento sexual, sus dedos me sorprendieron atacando en una despiadada lluvia de cosquillas a mi enloquecida cintura. Con dignidad desesperada, supliqué ayuda a Mariam que, dispuesta a todo por salvar nuestro fem power herido, se lanzó sobre su espalda formando una torre de borrachos mareados en la que yo era los cimientos aplastados. Cuando conseguimos girar las tornas, y ya casi saboreamos el triunfo, Blake recobró sus fuerzas tumbándonos nuevamente a ambas contra el sofá y sujetándonos con sus robustas rodillas nos dijo: ¡Súplica o muerte! Ambos marchamos con el fem power ofendido hacia mi cuarto. Ya muy tarde, el agotamiento venció a las historias. Esta mañana desperté compartiendo colchón con una preciosa rubia bajo una misma manta. Él nos arropó antes de marcharse a su cuarto.


    El año pasado al perder a mi abuela una parte de mí se convirtió en Superman y Clark Kent. Seguramente, a efectos comparativos, me siente mejor Supergirl, pero como las convencionalidades nunca fueron lo mío… Lo cierto es que, al igual que Superman, decidí esconderme tras la careta irreconocible de un rizo engominado en la frente. El abandono que yo sufrí no es algo fácil de ocultar, todos conocen a la niña huérfana, lo que ellos no saben es que las penas no se olvidan tan rápido como sus chismes de escalera. Pasar tiempo con Mariam, sonreír a su lado, me insufló de un coraje que no siempre poseo. Las niñas desamparadas sobrevolamos las infinitas exquisiteces de la vida, pero compartimos mesa con muy pocos. El temor a ser lastimadas es nuestra barrera de protección. Mariam y Blake anoche consiguieron a base de carcajadas traspasar el fuerte vallado.


    Apoyo la botella de zumo cien por ciento exprimido en la mesa sin saber qué hacer. Una parte de mi quiere terminar el ciclo de los enamorados y lanzarme hacia su cuarto para que el amor nos encuentre dispuestos. Y lo haría si no fuese por mi pavor a ser la tonta que da el primer gran paso. Con Rubén todo fue más fácil. El sexo de los sábados noche no valía más que los minutos dedicados, sin embargo, con Blake, el eje de mi planeta comienza a girar alrededor de sus caricias. Y eso en mi sistema galáctico amurallado es un paso que me provoca incontinencia nerviosa. 


    Aprendí a patinar sin rodilleras, o lo que es lo mismo, sin madre. Por suerte para mí, la abuela Toñi me amó tanto, que los parches que llevo son pocos, y aunque el tamaño de mi herida es considerable, cada mañana al despertar intento cubrirla con retazos coloridos de telas mal combinadas, pero de tonalidades intensas. Y si un día de esos el trauma profundo no deja que lo pinte, entonces acudo a la tapadera del súper tirabuzón engominado de Clark Kent. Es una máscara tan buena que ninguna chismosa pudo jamás descubrir mi verdadera e insegura identidad. Abandono, soledad, tristeza, desamor, miedo, el súper rizo lo oculta todo.  


    Me siento en el sillón y abro el portátil. 


    Lo que la decisión no puede las horas mal solucionan.


    Podcasts del último programa de radio. Aquí estás. ¡Perfecto! 


    Me paso los ratos muertos frente al ordenador mientras no pierdo ojo al reloj. Son casi las dos de la tarde. Una buena hora para despertarse. Respiro hondo antes de abrir la puerta sin llamar. Lo hago lentamente. Si está desnudo o algo peor cierro y nadie me ha visto. 


    La luz entra por la persiana a medio abrir. No lo veo. Meto el resto del cuerpo abriendo y cerrando los ojos en la intensa búsqueda cuando un brazo me tironea contra la pared antes de cerrar la puerta con la pierna. 


    —Shhh—el dedo de Blake presiona mi boca—. No queremos que nos escuche. 


    —Pensé que no estabas —susurra a mis dedos. 


    —Pensé que estabas dormido—. Digo antes de tatuarme su boca sobre la mía.


    El aroma a menta fresca me invade. Levanto los brazos para sujetar las palmas por detrás de su nuca. El cabello se encuentra húmedo y fresco. Tiene que haberse duchado cuando fui a comprar las bebidas. Mis dedos se cruzan y se afianzan enroscados tras la cabellera mojada. No quiero soltarme. Estas caricias comienzan a ser un básico en mi lista de necesidades vitales. Los labios de Blake me recorren arriba y abajo justo tras la oreja. Al parecer alguien encontró su rincón preferido. Lo empujo hacia mí. Lo quiero más cerca. Aceptando mis efusiones me atrapada contra su cuerpo y la pared, y aunque apenas entra un alfiler entre ambos la distancia se me hace insoportable. Quiero pegarme a su calor perdida en sus besos. Abro la boca cediendo al poder de su lengua dentro de la mía. El sabor a nosotros viaja por mi sangre. Las manos de Blake me recorren nerviosas. Lo siento acariciar mi cintura y subir por entre la camiseta. La respiración se me entrecorta. La piel se eriza cada centímetro por el que él asciende entre mi piel y la tela. Con delicadeza siento como la mano se cuela por el sujetador presionando la redondez de mi seno. La boca abandona mis labios dejándolos huérfanos y llevando la humedad de sus labios hacia el escote. Soy un mar de sensaciones desequilibradas buscando su costa. Muevo las piernas contra el roce de una satisfacción insaciable. Me siento dolorosamente vacía. En mi propia locura tironeó de su cabeza pegándole aún más contra mis senos. Ambos respiramos con el imperativo extremo de satisfacernos. Me desea, lo necesito. Nos consumimos por tenernos. 


    —Cielo… ruidos —la voz áspera comenta en mi oído.


    Los dientes rozan mi hombro una última vez antes de comenzar a soltarme. 


    —No —digo con desespero. Me niego a abandonarlo.


    —En la cocina hay alguien —me sostiene por los hombros. Sus ojos brillan hambrientos—. Ahora no podemos. 


    El deseo insatisfecho me nubla el razonamiento. No comprendo qué pasa. ¿Dónde estoy? ¿los patos vuelan? 


    —Mi hermana… Lo siento. 


    —Mariam. Claro—. Acepto la corta distancia como medida de refrigerio. 


    ¡Ring! ¡Ring!


    —Las pizzas—. Tironeo la camiseta hacia abajo con premura. 


    —¿Pizzas?


    Las encargué cuando fui a por las bebidas. Imaginé que tendrías hambre. 


    —No sabes cuánta —muerde mi cuello y lo acepto los segundos que tardo en escuchar la voz de Mariam dialogando con el repartidor.


    —Buenos días. A los dos —dice con picardía al vernos salir de la habitación.  


    —Cuando desperté estabas dormida entonces fui a comprar bebidas y me pareció que tu hermano estaba despierto —las palabras de mi explicación se pisan las unas con las otras. 


    Mariam sonríe, y Blake, sin prestar atención al sofoco que me sube por las orejas, abre la tapa de cartón. 


    —¿Piña? —Mueve la nariz con cara de asco. 


    —La otra es de carne —asiente conforme abriendo la segunda caja—. No deberías ser tan cerrado de paladar. La mezcla de jamón y fruta es lo mejor.


    —Mi paladar está conforme con lo que saborea —me guiña un ojo y los calores me sofocan.


    —Pues yo sí pienso probarla—. Mariam demuestra valentía hasta que su hermano le muestra los trozos de fruta—. Quizás luego. 


    —No sabéis reconocer lo bueno —contesto dando el primer mordisco a la mejor pizza hawaiana de todo Madrid. 


    El portátil se pone a hablar y los tres nos quedamos mirándolo. 


    —Lo siento —digo en busca del aparato— estaba escuchando el podcast del programa. Por eso fui a ver si estabas despierto.


    —No recuerdo que lo mencionaras—. Los ojos le revolotean traviesos.


    —Lo habré olvidado. Aunque ahora que preguntas, te lo contaré.


    —¿He preguntado? —Despega un trozo de pizza barbacoa cuando acerco mi silla a la suya con el portátil en las manos—. Cielo, ¿estás bien?


    —Ahora sí. Mientras almorzamos quiero que escuches algo. 


    —¿Eso es un portátil?


    —Es un poco antiguo, pero todavía funciona. 


    —Si algo funciona porqué cambiarlo.


    —Eso justamente es lo que pienso. Que coincidencia—. Mariam sonríe y Blake niega mientras come.


    —Recuérdame que te compre uno.


    —No tienes que comprarme nada. Ahora quiero que escuches esto. Aquí lo tengo, a ver… dame un momentito. Tarda en cargar.


    —Lo raro es que aún cargue.


    —¿Entonces dices que dormiste bien?


    —Hasta que una chica peligrosa se coló en mi habitación. Sí.


    Si lo tengo merecido. Con tantas preguntas existentes para pasar el tiempo muerto y voy a escoger la más idiota. 


    Blake gira la silla para mirarme a la cara. Mariam ríe mientras mastica.


    —¿Y tú? ¿soñaste conmigo?


    —Ya casi lo tengo —el calor comienza a arder en mis mofletes—ya casi… ¡Aquí! 


    Mi voz sale del portátil. Un año siendo locutora de radio y aún se me hace raro escuchar mi voz al otro lado. 


    —¡Aquí!


    —¿Aquí qué?


    —Espera. Aquí. Ahora sí.


    Ambos estiran el cuello intentando escuchar mejor. 


    —¿Esa no es la chica que llamó a la radio?


    —Sí, es Alba. ¿Te acuerdas de ella?


    —Como para no hacerlo. Parecía desesperada.


    —Por eso quería que la escuchases.


    —No puedo consolarla, soy un hombre pillado. Lo siento. 


    —No seas tonto —soy incapaz de esconder la risa boba.


    —Tontito por ti—. Me sujeta por el cuello y me acerca tanto para besarme que por poco me caigo de la silla. 


    —¡Blake! Que le haces daño.


    —Estoy bien —contesto a Mariam mientras me acomodo los cabellos revueltos—. Vas a ayudarme, ¿sí o no?


    —Creo que no estoy entendiendo.


    —Con la imagen de chico seguro que aparentas y por dentro eres un ingenuo.


    —¿Ingenuo?


    —Esa chica nos necesita. Ella es el sentido del programa. Solas nació para oyentes como ella.


    —Sigo sin entender.


    —Verás, esa chica se encontraba muy mal. Estaba pidiendo auxilio y tenemos que ayudarla.


    —¿Tenemos?


    —Te necesito. Por favor…


    —¿Me necesitas?


    —Un poquito. Verás, las chicas y yo estuvimos pensando que si encontráramos a Alba se atrevería a contarnos toda la verdad. La radio puede ser algo fría. Estoy segura de que si nos conociéramos personalmente podríamos hacer algo por ella.


    —¡Es una idea magnífica! Cuenta conmigo. 


    —Suponiendo que ella desee ser ayudada —Blake cruza los brazos negando a su hermana.


    —Se notaba que estaba sola. Con sus palabras reclamaba que alguien le prestara atención. Créeme, sé lo que es eso. Tú me brindaste la oportunidad en la agencia de sentirme mejor conmigo misma, ahora tengo que devolverle el favor a la vida. Se lo debo.


    —Tú no le debes nada a nadie. Eres magnífica y por eso estoy aquí contigo. Punto.


    Si su hermana no estuviese delante le arrancaba la ropa y me lo comía a bocados de tiburón. 


    —Blake, ella me necesita.


    —Aunque el número de teléfono hubiera quedado registrado no vas a encontrar ningún dato. Necesitarías una orden judicial para saber la dirección del titular. En Europa las leyes de protección de datos son más severas que en mi país. 


    —Y aquí es donde entras tú.


    —No pienso sobornar a ningún juez.


    —Mira que eres tonto. Te necesito para identificar los sonidos


    —¿Sonidos? 


    —Dijiste que eras ingeniero.


    —Lo soy, pero lo que tú necesitas es un rastreador de existencia extraterrestre.


    —No seas humilde —Mariam se centra en mí—. Fue el primero de su promoción. Es el mejor ingeniero de todos.


    —¿Desde cuándo estos halagos? No pienso ampliar el límite de tu VISA. 


    Mariam recoge los platos a la vez que le saca la lengua. Al parecer es una especie de código entre hermanos. 


    —Mira, escucha —aprovecho el buen ambiente para poner la grabación.


    —Solo escucho ruidos.


    —Exacto.


    —¿He resuelto el misterio? Voy a por el café.


    —Si me ayudas te prometo invitarte al mejor café de Madrid.


    —Cielo, vas a volverme loco. ¿Ayudarte a qué?


    Si sigue hablándome con esa dulzura encierro a su hermana en la cocina y lo tumbo sobre la mesa.


    —Si reconocemos los sonidos —digo olvidando imágenes eróticas de Blake con trozos de piña sobre sus bíceps—igual podríamos saber algo del lugar desde donde nos llamó.


    —Suponiendo que consiguieras reconocer algún sonido, ¿qué pretendes hacer? 


    —Ir a por ella. 


    —De eso nada. ¡Tú no vas a meterte en un sitio desconocido! No. Rotundamente no. 


    —Alba nos necesita 


    —Y yo te necesito a ti. 


    —Entonces ven conmigo.


    Blake comprueba que Mariam se encuentra cargando el fregaplatos antes de hablar.


    —Te ayudaré si cumples mis tres condiciones.


    —Habla.


    —Utilizamos mi ordenador. El tuyo va a pedales.


    —Aceptó.


    —No irás a ningún lado sin mí.


    —Me parece justo. ¿Y la tercera?


    —Te la cuento esta noche cuando estemos solos.


    Un guiño más de ojo y exploto como tapón de cava deseoso de ser saboreado. 


     


    Todavía no entiendo cómo aguanta. Llevamos horas escuchando el mismo audio, y nada. Solo ruido y más ruido. Mariam ha llamado a un taxi y se ha marchado al internado. Comienzo a dudar de que esos deberes de mates fueran tan importantes.


    —Igual si separo los graves.


    Blake lleva lo que no se sabe escuchando el mismo audio. Está tan cansado que se ha tirado al suelo junto al ordenador. Lleva unos vaqueros y una de esas camisetas negras que tanto le gustan. 


    Si las personas fuéramos momentos él sería la tarde de invierno y yo el arco iris dentro de la lluvia. Su sobriedad destaca ante mi constante necesidad de pintar los infortunios de la vida. Si voy de negro, unos zapatos rojos. Que voy de blanco, un toque de azul. De casual, mis Converse no fallan. Pequeños detalles que pintarrajean el día con un poquito de felicidad. 


    Dicen que somos lo que actuamos. Yo agregaría que también aquello que coloreamos. Blake es la imagen de la seriedad perfecta. Asumiendo la tutoría legal de su hermana, e imagino que, con una empresa heredada, lo hacen estar siempre expectante. Nunca se relaja. Observa en silencio. Mira las profundidades y nunca actúa por impulso. Línea a línea su cuerpo delinea perfección medida. Su ropa, su forma de hablar, su mirada penetrante, todo es armonía correcta que no se sale del cuadro. Todo, excepto ese cabello cortado con tijeretazos dispares. Hay que tratarlo mucho para reconocer en ese pequeño detalle el toque de rebeldía que libera ante muy pocos. Anoche junto a Mariam y a mí lo hizo. Y me encantó.  


    —Traje Coca Cola. ¿Quieres un vaso fresco?


    —Más cafeína. ¿Por qué no? —Dice aceptando el vaso y haciendo bailar los cubos de hielo con el vaivén del dedo—. Esto se complica.


    Tiene una sonrisa bonita. Sus ojos son negros como campo recién labrado y humedecido por el rocío. Su cabello oscuro se eleva en un flequillo largo y desaliñado que tironea con los dedos cuando se encuentra nervioso. Blake en las películas de Netflix sería el guapo silencioso que observa a la chica desde la barra, ocultando la sonrisa pícara tras el vaso de cristal que se acerca a los labios.  


    —¿Creciste con tu tío? 


    —Digamos que nos acogió —dice alzando la vista del ordenador—. Matilda fue la encargada de cuidarnos.


    —Una especie de institutriz.


    —No me gusta llamarla así. Matilda trabaja en mi casa desde mucho antes de que yo naciera. Nos cuidaba cuando mis padres viajaban por trabajo e incluso luchó para que mi tío no la alejara de nosotros. Mariam la adora. Actualmente se ha quedado cuidando de la casa, aunque me llama todos los días para preguntarme si estoy bien y si Mariam estudia como es debido. 


    —Mi abuela Toñi hacía lo mismo conmigo. 


    —Son todas iguales —contesta sonriente. Se nota cuánto la quiere.


    —¿Tu padre trabajaba con tu madre en la agencia?


    —¿Mi padre? No, él era ingeniero. Consiguió crear un programa para las empresas emergentes y a ello se dedicó hasta que un borracho chocó con su coche. Esa noche iban a festejar una de sus victorias.


    Me silencio pensando en el dolor de ese niño al recibir la noticia de que ya no tenía padres. El derrumbe de su mundo y la pena de sentirse solo y abandonado. 


    —Menuda combinación más divertida. Un ingeniero y una artista —digo rompiendo el hielo.


    —Sí que lo eran —dice con la mirada fija en la pared—. Mariam es igual de divertida que ella. Casi no puede recordarla, sin embargo, se le parece tanto.


    —¿Y tú te pareces a tu padre?


    —Físicamente no. Yo soy idéntico a mi madre. Mismo cabello y misma mirada, pero con el espíritu terco de mi padre. Mariam es rubia como mi padre y dulce como mi madre. Matilda dice que antes de nacer nos mezclaron como a un cóctel.


    —¿No tienes abuelos?


    —No.


    —¿Y novia? 


    —Pensé que la tenía delante.


    Los calores me suben. Ardo y me incinero. Estoy desmayada con discos en forma de corazón rodeando mi cabeza.


    —Sabes de lo que hablo. Eres un chico guapo.


    —¿Lo soy?


    —Dejémoslo en interesante.


    —¿Interesante? Creo que me gusta más que guapo. 


    —No me engatuses. Sabes de lo que hablo. Habrás tenido muchas relaciones pasajeras. O una muy larga. O varias cortas y una larga.


    Se aleja del portátil para acercarse. Ambos estamos en el suelo. 


    —No he tenido ninguna relación ni larga ni corta. Puedes preguntarme lo que quieras con total libertad. Sé que Anthony estuvo informándose acerca de mi pasado. Y también sé que habló contigo.


    —No lo hizo con mala intención.


    —Lo sé. Aunque de ahora en adelante me gustaría que no metiera las narices entre nosotros. 


    —Entonces lo que dijo es verdad. 


    —No puedo negarlo. 


    Agacho la cabeza. Una parte de mi cruzaba los dedos suplicando que la información de Anthony no fuese verdad. Saberlo tan frío y capaz de acostarse con una y con otra sin distinción me hace sentir vulnerable. Un mosquito en un rosal atestado de preciosas mariposas. Uno insignificante. 


    —Tú eres diferente. 


    —Imagino que sí.


    Me pongo en pie. No tengo derecho a reclamarle por su pasado, pero él tampoco tiene derecho a pedirme que no me sienta como esa chica que sale en la telenovela moqueando y diciendo que jamás se lo hubiese imaginado. Que con ella era distinto. Que a ella sí que la quería. 


    —Sofía, por favor, mírame —las manos en los hombros me piden que me gire. No quiero. Tengo lágrimas humedeciendo los párpados—. Una oportunidad. Es lo único que pido. No necesito más. 


    —No sé si quiero —digo recordando los cuernos de los que Rubén me hizo su protagonista.


    —No digas eso. Me destruyes. Contigo todo es diferente. Contigo encontré los deseos de permanecer en el mismo sitio. A tu lado mi parte incompleta se rellena de sentido. Tienes que creerme. 


    Me giro para enfrentarlo. 


    —A veces hablas de una forma que me hace dudar —estoy molesta y se me nota—. Yo no soy especial. Esas chicas eran modelos de una agencia. ¡Una agencia! Chicas sin un defecto, sin embargo, insistes que soy diferente y que te has enamorado de mí. ¡De mí! No estoy segura de si estás mintiendo o estás loco. O las dos cosas a la vez.


    Me suelta. Parece que acabo de clavarle un puñal en el centro del orgullo. Ambos pasamos segundos eternos inmóviles y en silencio hasta que su mano se aferra a la mía acercándome al sofá pidiéndome que me siente.


    —No quiero.


    —Comprendo perfectamente que estés molesta. Créeme, cuando escucho el nombre de Rubén se me revuelve el estómago de igual forma. 


    —¡No es igual! Él me mintió. No quiero volver a pasar por lo mismo. Miles de veces aceptaría una verdad penosa a una mentira endulzada con edulcorante. Si solo deseas pasar un buen rato es el momento de decirlo, pero no te rías de mí… por favor. No es una imposición, es una súplica.


    —Te quiero. Lo hago desde antes de saber que te llamabas Sofía. Ninguno de los dos puede ocultar los tachones del pasado, pero lo que sí puedo es aceptar el nombre que quiero escribir en mi futuro. Ellas no significaron nada, y aunque puede que no sea una excusa digna, es sincera. Jamás las engañé. A ninguna nunca le dije que la quería. Por ninguna sentía esto que me nace por ti. Desde que estoy en esta casa no he mirado a otra. Lo juro. 


    —¿Recordamos a la pelirroja sentada en tu regazo?


    —Eres injusta. Eso fue una tontería. Además, aún no te había probado —acaricia mi mano—. Te juro que en estos momentos no llegaría a rozar mis piernas —se acomoda junto a mí alzando mi barbilla con los dedos—. Me gustas de verdad. Soy sincero.


    —Si me engañas, si mientes, si siento que… —su dedo índice cruza mis labios para silenciarlos. 


    —¿Y sí confieso que te he querido hasta cuando no estabas?


    Me besa suavemente. Lo acepto con desconfianza. Los cuernos de mi ex son un diploma ganado a base de infinita imbecilidad.


    —Será mejor que me acueste. Mañana comienzo trabajo nuevo. Buenas noches.


    Blake asiente y permite que me vaya. ¿Esperaba que me detuviera? Puede que sí. O tal vez no. ¡Y yo que sé! A estas alturas mi norte se encuentra en el polo sur haciendo el pino puente. 


    

  


  
    Blake


     


    —Pareces distraído. Bastante distraído.


    Anthony esperó a que la secretaria saliera de mi despacho para hablar. 


    —Y todo te lo debo a ti.


    —¿Qué ha pasado?


    —Muchas gracias por ponerla en mi contra.


    Anthony arruga la frente. Por mi como si lo pisa un tren. 


    —Imaginé que lo haría. Siempre fue de boquilla fácil. Cuando éramos niños…


    —¡Me importa un cuerno cuando erais niños! —Me levanto apoyando las manos en el escritorio para no aterrizarlas contra su cara—. Estoy hasta los huevos de tus historias. Sí, llevas más tiempo con ella, y puede que la conozcas mejor que yo, pero solo eres su amigo. ¡Su amigo! ¿Lo has escuchado bien o te hago un dibujo? La quiero para mí. ¿Soy directo o lo aclaramos fuera?


    —Ella no necesita vernos discutir. 


    Me dejo caer en la silla. Las manos me sujetan con fuerza la cabeza. Otra vez el capullo desgraciado lleva el total de la razón. 


    —¿Es grave?


    —No estoy seguro —confieso con la aflicción atravesando mi garganta.


    —Si no te ha echado de su casa es que todavía sigues participando. 


    —Ella es todo lo que quiero. 


    —Entonces deja de cagarla con historias pasadas y comienza a ofrecerle seguridad.


    La sonrisa disgustada me brota con malicia. 


    —Pensé que justamente tú no serías el que me juzgara por acciones del pasado. 


    Los hombros de Anthony se tensan bajo la camisa de primera marca. Está furioso y yo lo disfruto. Llevo una noche de perros y una mañana aún peor. Necesito contagiar con mi rabia al mundo que me rodea.


    —Eres un niño de papá con coche caro y coleccionista de chicas sin cabeza. Tus estupideces las trabajaste tú mismo.


    —Tú no sabes nada para… —ambos nos estábamos matando con la mirada cuando la puerta del despacho se abrió—. My God.


    Anthony, que hasta ese momento se arremangaba los puños, se giró tratando de conocer la causa de mi distracción.


    —¡Cari, menudo cambio! —Con mirada amenazante selló nuestra discusión antes de acercarse a Sofía para darle dos besos demasiado sonoros. 


    Acepto el cambio de tema. Por su bien y por el mío. Con la situación como se encuentra entre nosotros verme discutir con su mejor amigo empeoraría aún más mi penosa posición.


    —Lo compré el sábado con la hermana de Blake. Ella dice que es ropa de oficina, aunque no estoy muy segura. En la entrada los guardias de seguridad se quedaron mirándome.


    Pienso despedirlo a todos.


    —Luces de maravilla.


    Estás tiesa. Te rodeas en tu propio abrazo. El vestido negro te calza como un guante a una muñeca. La proporción de caderas y cintura es perfecta para que mis manos se envuelvan y te reclamen. Habitualmente vistes vaqueros y deportivas. Los fines de semana cambias los pantalones por unas faldas cortas de estampados coloridos. Sin embargo, esta mañana, has decidido subirte a unos tacones de infarto. Mi infarto. La garganta se me seca imaginando las miles de formas de poder arrancarlos de tus pies. El cambio es terriblemente magnífico. 


    Te conozco. Las palabras de tu amigo no te convencen. Reclamas mi opinión. Si supieras que me tienes entre tus manos. ¡Qué demonios! Eres mía. Toda mía. No voy a dejar que nos separen. 


    —Estas preciosa—. Me acerco, te sostengo por el codo mientras me enfrento al mete mierda—Anthony, deberías irte a lo que sea que hagas en esta agencia. 


    Pienso devorarte en cuanto él traspase la puerta. 


    —Como ordenes. Olvidaba que eres jefe supremo. 


    —¿Cómo?


    Miro a Anthony cerrando los puños a los lados. En estos instantes los nudillos reclaman venganza. 


    —¿No lo sabías cari? Al parecer nuestro amigo es algo más que un enviado de Baltimore. Es el mayor accionista. Está encargado de decidir el destino de esta agencia. Los rumores inundan los pasillos.


    —No, no lo sabía…  


    —Yo me enteré esta misma mañana.  


    —¿Cuál es tu problema? —Si busca puñetazos los míos llevan su nombre y apellido. 


    —Aunque no seas capaz de verlo te estoy ayudando —Anthony me deseó suerte y se marchó dejando la pena en su cuerpo y las ganas de ahorcarlo en el mío.


    —Será mejor que me vaya. 


    Agachas la cabeza. Me siento una basura que no importa su buena intención, todo lo que hago huele a estiércol. 


    —Por favor no lo hagas—. Apenas soy capaz de sujetarte por el codo. 


    —No puedo quedarme. Está claro que no obtuve el trabajo por mis capacidades. No te reprocho nada, estoy segura de que tus intenciones fueron buenas, pero por favor compréndeme, no puedo mirar a todos sabiendo que no merezco el trabajo. 


    —Eso no es verdad. Te conté lo de las acciones y el testamento de mi madre.


    —Unas pocas acciones no son la mayoría de las acciones —dices enfadada—. Lo dijiste. ¿Qué tipo de accionista eres?


    —De los importantes —no puedo volver a mentir—. Y por eso necesito alguien como tú. 


    —No entiendo. ¡No entiendo nada! Primero eras un director, luego un accionista pequeñito y ahora uno mayoritario peleando por el poder. 


    Te sientas en la silla. Si pudiera me patearía el culo para enviarme a la mierda yo mismo. Mereces mucho más de lo que puedo contar. Las medias verdades me ahogan. 


    —Esta agencia es un proyecto de mi madre. Estoy cumpliendo su voluntad. 


    Mueves las manos de forma distraída por el rabillo del ojo para que no note como te secas una lágrima perdida. Las borraría todas con mis labios. Quiero gritar que todo esto es por ti. ¡Por ti! 


    —¿Y su voluntad era que debías mentirme? 


    —¡No mentí!


    —¡No me grites!


    —Lo siento. Perdón. Mi tío —pienso detenidamente cada palabra antes de hablar—te hablé de él. Quiere hacerse con la agencia. No puedo permitírselo. Mi madre me lo suplicó antes de…


    —¿Qué tengo que ver yo en eso?


    Todo. Endemoniadamente ¡todo!


    —Me gustaría que me ayudaras. No confío en su gestión. Te necesito junto a mí. Es de vital importancia tenerte a mi lado. 


    —¿Por qué tu tío no os deja en paz? 


    —Yo necesito cumplir la voluntad de mi madre y saber que se hizo lo que era… justo. Era mi madre.


    El sonido de tus pensamientos silenciosos viaja de tu mirada a la cabeza y de la cabeza a las manos. Tardas minutos eternos estirando las arrugas de la falda antes de volver a hablar. 


    —Confías demasiado en mis capacidades. Sigo sin comprender cómo puedo ayudarte.


    —Lo haces. Confío en ti más que en mí mismo. 


    Pareces más tranquila. Te miras los dedos nerviosa. 


    —Mis verdades fueron a medias y lo siento, pero no quería que sucediera justamente esto. Sofía, estás aquí porque te lo mereces. Esta empresa es tan tuya como mía.


    Me pongo en cuclillas para estar a tu altura. 


    —No vuelvas a mentirme. 


    —No lo he hecho. 


    —Ni medias verdades.  


    —Lo intentaré. Pero la situación legal es mucho más compleja de lo que imaginas. 


    Acercas tus manos a las mías y me contengo para no hacerte el amor sobre el escritorio.


    —Acepto, pero con tres condiciones —sonríes y mi cabeza se despeja de sombras—. La primera: nadie sabrá que entre tú y yo… ya sabes.


    —Mis labios están sellados —te sonríes y me derrites. 


    —Segundo: no tendré trato de favor. Si cometo algún error me corregirás como a cualquier otro empleado. 


    —Me parece justo—. El silencio divertido te invade el rostro. Moriría por verte siempre así—. ¿Y el tercero?


    —Una noche completa, tú y yo. Solos—. Las pupilas se te dilatan. Las mías desfallecen de deseo—. No quiero sentirme tan mal como anoche. 


    —Seguro se me ocurre algo de cómo solucionarlo—. Tengo tanta carraspera en la voz que yo mismo me sorprendo. Te abrazo con deseo.


    —¿Entonces tenemos trato señor Blake Blakmon? —Estiras el brazo para estrecharme la mano. La acepto llevándola a mis labios—. Tenemos trato señorita Reyes. A partir de hoy esta será su agencia. 


    Sonríes sin saber que en mis palabras esconden la base de nuestra solución.


    

  


  
    El que dice diez…


     


    —Por fin apareces. Llevo toda la tarde buscándote.


    Prefiero no contestarle. No hace más de una hora que lo dejé en su despacho para ir al departamento de diseño. 


    —Creo que esto casi está.


    —¿De qué hablas?


    —Llevo toda la tarde en esto. 


    —¿Mirando el ordenador? Imagino que los jefes hacen eso.


    Blake empuja mi espalda hasta sentarme en la silla. No voy a rechazarlo. Llevo todo el día caminando de un lado sobre unos tacones demasiado nuevos. 


    —Escucha.


    Estamos solos. Confirmo que la puerta está cerrada antes de adelantar la oreja. Es mi primer día laboral y no quiero alimentar los chismes. Pienso demostrar que merezco la confianza que ha depositado en mí y ayudarle a cumplir la voluntad de su madre, aunque aún no sepa de qué se trata. 


    —No oigo nada.


    —Vuelve a escuchar. 


    —¿Es un avión?


    —Al menos tres. ¿Sabes lo que quiere decir?


    —¿Qué quieres irte de vacaciones?


    —¡Sofía! Es la grabación de la radio. ¿No lo ves? El colegio está cerca del aeropuerto.


    —¿Qué? 


    —Escucha. ¿Cuántos colegios internados crees que existen en Madrid y cerca del aeropuerto?


    —Muy pocos. Poquísimos diría yo—. Me quedo pensando. 


    —Y si son tan pocos igual podrías visitarlos y…


    —Descubrir en cuál estudia esa chica. ¡Eres un genio!


    —Lo sé.


    No puedo parar de saltar. Pero con cuidado para no matarme.


    —Tengo que ir a buscarla.


    —Tenemos. ¿Te acuerdas? Estamos juntos en esto. 


    No termino de hablar cuando sus ojos chocan de frente con los míos. Creo que esta es la primera vez, y no porque yo sea bajita sino porque los tacones acortan distancias. 


    —Gracias. Gracias —digo conteniéndome de darle un beso de esos que inician cosas.


    —Sofía...


    —No sabes cuanto te lo agradezco.


    —Me gustaría ser algo más que tu agradecimiento.


    Sigo en sus brazos. O en sus manos. Ambas me sujetan por las caderas. Adoro esta sensación. Y no lo digo por su caricia, que también, sino por la complicidad que comienza a existir entre nosotros. Siento que somos vertientes de un mismo río que separados por las circunstancias se han vuelto a encontrar. Sí, sé que es una locura, las almas gemelas no existen, entonces ¿por qué siento que nuestros sentimientos son chispas recuperadas de algún lugar lejano? 


    —Blake, yo…


    La puerta se abre con tal entusiasmo que por poco quedo pegada a la pared como papel pintado 


    —Perdón, creí que estabas solo. ¿Tú quién eres?


    —Dana, ella es la señorita Reyes. Trabaja con nosotros. 


    —No recuerdo haber visto tu contrato.


    Yo, sin embargo, me acuerdo perfectamente de ti. Eres la patilarga que le gusta sentarse en piernas ajenas. 


    —Sofía es una contratación hecha directamente por mí. 


    —Un gusto conocerte—. No me contestó. 


    Me mira de arriba abajo con cara de limón antes de recostarse sobre el escritorio un poco más allá de lo escrupulosamente correcto y dejando el escote a total disposición de Blake.


    —Debiste avisarme. Por algo soy la abogada y la responsable de todos los contratos. Pero como soy muy buena te daré la oportunidad de resarcir semejante error ante una copa de vino tinto junto en una preciosa terraza madrileña. 


    La mujer se sentó cruzando las piernas. El liguero a la vista no resultó ser ningún problema para su pudor. 


    —Sandra, puedes irte a casa—. La mano en alto parece espantar a una mosca. Creo que soy su mosca.


    —Mi nombre es Sofía—. Estoy con una rabia que mueve montañas. Recojo mi carpeta para marcharme cuando la voz gruesa me detiene.


    —Sofía, recoge tus cosas, nos vamos al aeropuerto —dice sin mirarme—y Dana, sea lo que sea que tengas que decirme, tendrá que esperar. Y, por cierto, será en la oficina. 


    —¿Aeropuerto? —La cabeza de remolacha se eriza—. ¿Te vas de viaje?


    —Nos vemos mañana Dana. 


    Blake agacha la cabeza para recoger el portátil y cerrando la discusión. Yo me muevo a un lado para despejarle el paso a la pelos de tomate triturado. Su cara de vinagre promete venganza. Aquí te espero bonita. Soy huérfana y estudiante de colegio público. Aprendí a luchar de uñas antes que tú a hablar. 


     


    Acaricio la piel del asiento embobada con el tacto. Jamás antes de conocer a Blake estuve sentada en un automóvil tan costoso. Y cuando digo nunca, es nunca. No reconozco la marca. Mis conocimientos se limitan a bicis y autobuses de transporte público.


    —Este coche es una pasada.


    —Gracias.


    Miro por la ventana por no tirarle el móvil a la cabeza. Llevamos desde las cinco de la tarde recorriendo colegios sin ningún resultado. La noche comienza a caer y su aspereza se torna inaguantable. 


    —Blake, yo creo que por aquí cerca hay una boca de un metro, si te parece me bajo y te vas a tomar un rato el aire. Estás cansado y no quiero que te sientas obligado a…


    —Ni se te ocurra quitarte el cinturón.


    Lo que me faltaba. ¿Enfadado? ¿Él conmigo? Soy yo la que soporto a la pelos de sangre poniéndole las tetas sobre el escritorio ¿y él es el ofendido? Este es el mundo al revés.


    —No sé qué ni porqué estás enfadado, pero no tengo ganas de discutir.


    —No estoy molesto. 


    —Está bien, te creo, no me mires. ¡No! 


    —No lo hice—. Contesta mirando nuevamente hacia mi lado en actitud temeraria.


    —¡Mira al frente!


    —Lo hago. No sé porqué te enfadas.


    —¡Sujeta el volante! Esto es Madrid. ¿Sabes lo que eso significa? Muchos coches en hora punta. 


    La carcajada de Blake me pone de los nervios. A la carretera se la respeta. Que no somos gatos para jugarnos tantas vidas.


    —No te hacía tan asustadiza. 


    —Precavida es la palabra correcta.


    —¿Precavida? ¿tú?


    —Por supuesto. Aquí, donde me ves, soy un saco de precauciones.


    —¿Tú?


    —Al final vas a conseguir que me cabree.


    —Nada más lejos de mis intenciones.


    Me callo porque no quiero pelear. Ni viajar en metro. Sobre estos tacones no llegaría a los diez pasos antes de matarme por las escaleras. 


    —No te enfades. Era solo una broma.


    —Lo mío no. Si quieres bajo y regreso sola.


    —Prometiste no deshacerte de mí. 


    —Blake, ¿qué pasa? He soportado a la cabeza de remolacha tirada sobre el escritorio, y que por poco te hace comer las tetas, sin decir ni pío. No te entiendo.


    —Te recuerdo que la idea de no contar lo nuestro fue toda tuya. 


    Suspiro desinflándome. 


    —Eso no significa que no me haya molestado


    —No tienes motivo. 


    —¿Por qué estás enfadado conmigo? 


    —No lo estoy. Es solo que...


    —¿Qué?


    —Déjalo, no es nada. Solo tensión. 


    Me mira y la sonrisa hace que me olvide los enfados y las tensiones. Para ser sincera, solo el mal humor, porque las tensiones siguen demasiado presentes. Digamos que se cortan con una pluma. 


    —Estas preciosa. 


    —Y tú muy guapo. 


    Me mira y me recorre de arriba abajo. Se lo permito porque estamos en un semáforo y porque estoy haciendo lo mismo con él.


    —Por favor, abre el navegador y escribe —dice cambiando de carril.


    Le hago caso. No quiero que se distraiga. La carretera está a tope.


    —Hotel más cercano. Un hostal o descampado también me vale. Cualquier sitio donde podamos estar a solas.


    —¡Blake!


    Ambos nos reímos con tensión. El humor se ha transformado en deseo sexual no resuelto.


    —Estás muy callada —dice mirando el espejo derecho antes de tomar la autovía.


    —Pensaba en Alba. Esperaba encontrarla hoy. Puede que ese internado sea un infierno.


    —¿Fuiste a un colegio público?


    —Oh sí, mi abuela ni loca me hubiese internado... Perdón, yo no quise decir que todos los internados son horribles, a ver, entiendo que tú y tu hermana tuvieras que ir a uno... yo quiero decir que a veces... Mejor me muerdo la lengua y me la trago.


    —¿Y privarme de tan dulce placer? —El calor al imaginarme cientos de situaciones de mi lengua jugando con Blake me sube por el pescuezo. Mis deseos son demasiado evidentes—. Ayúdame a buscar un sitio. Descampado gana a hotel.


    —¿Lo señalo o puedo hablar? Lo digo por eso de que tendría que usar mi lengua placentera. 


    —Si sigues así coche gana a descampado.


    —Cuidado que tiemblo.


    —Se acabó. Freno aquí mismo.


    —Blake, ahora de verdad, ¿por qué estabas tan enfadado? 


    —Cielo, no es enfado. 


    —¿Entonces qué es?


    —Ya no me contengo. Quiero enterrarme en ti y perderme en esos rincones que mantienes escondidos. Lo haría una vez y otra hasta desfallecer envueltos en el sudor de nuestros besos. Desearía hacerle el amor a tu corazón y escucharle decir que jamás va a dejarme.


    Su mirada se clava en el cristal de delante. El semáforo está tan rojo como mi confusión. Estoy que no me lo creo. Nunca recibí una declaración semejante. Me quedo atontada hasta que el tráfico vuelve arranca. Dos respiraciones profundas y algo de movimiento me ayuda a recobrar el raciocinio. Es el momento de contestar o de callarme desperdiciando mi mejor oportunidad. Yo decido. 


    —Si coges la circunvalación dice que llegaríamos a casa en quince minutos. Esos son ocho minutos menos que con la ruta anterior. 


    Gira la cabeza para mirarme a los ojos. No chillo. Los miedos se han ido. Puede que no sea capaz de expresar lo que siento con palabras por lo que le permito a mi rostro pícaro que realice los trámites por mí. 


    Un volantazo me echa la cabeza hacia atrás. Nunca imaginé que quince minutos se convirtieran en cinco de forma tan inesperada.


    

  


  
    Un cometa entre estrellas


     


    Con nuestros cuerpos chocando al ritmo del beso contra beso, conseguimos alcanzar la entrada al portal. Introducir las llaves se situó en un juego de ingenio de risas nerviosas. Sin dejar de mordisquear nuestros labios conseguimos traspasar. Blake cierra la puerta de una patada, yo le sostengo por el cuello para que no se aleje. Una vez dentro nos dejamos llevar por la intensidad de los amantes solitarios. Mi ropa comienza a recibir un trato deficiente en delicadezas. A las suyas les sucede algo parecido. Ambos somos pólvora seca olvidada delante de la chimenea invernal. 


    Mi cuerpo náufrago se aferra a sus caricias salvadoras. El corazón se acompasa cual marcha de tambor militar. Pram. Pram. Pram. Los toques son la señal para que cada prenda vuele por los aires. La camiseta de Blake es la primera en iniciar el camino. Mis dedos torpes buscan la presilla de sus vaqueros para que le sigan. Él me observa divirtiéndose con mi desesperación. 


    —No le veo la gracia —digo cuando al fin lo consigo.  


    Mi vestido siguió los mismos pasos hacia el aire que sus pantalones. Ya no sonríe. Su rostro es duro con toques perversos. No recuerdo si sus dedos bajaron mi cremallera o los míos elevaron su deseo, o ambos a la vez, la cabeza me gira como una niña ante su primera visita a los columpios y me siento imposibilitada de bajar. Me balanceo entre el amor del cielo y las pasiones de la tierra mientras le carcajeo al pasado. 


    El salón de la casa es un campo de dos gladiadores dispuestos a luchar muriendo en el intento. Las ropas se esparcen sobre el suelo jugando una falsa rayuela en donde la habitación es nuestro destino final. De salto en salto nuestros pies se balancean para quitarnos los zapatos y los restos de alguna prenda rebelde. Nuestras bocas insaciables lo dificultan todo excepto el contacto de la piel contra piel. Moviéndonos como peonzas sin su centro Blake se golpea contra la mesa, aunque sigue besándome como si no existiera el mañana. Yo lo hago contra una de las sillas, aunque continúo besándole como si no existiera el mañana. El dolor por no tenernos es superior a cualquier sensación superflua. 


    Mis pensamientos antiguos de desconfianza se amontonan en mis pies y los encesto en el cubo de los pensamientos inservibles. Las dudas de niña abandonada se detienen ante mi propia mano alzada, mientras dibujo en el suelo arenoso de mi vida, una línea en donde las esperanzas traspasan el límite del futuro y los lamentos se quedan señalando el pasado.


    —Te deseo tanto… 


    El quiebre de su voz carrasposa choca con mi cuello mientras escarba debajo del sujetador. Estiro la espalda ofreciéndole mi total disposición. La piel me quema por dentro. El algodón de sus calzoncillos roza mi entrepierna presionando su dureza contra mi creciente deseo femenino. Mis manos sujetan su espalda con temor a perder un centímetro de su fuego. El egoísmo de ser su única poseedora me inunda el raciocinio. La prenda cae al suelo y mis senos se endurecen al sentir el carbón ardiente de su mirada. Las manos firmes me sujetan y me alejan unos centímetros. Lucho por acortar la distancia y alejar la sensación de aire helado que me rodea al no tenerlo sobre mí. Él se niega. La sonrisa perversa señala futuros placeres tortuosamente lentos.


    —Eres preciosa… 


    Es una noche de primavera. La luz de la luna entra por las persianas totalmente abiertas. La habitación en penumbras permite ver lo sexual imaginando lo sensual. Nuestros cuerpos pican y se retuercen dentro de su propia primavera. El aroma de hombre deseoso insufla valor a mi autoestima dañada. Sujetándome con fuerza presiono las manos tras su nuca enredando las ondas azabaches en mis dedos. Entretejo los dedos e introduzco mi lengua en el calor de su boca. Muerdo allí en cada lugar donde mis labios se acercan. El cuerpo se tensa ante las caricias de mis dientes. Me siento femenina y poderosa. 


    —Te he encontrado… —el susurro de sus palabras es casi imperceptible. 


    Me aleja unos milímetros y lentamente contornea el borde de mi rostro. Mi párpado se cierra ante el calor de su tacto. El cuello se quiebra cediéndole paso victorioso. Mi cuerpo graba la sensación de sus toques. Con pesado letargo alcanza mi seno cargado de deseo. Pesados se balancean entre sus dedos. La mano izquierda afianza nuestra distancia sujetándome con fuerza por la cintura. No lucho por acercarme. El placer del contacto de sus dedos es tan intenso que la cabeza se pierde en pensamientos del más depravado pecado. Me siento tan deseada como los tulipanes en la primavera madrileña. 


    —Mírame.  


    Sus palabras son una orden firme y tierna. Es tan guapo que las ganas de poseerle me estallan en el pecho. Los hombros rectos y musculosos son el placer hecho carne. El torso amplio es un triángulo que se estrecha en la cintura. El vello tiene una línea oscura y segura que se pierde en unos calzoncillos tirantes de apetito por mí. ¡Por mí! Quiero que sea mío. Entregarme con la total seguridad de saber que no seré olvidada los minutos de después. 


    Estiro las manos nerviosas. Quiero acariciar. Sentir que soy digna de este momento. Las pupilas dilatadas como gato en la noche brillan perversas. No se mueve. Permite que mis dedos lo inspeccionen. Es tan guapo que derretiría los hielos de invierno. Las yemas de mis dedos recorren su clavícula desnuda. Como pincel de artista deambulo por los hombros acariciando su piel erizada. Bajando hasta sus manos vuelvo a subir por el torso acariciando el vello de seda nocturna que lo delinea. 


    —Blake… 


    —Estoy aquí —dice cerrando los ojos al sentir mis dedos bajar por su abdomen—. Puedes jugar conmigo, acariciarme o podemos parar. Lo que tú decidas estará bien para mí.


    —No creo que puedas —digo acariciando por encima del algodón de los calzoncillos la prominente dureza. 


    —Haría cualquier cosa por ti —la seriedad se mezcla con el deseo.


    —Quiero dejarme llevar. Quiero que seamos todo eso que dices… Quiero intentarlo.


    —Cielo, no somos un intento, somos una verdad. La nuestra. 


    La piel se me eriza. Quiero aferrarme al cometa de estelas rosas y no descubrir si estoy en una superflua realidad o en la ficción de mis propios sueños románticos. Necesito llenar el vacío que navega en mis entrañas huérfanas. Pertenecer sin sentirme un despojo abandonado. Una chica que merece algo más que caridad.


    —Te deseo...


    —Yo también te deseo. Estoy loco por ti —dice sujetándome la mano para apoyarla encima de su corazón. El pecho le brinca desbocado—. He tenido sexo con otras mujeres, pero el sentimiento que nos une es algo que no se compara con nada de lo que haya sentido antes de ti. Lo que nace aquí —presiona mi mano fuerte contra sus latidos— recorre una distancia más extensa que el deseo. Tengo tantas ganas de hundirme en tu cuerpo como el de recogerte al trabajo una tarde de lluvia. 


    —Blake… —Mis manos se liberan para enmarcar el rostro duro y masculino. Un mechón de cabello azabache le cubre media frente —¿Esto es real? ¿Tú lo eres?


    La sonrisa se amplía entre mis dedos reluciendo una sonrisa impoluta. 


    —Si me aceptas seré tan tuyo como el aire que respiras. 


    —Te acepto —la voz apenas sale de mi garganta—. Te acepto…


    Las manos sueltan mis mejillas deslizándose por mi espalda. Sus labios buscan los míos bebiéndose los gemidos ahogados. Las lenguas se encuentran reconociendo en el sabor del otro el aliño de nuestros sentimientos. Lenguas como lanzas chocando sin control. Me inclino y me entrego dispuesta. Sus manos se afianzan en mi cintura elevándome hasta alcanzar su altura. Como hiedra enrosco las piernas a sus caderas y me dejo llevar. Mi nariz se apoya en la suya. Nuestras miradas se comen en una lucha de deseos. Los cuerpos se tensan y las respiraciones suben y bajan agitadas. Las palabras sofocadas dejan al silencio que exprese sus emociones. Ante su cama me deja caer suavemente. Lo sujeto y arrastro conmigo. No quiero perderlo.


    —No pienso irme a ningún sitio—. Los ojos le chispean delitos carnales. 


    La piel se me eriza ante la oleada de su propia necesidad. Estiro los labios y me abro en total predisposición. No deseo esperar. Las palabras tiernas y eróticas se suceden en una tormenta de pasión que me avergonzaría fuera de estas cuatro paredes. Rubén fue mi primer novio, pero mi corazón me confiesa que jamás llegó a envolverlo como lo hace Blake. Adolescente e inexperta me creí enamorada. Mi realidad deja claro que aquellos roces no alcanzaban el nivel inicial de caricias. Blake me desarma y reconstruye en una Sofía que muerde convirtiendo al mundo en una deliciosa manzana.


    —He estado con Rubén en la intimidad —me sincero recostando el peso muerto del cuerpo hacia el colchón para que pueda ver la claridad de mi sinceridad. Su agitada respiración se detiene delante de mi rostro. Los dedos se aferran con fuerza dolorosa a mi cintura desnuda. La oscuridad de sus pupilas se convierte en niebla peligrosa. El aire se le escapa con fuerza. Teme mi confesión. Le acaricio el rostro—, pero jamás hice el amor. Quiero saber qué se siente sentirse querida.


     —Cielo… 


    Su cuerpo se acerca presionándome sin ahogarme. La boca besa mis labios y derrapa hacia los senos continuando su navegación hacia mi cintura. La mano me recorre lentamente hasta jugar con la goma de mis braguitas. Sin apuros se introduce cálida dentro de mi ropa interior. La boca, mientras tanto, me enloquece mordisqueando el lateral de la pelvis. Las cosquillas amorosas son mortales. Estoy entre reír y llorar de placer. Sus dedos ajenos a mi sufrimiento se mueven lentamente en el interior de mi suavidad. El calor me inunda y me devasta. Los mordiscos suaves suben por mi cuerpo hasta alcanzar ese hueco entre la cabeza y la garganta. Los dedos largos y expertos continúan enloqueciendo ese rincón donde la humedad se convierte en miel espesa.


    —Nadie te hará sentir como yo. Nadie va a quererte como yo —repite mezclando besos con mordiscos justo detrás de mi oreja. La mano continúa su juego de entrar y salir de forma cada vez más intensa y excitante. 


    Gimo al sentir su boca alcanzar el rostro y saborearme hasta el rincón más profundo de la piel oculta. Las palabras se suceden junto a la mano que arrastra mi braguita hacia los pies. El frío de sentirme desnuda se aplaca contra el cuerpo que se posiciona encima. Muevo las manos para ayudarlo a quedarse totalmente desnudo. Mi piel reclama su contacto. 


    Libres de toda prenda chocamos en deseo irrefrenable. Soy lava densa y ardiente. La cabeza viaja ante una habitación que desaparece. Somos él y yo ante un mundo que ha dejado de existir. Su boca se detiene. El cuerpo se alza los milímetros suficientes para que pueda mirarle a la cara. Encuentra y recoge mi mano para llevársela al corazón.


    —Escucha… ¿lo sientes? Eres tú. Eres tan mía como yo soy tuyo. No lo dudes nunca.


    No puedo pensar en lo que dice. Se adueña tan rápido de mi boca que elevo las piernas para encerrarlas tras su espalda. Cierro los ojos y la cabeza me cae hacia atrás. Escucho el desgarro de una envoltura plástica. El calor de su cuerpo es sol de verano en mi piel desnuda.


    —Mírame. 


    Obedezco con la pesadez del deseo en los ojos.


    —Dilo. Quiero escucharte decir que eres mía. Dilo.


    —Hazme el amor… —Dejo caer la cabeza a un lado mientras rodeo su cintura con mis piernas. Quiero que llene la inmensa distancia que nos separa.


    —Dilo —ordena con firmeza y un ligero toque de desespero.


    —Blake… —sus dedos se introducen en mi cuerpo humedecido. Gimo al sentirlo dentro. 


    —Di que eres mía y seré totalmente tuyo—. Su agitación me obliga a abrir los ojos. 


    Un segundo dedo entra en mi cuerpo arrancándome un deseo desesperado.


    —Soy tuya. Quiero ser tuya. Te quiero a ti. Por favor… te necesito.


    Un beso profundo y el peso de su cuerpo pesado y firme se impulsa para entrar en mi interior. El gemido posesivo al enterrarse inunda la habitación. Mi cuerpo se entrega al dominio. Perdido en mis besos sale y vuelve a entrar. Esta vez con mayor intensidad que la primera. El dolor de la invasión me echa hacia atrás. Mi cuerpo lleva demasiado tiempo sin dejarse guiar. Su respiración choca con mis labios. El cuerpo duro y tenso se detiene dentro de mi humedad.


    —¿Estás bien?


    —Sí, es solo que… llevo tanto tiempo que...


    —Mía…


    La voz grave es tan espesa como profunda. El calor de mi humedad envuelve su dureza ahora más lenta. Mi cuerpo se relaja y se entrega. 


    —Tú… yo…—susurra moviéndose con letargo—nosotros… Nacimos para estar así… siempre… —un mordisco a mis labios detiene sus palabras.


    Las caderas suben y bajan encajando en las mías. Ninguno de los dos pestañea. Se aleja la distancia justa como para impulsarse tan profundo como nuestras miradas. El ritmo nos encuentra y se acelera. Mis caderas se alzan buscando la posesión completa. Necesito más. La suavidad ya no es necesaria. La mano fuerte se aferra a mi cintura ayudándome a ascender. Por un momento se aleja más de lo deseado. Busco en sus ojos la respuesta a mi suplicio. Quiero devorarlo con los mordiscos de mi sexo. Estiro los brazos rogando para que vuelva a llenarme. La sonrisa malvada me dice que no está dispuesto a ceder.


    —¿Lo sientes? Es el vacío por no tenerme. Solo yo puedo hacerte sentir completa. Nacimos para pertenecernos. Somos todo lo que necesitamos. Eres parte de mí.


    El dolor de su ausencia me supera. El aire frío se posiciona dentro de mi cuerpo húmedo y desolado. 


    —Entra. Ya no puedo soportarlo.


    Me besa aceptando mi locura. Su cuerpo se deja caer llenándome hasta lo más profundo. Nuestros gemidos chocan con las paredes. Empuja una y otra vez. Fuerte, duro, posesivo. Justamente como lo necesitaba.


    —Blake…


    El aire es espeso. La noche primaveral nos envuelve en sus colores nocturnos. El cuerpo se me tensa y pierdo la noción de si hoy es mañana y el ayer fue una pérdida de tiempo. 


    Mi cuerpo se convulsiona y lo devora a bocados. Cientos de estrellas fulguran en mis pupilas cerradas. El corazón me estalla con gemidos indiscretos. Su cabeza se apoya agitado contra mi cuello.


    —Love…


    Su cuerpo se desploma mientras el mío saborea el triunfo estrujando la última gota de su deseo. 


     


    

  


  
    Blake


     


    Quitarme el aroma de tu cuerpo es odioso. No existe parte de mi que no añore el contacto de tu piel deseosa. Apoyo la cabeza en el azulejo frío mientras el agua caliente viaja por mi espalda. Mis labios, mi nariz, mis piernas, mi sexo suplican que regrese a ti. 


    Me seco en el más absoluto silencio. No quiero despertarte. Mi incapacidad de quitarte la vista de encima me obliga a abotonar la camisa tres veces seguidas hasta conseguir hacerlo bien. Eres tan bonita que no puedo dejar de curiosear en sueños. 


    Llevo tiempo con la chaqueta puesta, sin embargo, aquí sigo, absorto en tus delicadas líneas. La melena castaña cubre la mitad de tu rostro. El hombro libre de sábanas deja al descubierto las rojeces que dejaron mis besos. Compruebo la suavidad de mi rostro recién afeitado. No puedo permitir que mi barba vuelva a hacerte daño. 


    Me acerco y me siento a tu lado. Solo un minuto antes de irme. 


    Respiras como mil caballos agitados. Me divierto de tu falta de delicadeza. Estoy seguro de que si me escuchases te pondrías furiosa. Por supuesto eso no sería ningún problema para mi. Te sostendría los brazos en alto hasta calmarte. Intentarías zafarte, y puede, incluso, que te dejase creer vencedora. Entonces aprovecharía mi ventaja para entrar en ti, fuerte y duro, una y otra vez hasta que al igual que anoche, el amanecer nos encuentre agotados. 


    Es tan increíble tenerte durmiendo en mi cama que aullaría como lobo salvaje. ¡Eres malditamente mía! Al fin te he encontrado.


    —Mmm buen día.


    —No quería despertarte —hablo sin detener los dedos que te despejan el rostro mientras estiras los brazos adormilados. Sofía Reyes es la chica más bonita de mi mundo. 


    —¿Te has duchado? —Dices acariciando mi cabello húmedo—. Me quedé dormida. Debiste despertarme.


    —Sh, quieta ahí —te sostengo por los hombros para que sigas en mi cama. El espectáculo es demasiado bonito para perderlo tan pronto—. Es temprano.


    Restriegas los ojos somnolientos. Anoche apenas te dejé dormir.


    —Tengo que ir al trabajo. No quiero que el jefe me eche—. Esa voz cargada de picardía que me caliente la sangre.


    —God… 


    Me acerco y te beso como si no hubiese pasado toda la noche haciéndolo. Pensar en separarnos, aunque no sean más que unas horas me resulta un tormento por el que no quiero pasar. Intentas alejarme de tu boca. No te lo permito. Luchas contra un imposible. No pienso separarme de ti. Nunca.


    —Que no me he lavado—. Te cubres la boca tímidamente y la felicidad me llena el rostro. 


    Hace menos de una hora nos comíamos el uno al otro sin pensar en horarios ¿y ahora sufres un ataque de pudor? Love, me arrancas las sonrisas que jamás practiqué. 


    —Descansa. Apenas has dormido. 


    —Tú tampoco —dices erizándome la piel con el contacto de tus dedos en la solapa de la chaqueta. 


    —Si sigues mirándome así no saldré de esta habitación.


    Con tus cabellos enmarañados y los hombros al aire dejando entrever tu cuerpo desnudo estás tan apetecible que por un momento dudo de si arrancarme la ropa y que el mundo ruede como le dé la gana.


    —¿Así cómo? 


    La sábana cae sosteniéndose por el roce de tu pezón.


    —Tengo una reunión que no puedo cancelar —digo observando hacia la estantería buscando algo de fuerzas—. ¿Eso es un? Oso—. Camino sin dar crédito a lo que ven mis ojos. Sujeto el peluche mientras lo giro de un lado a otro. Es…—te miro sin poder terminar la frase.


    —Se llama Rainbow. Lleva conmigo toda la vida. Le tengo mucho cariño. 


    —¿Rainbow? 


    —Sí, es la etiqueta que lleva pegada. Siempre lo llamé así.


    —¿Siempre? ¿Desde cuándo? —El corazón se me escapa por la boca.


    —Desde que recuerdo. 


    —¿No recuerdas nada antes de vivir con tu abuela?


    —Una calle ancha y un coche. Mi maleta y el oso. Eso es todo. Nunca quise recordar, ¿qué sentido tendría? Ella me abandonó, no merece mis recuerdos.


    Miro al peluche sintiendo como el corazón comienza a pintarse con sus mismos colores. Hace unas semanas Mariam me preguntó si estaba seguro, le contesté que sí, y aunque todos los detalles encajaban, anoche, estando dentro de tu cuerpo, el pasado dejó de importarme. Quería a la Sofía actual. El resto no importaba. Este oso confirma que somos lo que no debimos perder. Lo dejo nuevamente en la repisa y me despido sin mirarte. Debo irme antes de confesar lo que aún no puedes escuchar. 


    —Te espero en la agencia. Tenemos mucho trabajo antes de ir a buscar los siguientes colegios. 


    —¿Colegios?


    —Esa chica, ¿ya no te acuerdas?


    Hablo atropellando las palabras. Sin despedirme salgo de la habitación. Necesito tomar aire. Ese oso me ha echado un bote frío de realidad. El tiempo es nuestro acelerado enemigo. No puedo perder un endemoniado segundo. Lo debo hacer por ti. 


     


    

  


  
    Pistas


     


    —Era el último colegio. Alba me necesita y no he podido hacer nada—. Camino por la acera con el alma por los suelos.


    —Lo intentaste. Eso dice mucho de ti. 


    —Yo la quería...


    —Y yo te quiero a ti. Comprendo que quieras darlo todo por ella, pero la radio y tu actitud ya son mucho más de la atención que esas chicas recibirán jamás. Has sufrido el abandono y estás dispuesta a no abandonarlas a pesar de no conocerlas. Y por eso te adoro.


    —Sin ti ni siquiera habría podido intentarlo—. Acaricio su barbilla suave. 


    Me siento una niña cuidada y querida. Puede que muchas no puedan comprenderme, no las juzgo, pero mi situación no es la de todas. Al no poseer una familia suelo actuar como un papel arrugado que arrastrado por el viento intenta encontrar un rincón al que pertenecer. Blake posee unos brazos en los que me siento segura de los vendavales de la soledad. 


    —Sofía... —mi nombre en sus labios tintinea cientos de notas que jamás escuché. Orgullo, cariño, deseo, pasión...


    —¡Señora!


    Los chillidos nos obligan a girar la cabeza hacia atrás. Una jovencita con un cuaderno en alto corre hacia nosotros. 


    —Señora —repite mientras se dobla apoyada en sus rodillas buscando aire.


    —¿Me hablas a mí?


    La chiquilla con falda azul y camisa blanca se endereza. Limpia el zapato izquierdo en el calcetín derecho mientras mueve el cuerpo como si estuviera a punto de hacerse pis.


    —Sí —intentando parecer segura se le ponen bermellón hasta las pecas—. Oí a la madre superiora decirle que no la conoce, pero yo sí que la conozco. Usted busca a Alba. Ella estuvo un fin de semana con nosotras. 


    —¿Estás segura?


    —Sí, llamó a su programa desde mi habitación.


    —¿Por qué la madre superiora no dijo nada? —Blake está curioso.


    —Ella no la conoce. Verá señor, Alba no pertenece a este colegio. Las niñas y nosotras participamos de una convivencia para intercambiar métodos de estudio. Alba y yo nos hicimos muy amigas. 


    —¿Puedes decirme dónde vive?


    —No lo sé —contesta mordiéndose la uña del dedo meñique.


    —¿Y su apellido?


    —Tampoco lo sé.


    —Imagino que el colegio sí que lo sabrás —me arrepiento al instante de mi tono de voz. Estoy algo nerviosa.


    —Uy, eso sí que lo sé. Pertenece al instituto del Viento Norte. ¿Si la encuentra podría darle esto? Es su diario—dice extendiendo un cuaderno de tapa dura—. Se le olvidó en mi cuarto. Imagino que querrá recuperarlo.


    —Por supuesto —contesto recogiéndolo.


    La pequeñaja corre nuevamente hacia la entrada del colegio. La inmensa puerta de madera se abre lentamente dejando entrever a tres niñas que, igual de bajitas, hacen fuerza para entreabrir el pesado portón. Una vez la fugitiva traspasó el umbral la puerta se cerró dejando el claustro totalmente cerrado e impenetrable. 


    —La tenemos—. Blake está entusiasmado.


    —Eso parece.


    No dejo de mirar el portón del colegio. 


    —Cielo, ¿estás bien?


    —Sí.


    —¿Se puede saber por qué demonios no te mueves? Comienzo a preocuparme.


    Después de unos segundos de completa inercia me giro para enfrentarlo.


    —Me ha dicho señora. Señora. ¡A mí! —Miro mi camiseta y mis Converse doradas que son de todo menos formales.


    Blake lanza una carcajada y me abraza por los hombros.


    —No es para tanto, a mí me llamó señor.


    —Eso es porque tú eres aburrido. 


    —Señorita, acabas de firmar tu sentencia de muerte —los brazos me estrujan y me dejo envolver en su calor—. Imagino que estás demasiado conmocionada para escuchar lo que tengo que decir.


    —¿El qué? —Alzo la vista y recibo un beso en los labios antes de escuchar la respuesta.


    —El internado que ha dicho, es el mismo de Mariam.


    —¡No!


    —Sí. Y aunque la directora es estricta y amargada, puedo intentarlo. 


    Me aferro al cuello y esta vez soy yo la que le roba un beso profundo y sugerente. 


    —¿Puedo? —Pregunto al subir al coche mirando hacia la radio.


    —Sí, pero con una condición, no vuelvas a preguntarlo. Somos pareja. No necesitas pedir permiso para hacer nada en mi coche. Es todo tuyo.


    Estoy atragantada. Me suele suceder siempre que los calores de la vergüenza me alcanzan. En un momento soy suelta y desinhibida, y al otro estoy con ese fuego que me quema hasta las palabras. 


    —Escucha—. Me apoyo en el respaldo. Muevo el torso de un lado al otro—. Me encanta este tema. Son Reik y Maluma. ¿Te gustan?


    —No soy de música. 


    —Tonterías. Escucha.


    Te presto mis ojos


    Para que veas lo hermosa que eres, mmm


    Te presto mis manos


    Para que toques las nubes si quieres oh, oh.


    Te presto mis dedos para que recuerdes…


    Blake me mira de lo más divertido cuando se adelanta antes de poder gritarle.


    —Estoy con la vista pegada en la carretera —dice mirando al frente—. Lo juro. No te he mirado. Palabrita. 


    —¿Palabrita?


    —Del niño Jesús.


    Ambos nos reímos. 


    Canto hasta que veo la billetera apoyada en el salpicadero. No debo hacerlo. Ella no es nadie. Tiene una foto de una pelirroja en tetas. Las palabras de Laura resuenan alto y firme en mi cabeza. Seguro es la cabeza de remolacha de la agencia. Los calores me suben furiosos por el cuello. ¿Será ella?


    —¿Por qué tan callada?


    —Eh, nada. Tendrías un euro. Me gustaría detenerme y comprar una botella de agua, muero de sed y no tengo nada suelto. 


    —Claro —dice aminorando la marcha en una esquina frente a una tienda de chuches. Busca con la mirada un sitio en donde aparcar—. No puedo detenerme. 


    —No importa —digo avergonzada de mi estúpido plan.  


    —Baja tú, yo daré la vuelta mientras compras. Llévate mi cartera —dice extendiendo la mano para recogerla del salpicadero y entregármela en mano. 


    En cuanto se detiene salto del coche con el corazón martillando mi consciencia. Me siento como un ladrón a punto de ser pillado. Esto no está bien, no lo está… me repito mientras entro en la tienda y abro la cartera con los dedos nerviosos. Busco y rebusco. Una y otra vez. Dos visas, una MasterCard, unos carnés de no sé qué cosa y una foto de Mariam de hace muchos años. La distingo porque posee la misma sonrisa brillante y los mismos ojos verdes. Vuelco todo sobre el mostrador por las dudas de que la tetona pelirroja se haya quedado pegada en algún escondite del cuero. 


    —¿Va a comprar algo?


    —Mm sí, un agua. 


    —En la nevera —dice señalando junto a mí. 


    —Sí, claro, qué tonta. No la había visto.


    —Un euro —dice de malos modales.


    —La billetera pequeña tiene algunos billetes sueltos. Recojo una moneda y pago. Recojo todas las tarjetas y las acomodo en su sitio. Nada. La tetona no está. ¿Entonces por qué me siento tan mal? Salgo a la puerta en el momento justo en el que Blake aparece. Se detiene y me subo a toda velocidad para no interrumpir el tráfico. Me siento dejando la cartera nuevamente sobre el salpicadero. 


    —¿Encontraste lo que buscabas?


    —No. Digo sí. Gracias —contesto nerviosa alzando la botella.


    —¿No bebes?


    —¿Cómo?


    —Tenías sed, pero no la has abierto. 


    No contesto. Yo nunca he hecho esto. Jamás he escudriñado en la billetera de nadie. No debí hacerlo. Me siento fatal.


    —Blake yo… 


    —La tiré.


    —¿Cómo?


    —La foto que vio tu amiga. La tiré. No me interesaba llevarla en la billetera.


    Cierro los ojos por la vergüenza. Si esto fuera una matrix borraría los últimos minutos de mi penosa vida. 


    —Lo siento. Yo no… Lo siento. 


    El silencio de nuestras palabras se mezcla con la música de la radio. En estos momentos la apagaría a patadas, pero no me parece adecuado. No es el momento de sumar otra nueva estupidez a mi lista de favoritos. 


    Llegamos a casa y por arte de magia consigue aparcar justo enfrente. Estoy por abrir la puerta cuando sus palabras me detienen.


    —Cuando supe de la existencia de Rubén —dice moviendo la cabeza para mirar hacia mi asiento—lo primero que hice fue buscar su foto en internet. 


    —¿Tú hiciste eso? ¿Por qué?


    —Curiosidad. Rabia. Ambas. ¿Y tú? ¿Por qué buscabas esa foto?


    —Quería saber si era ella. La de la agencia. 


    —Sí. Era Dana. 


    Agacho la cabeza. La confirmación me molesta muy pero muy adentro. 


    Él acerca su mano y la apoya sobre la mía. Las miro mientras me pierdo en mis sentimientos sufridos. 


    —¿Podemos olvidarnos de Dana y Rubén? Necesito hacerte el amor de forma urgente. 


    Sonrío sin ganas.  


    —Sofía —dice apretando con fuerza mis manos— ¿lo sabes no?


    —¿Qué cosa? —Me atrevo a mirarle a la cara. Su mirada brilla con la intensidad de miles de estrellas nocturnas. 


    —Que te quiero.


    Blake estira el torso hacia mí. Yo me acerco a él. Soy tan feliz que una lágrima salada se me escapa mezclándose con el dulzor de su declarado beso.


    

  


  
    Desde siempre


     


    —Arriba cenicienta. 


    Escucho su voz a lo lejos. Estos despertares son de cuento. Lo abrazo y suspiro. El calor de las sábanas nos recubre. 


    —Suelta esa almohada y despierta.


    ¿Almohada? Las almohadas no hacen el amor. Abro un ojo de muy mala gana. El sueño no me permite ver bien. El segundo párpado se eleva de peor gana que el anterior. Confirmado, estoy abrazando una almohada. 


    —¿Blake? —Muevo la cabeza para quedarme mirando al techo. 


    —Love, se nos hace tarde. 


    ¿He dicho lo mucho que me gusta ese apodo? Me hace sentir bombón de chocolate caja platino. Los diminutivos son formas cortas que abrevian un trámite. Por ejemplo, Sofi no compraste, Sofi debes ir, Sofi no me agotes… y así hasta que la lista se convierte en interminable. Un apodo, sin embargo, es el rey de los nombres. En él se encierran el tiempo y los pensamientos del creador. Razón y sentimientos demostrando su perfecta conjunción. Blake me llame Love porque primero lo ha sentido, luego lo ha pensado y finalmente me ha bautizado. ¿No es algo precioso? No todos los apodos son buenos. Están los vulgares, los ordinarios y los lastimeros. El mío pertenece a románticos, dulces y locamente enamorados. Aying…me encanta.


    —Arriba perezosa.


    Me quita la manta y mis pensamientos de amor se hielan ante el frío matinal. Ay, primavera floreciente y alocada que cargas de calor tus tardes fervientes mientras en tus mañanas nos escarchas hasta los huesos. 


    —¿Tarde para qué? Tengo sueño. ¿Por qué siempre te despiertas antes que yo?


    —Porque eres una dormilona. 


    Busca levantarme por los hombros. Ingenuo. En cuestiones de remoloneo soy la number one. 


    —No llegaremos a tiempo. No me tientes —dice resistiéndose a mis intentos de tumbarlo sobre el colchón.


    —¿Ya no soy tú Love?


    —Tú siempre has sido mi Love. 


    Me encantan estas tonterías. Blake es mi escritor de romance preferido. Estar junto a él es sentir que la soledad es un estado temporal momentáneo y superado.


    —Adoro que digas eso. 


    —¿Qué cosa? ¿Love? 


    —No. Quiero decir sí. Un no que quiere decir sí.


    —Me estoy perdiendo.


    —Quiero decir que me gusta mucho cuando dices desde siempre. A veces también me lo parece. Existen cosas que lo parecen. 


    —¿Cómo cuáles? 


    —Tonterías. 


    —Quiero conocer esas tonterías.


    Se le transformó el rostro. Parece serio. Me apresuro a explicar. Mis divagues mentales no necesitan análisis profundos. Y mucho menos si pone en juego nuestra relación.


    —Cuando me llamas así me parece como si lo hubiera oído antes. Como una voz desconocida y conocida a la vez se me presentase. Te dije que eran bobadas. Yo jamás he viajado al extranjero y en Madrid nadie me llamaría así. No me hagas caso.


    —¿Con tu abuela tampoco viajaste nunca?


    —¿Fuera de España? Oh no, la abuela Toñi tenía pánico a volar. Jamás llegó más allá de Benidorm. 


    —A veces las situaciones obligan—. Blake reflexiona y me causa risa. Él no conocía a mi abuela Toñi.


    —No soy capaz de imaginar una situación tan grave como para que mi abuela se subiera a un avión.


    Blake se aleja de la cama. No está conforme con mi respuesta. Tendría que haber conocido a mi abuela. Vivir en la cuarta planta significaba una proeza para su vértigo. 


    —Se hace tarde. 


    Miro el móvil arrugando la frente.


    —Son las siete de la mañana.


    —El tiempo justo para que te duches y no lleguemos tarde. 


    —¿Tarde? 


    Contesto estirando los brazos hacia los pies mientras me cubro con la sábana. Lo de mostrarme desnuda en pleno amanecer es algo a lo que no termino de acostumbrarme. Se ríe mientras me acerca la camiseta que anoche perdí en alguna parte entre el escritorio y la cama.


    —Te he visto desnuda. Anoche exactamente fueron unas tres pasionales veces. 


    —Eso fue en la oscuridad. Mi autoestima no se encuentra tan musculada. 


    —Tendremos que trabajarla —dice acercando los labios a mi cuello y tirando de la sábana.


    —No me has contestado —digo apartándolo y metiendo la cabeza con rapidez por el escote de la camisa—. ¿A dónde llegamos tarde?


    Me pongo en pie y Blake me arrastra hacia el baño.


    —A clase. 


    —¿A clase?


    Me dio una palmada en el culo y repitió antes de cerrar la puerta. 


    —A clase señorita.


     


    —Si digo no, es no.


    —Verá, hemos pedido permiso al ayuntamiento. 


    —Por mi como si la autoriza el presidente del gobierno. Este es mi colegio y de la puerta no pasa. 


    —Creo que no ha entendido bien. Hablo del alcalde. 


    —¿Pedro el borrachuzo? Gilipollas perdido. Si alguien los tuviese bien puestos estaría entre rejas. Menudo capullo de dedos largos.


    —¿Entonces qué debo hacer para entrar? —Estoy agotada de tanto hablar y suplicar.


    —Un permiso de la directora. No es para tanto. 


    La conserje se repanchinga en la silla haciendo girar el bolígrafo entre los dedos como sheriff del lejano oeste. 


    —Llevo media hora intentando hablar con ella.  


    —No puede. 


    —¿Por qué no?


    —No tiene permiso.


    —¿Y cómo se supone que voy a conseguirlo si no puedo entrar?


    —Escriba un mail. 


    —¿Me daría su dirección?


    —No puedo. 


    —¿Y por qué no puede?


    —No estoy autorizada. 


    Blake me sujeta por los hombres para hacerse un hueco o para que yo no busque una cerilla e incendie el colegio, comenzando por su conserje como primera en la fila de filetes ahumados. 


    —Vera… ¿Rosa?


    La regordeta se endereza para que Blake pueda leer mejor su medallita de lata dorada. 


    —Es importante que Beatriz nos reciba. 


    —¿Conoce a Beatriz?


    Blake tuerce el cuello orgulloso. Decir el nombre de la directora resultó ser una jugada magistral.


    —Mi hermana estudia aquí. Mi nombre es…


    —Pida una tutoría.


    —Lo intenté, pero no conseguí localizarla. Es muy urgente que nos veamos. Es para un programa de radio. La publicidad es de vital importancia para el colegio. Ya sabe, la escuela pública gana terreno y los fondos de los privados disminuyen.


    —Asquerosos rojos republicanos. 


    —Sin fondos no habrá esos aumentos de salarios.


    —¿Aumentos?


    —Beatriz, la directora, me dijo que el personal contratado sería el primero en la lista de mejoras salariales. Rosa, ¿posee plaza fija?


    —Hace veinte años.


    —Estoy seguro de que será la primera en cobrar el aumento. 


    —¿Y dice que Beatriz lo conoce?


    —Por supuesto. 


    Rosa estira tanto la espalda que las tetas del tamaño de varias carretas le alcanzan la cintura.


    —Pueden pasar. Sigan por ese pasillo hasta la primera planta. Al fondo, encontrarán el despacho de dirección. No se detengan por el camino. 


    —Jamás pensaríamos hacerlo. Gracias Rosa. 


    Los dos caminamos con paso acelerado. No terminamos de atravesar el portal sagrado cuando Rosa nos chista con esa frialdad que mataría a los delicados zombis. 


    —¡Ey! ¡Vosotros! ¿Y el equipo de grabación?


    Blake introduce con rapidez la mano en su bolsillo para sacar el móvil.


    —Tecnología punta. No necesitamos más. 


    —Claro, claro. 


    Rosa se giró olvidándonos por el repartidor de papel higiénico que en esos momentos intentaba escurrirse con la carretilla.


    —¡Autorización o no entra!


    —Rosa, no empecemos o entro o se cagan encima. Usted verá.


    Aquello fue lo último que escuché antes de girar por el pasillo hacia la izquierda. 


    —Era por la derecha.


    Blake tironea de mi brazo y me hace volar en un giro perfecto. Abre las puertas del ascensor y entramos. No es hasta que se encuentran completamente cerradas cuando apoyo la espalda y resoplo aliviada. 


    —Estamos dentro—. Blake no se encuentra más relajado—. Eres un mentiroso. 


    Se pone tan pálido que me obliga a aclarar mi broma. 


    —La has conquistado. Creo que Rosa te pedirá el teléfono. 


    —¿Celosa?


    —Un poquito.


    —No tienes porqué, soy todo tuyo —dice besándome la punta de la nariz—. Ahora vayamos por esa chica que tanto te interesa. 


    Las puertas se abren antes de que pueda agradecerle que se encuentre a mi lado. Esta mañana al despertarme jamás pensé que me traería aquí. ¿He dicho que estoy enamorada desde los dedos del pie hasta las cejas? Creo que sí. ¿Y he reconocido que lo quiero tanto que tengo pánico? Puede que eso no.


    

  


  
    No estamos solas


     


    Caminamos unos pasos por los pasillos anchos. Me recuerda a cuando con las chicas y Anthony, deambulamos enfadados por la vida acarreando nuestras desgracias en carpetas anilladas. Delante de nosotros una puerta se abre y se cierra como cantina. Tras las gruesas maderas abatibles las pequeñas voces se convierten en alaridos desorganizados. Con Blake nos lanzamos triunfantes hacia nuestro destino. Llevamos diez minutos deambulando a hurtadillas para no ser pillados. El temor de los mentirosos nos recorre la piel erizada. 


    —Hola. ¿Quiénes sois?


    —Hola —contesto con la sonrisilla atontada. 


    Un rubio estilo surfero de coleta mohicana me saluda con el blanco impoluto de su sonrisa.


    —Estaba buscando a una alumna.  Se llama Alba y es del cuarto curso. 


    —¿Y quién dice que la busca?


    El fibroso muchacho sostiene un balón bajo el brazo. En mi colegio el profe de gimnasia era un sesentón calvo y con canas. ¡Calvo y con canas! Mejor no extenderme en detalles poco agradables.


    —Es para mi programa de radio. 


    Blake se posiciona a mi lado. Muy, pero muy, a mi lado. 


    —Una radio, qué interesante.


    El profesor se agacha para guardar el balón en el cajón de materiales mientras muerdo mi lengua aguantando la sonrisita traviesa. Si las chicas estuvieran en este instante admirando los mismos glúteos que yo tendría que atarlas para que no lo raptasen. 


    Blake carraspea clavándome sus pupilas mortales. Alzo los párpados de forma inocente. 


    —¿Y por qué buscan a Alba?


    El surfista, ahora escalador, comienza a trepar una cuerda de lo más gruesa para recoger un gancho de metal que colgaba a pocos centímetros del techo. Madre del amor hermoso, ese ancho de espalda no es normal. 


    —Es por un reportaje que la niña está preparando para su proyecto de final de estudios—. Blake habla con una seriedad que corta el aire. 


    —Sí, se llama Alba—. Repito como autómata. 


    ¿Acaba de bajar de un salto clavando una rodilla en el suelo? Por el amor hermoso, que me pinchen que no sangro.


    —Tenemos tres Albas en el cuarto curso. Pedid permiso a los tutores. No creo que tengan problemas.


    —Muchas gracias. No molestamos más. 


    —No es molestia—. El rubio de ojos azules sonrió iluminando la sala de deportes. 


    Creo que estoy a punto de perder el conocimiento. Blake abre la puerta empujándome por la espalda.


    —Ha sido un placer.


    —Me llamo Rigel. Un gusto conocerlos.


    —Uy te llamas como… 


    —La estrella sí. 


    —Que nombre más apropiado… No me has dejado despedirme —digo contra la puerta cerrada recomponiendo mi apariencia. 


    Sin contestarme camina por delante. Si no fuese una tontería diría que está enfadado. Esa velocidad no es normal.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¿A mí o a ti? 


    Corro a paso ligero para alcanzarlo y ponerme a su lado. Y no porque yo sea bajita sino porque el suelo resbala.


    —A mi no me pasa nada. 


    —Deberías preguntárselo a tus pantalones. 


    —¿Pantalones?


    —Los que acabas de perder delante de ese tipo. 


    —De eso nada. Era un chico agradable y estaba siendo educada. 


    Blake se detiene en seco y me quedo caminando tres pasos sola hasta darme cuenta. ¡Eso se avisa! 


    —¿Puedo ser yo igual de educado con una rubia despampanante?


    —No es lo mismo —digo mirándome la punta de mis preciosas Converse. 


    —Ya no estás sola —los brazos de Blake están cruzados—. Deberías recordarlo.


    Prefiero no contestar. No me gustan las discusiones. Y mucho menos si me encuentro en el equipo perdedor. 


    Blake me gusta y estoy que me derrito por sus huesos. Sería muy difícil para mí explicar que, aunque él es mi debilidad, nuestra relación no peligra por admirar un poquito a un profesor de: cuerpo esbelto, ojos topacios cristalinos y musculatura rocosa.


    —Sofía…


    —¿Dónde vamos exactamente? —Mi jugada maestra de cambio de tema. Un clásico de circunstancias extremas. Sin ella habría perdido varias veces mi pequeña e ingeniosa cabeza. 


    —Cuarto A —dice retomando la marcha.


    —¿A?


    —Dijo cuarto A, C y F. Lo habrías escuchado si no te hubieras quedado pasmado en sus cabellos recogidos.


    —Lo escuché… lo escuché. Solo estaba comprobando la información.


    —Bien. No tengo claro si el cuarto curso está en este edificio o en el siguiente —Blake se rasca la barbilla estudiando ambas direcciones.


    —Vuelvo y le pregunto. 


    —Sofía… —esa mueca es una sonrisa encubierta. Lo he pillado. 


    —No me mires así —digo alzando los brazos—. Si nos perdemos será tu culpa.


    —Sofía…


    —Es una broma—. La sonrisa se me escapa traviesa. Verlo celoso es un placer interesante de disfrutar.


    Me aferro a su codo.


    —El profesor es guapísimo y parece un Dios griego. 


    —Sofía…


    —Pero tú eres mil veces más guapo e interesante. 


    —Estás mintiendo. 


    —¿Se nota tanto? 


    Me río contagiándole la tontería. 


    —Vas a volverme loco. 


    —Creía que ya lo estabas… —me observa desorientado—por mis huesos. 


    Consigo arrancarle una carcajada.


    —Por tus huesos, tu piel, ese lunar entre la cadera y la espalda y ese hoyuelo que se te forma justo aquí—. El dedo señala el punto exacto de mi mejilla.


    Me quedo petrificada. No sé qué decir ni qué hacer. La comprobación de saberlo tan pillado me encanta. Que digo encantada, ¡me fascina! Estoy saltando sobre nubes de algodón junto a los unicornios de colores. Lo miro y contengo el tipo. Si no fuera porque estamos en un colegio saltaría sobre él y me lo comería a besos. Mi corazón le declara predilección por encima de todos. 


    —No me abandones —las palabras me salen antes de morderme la lengua. 


    Jamás se lo había dicho a nadie. Sus pupilas negras brillantes se iluminan como una noche cargada de amantes. Agacho la cabeza apenada. No quise decirlo. 


    —Jamás. Lo prometo.


    —¿Quiénes sois vosotros? 


    Subo la mano de forma distraída secándome una lagrimita perdida mientras Blake carraspea antes de contestar al hombre, que, con los dos pies dentro de la clase, asoma la nariz hacia el pasillo.


    —Buscamos a una estudiante. Se llama Alba.


    —¿Quién la busca?


    —Mi nombre es Blake y es por un programa de radio.


    —¡Alba! Te buscan—. Chilla desde la puerta hacia la clase.


    Una muchacha con dos mechones a los lados de un morado intenso se levanta mascando chicle. 


    —¡Cinco minutos! Y no te pierdas por los pasillos que ya nos conocemos. 


    —Nunca profe. 


    Mira al resto de la clase que le sonríen la picaresca. La jovencita con los pantalones de siete tallas más grandes sale y apoya un pie en la pared antes de hablar. 


    —¿Quiénes sois? —La joven nos mira de lado.


    —Soy Sofía y él es Blake. Somos de la radio. 


    Continúa mascando chicle como si nada.


    —¿Qué radio?


    Busco el cuaderno en mi mochila y se lo muestro.


    —Hablamos el sábado en la radio. Este es tu cuaderno. Lo sabemos todo. 


    —Ese cuaderno no es mío. Por qué no me dejan en paz. No fui yo. El Toni encendió el pitillo y yo lo recogí. No tienen pruebas.


    —¿El Toni?


    —Dijo que era tabaco y le di unas caladas. No soy ninguna drogata. Toni me gusta y ya saben, estaba borracha. Lo de siempre. 


    Suspiro hacia el suelo. 


    —Tú no llamaste a la radio. 


    —¿Para qué?


    —Muchas gracias. Has sido de gran ayuda—. Blake le abre la puerta y la cierra en cuanto ella entra en la clase—. ¿Cuarto C?


    —Cuarto C —repito. 


    Camino con la cabeza gacha. 


    Las palabras de Blake quedaron volando. Estoy aterrada. ¿Y si no funciona? ¿Y si me lastima? ¿Y si siente pena? ¿Y si me deja?


    Llegamos a la clase. Golpeo más de lo que debiera. Esta vez una señora de gafas grita el nombre de Alba. Una jovencita camina hacia nosotros. 


    —Ella no es. 


    Miro hacia atrás desilusionada. Blake estira la cabeza curioso.  


    —Cómo lo sa… Ya entiendo. 


    Una joven de piernas largas y minifalda estilo cinturón ancho sale por la puerta revoloteando la melena de izquierda a derecha y de derecha a izquierda.


    —Hola, soy Sofía. 


    La muchacha no contesta. El esmalte saltado en su dedo meñique la tiene absorta. 


    —Lo pienso colgar en las historias —dice enseñándonos el dedo índice—. Tendré que estar todo el día con la uña a medio pintar. Ni que yo fuera de Entrevías. 


    —Es un barrio como tantos—. Contesto consiguiendo captar algo de su atención.


    —¿Para qué me buscan? —No estoy segura de si la mirada de asco fue hacia mí, hacia el barrio o hacia su manicura.


    —Somos de la radio. Estamos grabando un programa. 


    —¿Radio? ¿Eso todavía existe? 


    —Existe y estamos grabando —Blake bailotea el móvil en su mano.


    —¿Grabar? ¡Nooo! —Los saltos por poco la hacen perder la falda. 


    Blake y yo nos miramos sin saber si debemos sujetarla y enviarla al manicomio o esperar a que se tranquilice. La segunda opción nos pareció la más prudente. 


    —¡Sois de Madrid Talent! Mi canción les gustó. ¡Lo sabía! 


    —Creo que te equivocas, verás… 


    —¡Chicos! Ya pueden mostrar las cámaras. Sé que sois vosotros. ¡Madrid Talent os quiero!


    La jovencita se arregla la ropa mientras no cesa de gritar hacia los supuestos cámaras escondidos.


    —Me lo esperaba. No voy a decir que fui la mejor, pero tampoco voy a negarlo. Llevo seis meses en clase de canto. Estudié junto a los mejores, incluso me lie con uno.


    La rubita habla a la mano de Blake centrándose en el IPhone totalmente apagado.


    —Viendo que nos has descubierto —digo intentando detener su versión de Shake it off—. ¿Por qué no entras y esperas a que te volvamos a llamar? 


    —Uy sí —dice deteniéndose en el último shake—. Tengo que esconder este dedo. ¿Os dije que les pienso poner un cero en los comentarios de Amazon? 


    —Unas treinta veces. Ahora entra a clase. 


    La joven se marchó moviendo la melena como cuando salió, pero al revés. De derecha a izquierda y de izquierda a derecha. 


    —¿A por el F?


    —Vamos.


     


    —Por quinta vez le digo que yo no soy su Alba.


    —No tienes nada que temer. 


    La chica tuerce el cuello dejando patente sus dudas. Es lo que pasa cuando se busca a una oyente por todo Madrid. Intentas explicar que no eres una psicótica asesina en serie y no te cree. No lo comprendo.


    —¿Si le muestras lo que tienes en el bolso?


    La chica se alejó asustada. Yo no seré una experta en técnicas de confianza, pero anda que Blake.


    —No tengo un arma, no te preocupes. 


    Continúa echándose hacia atrás. A esta chica no hay forma de relajarla. Lentamente introduzco la mano en la mochila y extraigo la agenda de color pastel. Me muevo tan lento como El Prendas mostrando los bolsillos a la verdulera de mi barrio. 


    El Prendas es un hombre sin techo que siempre deambula por la calle Hortaleza y al que todos ayudamos porque, no robo po vicio sino po necesidad poque verá usted señora que la clase pobresida no ha venido a este mundo más que pa sufrir desgracias que si me hubiesen dado la pertunidad yo sería un hombre de Madriz de esos finos que se calzan po los pies pero el destino encaprichao hizole a padre camello que lo reventaron con dos plomos cuando yo niño y a madre puta que de tan fea no sacaba ni dos perras.


    —Creo que es tuya. 


    Entrego a Alba el diario con movimientos súper lentos. Estos también los aprendí de El prendas.


    —¿Cómo la han encontrado? —Alba no puede ocultar su alegría. 


    —Lo importante es que aquí la tienes.


    La jovencita estira las manos y se aferra al diario. 


    —¿Van a llamarle?


    —¿A quién?


    —A mi padre. 


    —¿Por qué haríamos eso? 


    —No lo haremos—. Blake afirma con voz grave. 


    —¿Por qué están aquí?


    —Queremos ayudarte. No estás sola. ¿Te acuerdas?


    —Él no me comprenderá jamás.


    La niña se gira para marcharse y yo intento detenerla por el codo, pero con tan mala suerte que el profesor me ve.


    —Alba, ¿todo bien?


    La joven asiente mientras camina aferrándose al cuaderno. El profesor cerró la puerta en nuestras narices. La señal es clara. Debemos marcharnos. Ahora comprendo lo que siente el pobre Prendas cuando lo dejan al otro lado del supermercado.


    —Lo has intentado.


    Camino pensando una y otra vez qué hacer. Creo que sí… ¡Ay! ¡Qué golpe! 


    —Perdón —dice el cuerpo esculpido del profesor buenorro sosteniéndome por los hombros para que no me caiga—. Justamente a ti es a quién buscaba. 


    —¿A mí? —Alzo la mirada y veo a Blake intrigado.


    —¿Habéis grabado el programa?


    —No pudimos—. Intento ser más clara pero no puedo. Este chico nació para ser admirado en silencio.


    —Estamos en el último mes de clase y creo que podría ser muy interesante para las chicas realizar un programa de radio que uniese expresión artística y expresión corporal. 


    No estoy segura de si no hablo porque no le entendí un pimiento o porque no me puedo creer que esos ojos sean reales. 


    —¿Cómo?


    —Me refiero a que si están interesados podríamos hacer un programa de radio con las chicas en mi horario de educación física. Seguro les divierte. Podríamos unir temas de deportes con locución. Sería una buena experiencia para las jovencitas del último curso. ¿Qué os parece?


    —Encanto. Quiero decir encanto tú. Aying… encantada. Encantada con la idea.  


    —¡Genial! Hablaré con la directora. ¿Tienes móvil? Te hago una perdida para que me tengas agendado. 


    Y en un momento yo no era nadie y en otro soy la poseedora del teléfono más buscado de todo Madrid. Cuando se lo muestre a las chicas no se lo van a creer.


    —¿Se puede saber cómo harás un programa desde aquí? —Blake esperó a verlo marchar para cortarme con su pregunta gélida y mortal.


    —Seguro se puede. Lo hago por Alba. De esta forma podré ayudarla. 


    Blake se aleja sin responderme. Yo me apresuro a su lado. Mis piernas son algo más cortas. No porque sea bajita sino porque los pasos cortos visten elegancia.


    —Blake, espera —le sujeto de la mano para que se detenga en el momento justo de traspasar la salida. 


    Consigo que ya no camine. Nuestras manos siguen unidas. Las mira y cierro los dedos con mayor fuerza. Su piel posee un calor único. Alzo la vista y el lateral del gran colegio asoma por detrás. Estoy aquí persiguiendo una locura. Y él está conmigo. Ya no estoy sola. Tengo alguien a quien contarle mis días de mierda y mis ideas descabelladas. Tengo alguien que me escuche y me espere con café recién hecho. Tengo alguien que me quiere por lo que soy sin preguntar lo que hice o lo que fui. El amor es la medicina de los enfermos que no se acobardan. 


    —Te quiero. A ti. 


    El ruido de los coches nos rodea y nos envuelve. La ciudad sigue en marcha sin comprender que nuestras vidas separadas acaban de sujetarse para comenzar a andar juntas. Su mano me acaricia el rostro. La otra sigue con los dedos entrelazados en la mía. El calor primaveral resplandece ante el amanecer radiante. El tiempo se detiene y nuestras miradas se besan. Porque el sexo necesita de los besos para hacer el amor, pero a los sentimientos les basta con el calor de una sola mirada.


     


    

  


  
    Amigas


     


    —Café, cien por ciento de máquina. Era esto o viajar a Colombia—. La voz de Laura se eleva junto a los vasos de cartón.


    —¿Qué hacen aquí?


    —Llevamos días sin verte y dijiste en los mensajes que no habías comido. Si Mahoma no se mueve llevamos la montaña a la India.


    —Creo que no es así —digo entrando en la gran sala de reuniones—. Necesito dejar estos informes acomodados para mañana.


    —¿En sábado?


    —Sí, un asesor necesita estudiar los informes y darme su beneplácito. 


    —Parece serio—. Me siento y Laura me sigue mientras Karina cierra la puerta.


    —Lo es. Estoy bastante nerviosa. Es mi primera presentación y Blake espera mucho de mí. Temo no estar a la altura.


    —¿Blake va a dejarte sola con ese pez gordo?


    —No —contesto a Karina antes de beber el primer sorbo de auténtica agua sucia ardiente—. Estará conmigo. Nunca me deja sola. Me acompaña a todas las reuniones. 


    —Por supuesto.


    Ambas esconden el rostro detrás de los vasos blancos y opacos.


    —¿Qué pasa?


    —Esperamos que cuentes.


    —No tengo mucho para contar —esta vez es mi cara la que se oculta tras el humo ardiente.


    —¡Y un cuerno!—. Por un momento Laura se queda congelada—. ¿Está por aquí?


    —¿Dónde va a estar? ¿Bajo la mesa? —Karina, aunque parece segura en su contestación, estira las piernas espiando de forma distraída.


    —Hoy no lo he visto. Lleva todo el día fuera.


    —Perfecto. Habla.


    —No tengo nada que decir. Pasó y listo. 


    Ambas gritan como fans alocadas.


    —¡Cuenta! 


    —Pasó y ya está.


    —¿Entonces sois novios?


    —Creo que sí. 


    —¿Creo?


    —Bueno, sí, lo somos —otra vez los gritos fervientes—. Le he pedido que aquí nadie lo sepa. No quiero que los empleados hablen.


    Laura se inclina para recoger una bolsa de papel de dentro de su bolso y lo apoya sobre la mesa. Lo abre y el aroma a canela con chocolate inunda la sala.


    —Cuenta —dice acercándome a la cara uno de mis bollos preferidos.


    Le doy un mordisco de cocodrilo. He estado tan involucrada en la presentación que olvidé comer. Blake lleva tantos días preparándome para este encuentro que ha conseguido ponerme nerviosa.


    —¿Qué quieren que les cuente?


    Las dos me miran cómo si se encontrasen ante un extraterrestre. 


    —¡Todo!


    Doy otro mordisco al manjar de dioses. Ambas están ansiosas.


    —Me gusta mucho—confieso con sinceridad. 


    —Y él está muertito por ti. Eso ya lo sabemos. Queremos cotilleo del bueno.


    —Llevo una semana en una nube. Me encanta y estoy que no me lo creo. ¿Contentas?


    —¡Una semana! Esta no te la perdono —Karina simula enfado.


    —Yo sí —dice Laura—. Ahora cuenta, ¿grande o pequeña?


    —Sois asquerosas—. La diversión se me escapa por entre los dientes.


    —Y por eso somos amigas. Cuenta que en peores plazas te hemos visto torear.


    —Qué chicas tan femeninas.


    —Dijo el cazo a la sartén—. Karina roba un bollo del paquete.


    —Estuvo bien. Qué más puedo contar.


    —¡Todo! ¿Cuántos por noche? ¿Cariñoso o salvaje? ¿Arriba o abajo? 


    —No olvidemos, ¿grande o pequeña?


    Ambas se suceden en un sinfín de burradas irrepetibles. Amistad, cuánto más cercana más asquerosa se vuelve.


    —Con los ojitos con que la mira seguro llevan la semana sin dormir. 


    No contesto. 


    —¡Noooo! —Ambas me sujetan por los hombros y por el cuello. Me siento como en una película de mafiosos. 


    —¡Quiero un abogado! —Grito con voz ahogada bajo el placaje de Karina. 


    —Tarde. ¡¿Empotrador o romántico?!


    —¡Suelten!


    —De eso nada.


    —¡No puedo respirar! 


    Miento muerta de risa al sentir los dedos de Laura jugar en mi cintura. Las dos pegan sus narices a la mía. Laura simula ahorcarme cuando la puerta se abre de par en par. 


    —¿Todo bien? —Las chicas me sueltan mientras seco las lágrimas. Blake viaja la vista de una a otra antes de regresarla a mí. 


    —Sí, era una tontería—. No me cree. Continúa atacándolas con la mirada—. Están de visita. Con la distracción del trabajo se me olvidó dar señales de vida. Estaban preocupadas.


    Las palabras se pisan intentando explicarme ante un Blake que enarca una ceja.


    —Es nuestra culpa—Karina recoge los vasos plásticos para arrojarlos en la papelera—. Pero en nuestro favor debemos decir que comprobamos que no quedaba nadie en la agencia, de lo contrario jamás nos hubiésemos atrevido a entrar.


    —Lleva todo el día sin comer y queríamos traerle algo sustancioso—. Laura habla a la vez que recoge las servilletas. 


    Blake me mira. Ahora sí que está enfadado. Con la mano firme impide que guarden los bollos. Las tres nos quedamos intrigadas. Se acerca a la cabecera de la mesa oval y presiona un botón.


    —Rocío, haz el favor de pedir algunos entrantes, salados y dulces junto a una jarra de té y otra de zumo natural de naranja. 


    —Ahora mismo señor.


    —Cuando lo tengas todo nos lo traes a la sala de reuniones —completó antes de soltar el botón.


    —¿Es uno de los jefes? —Laura me pregunta al oído. 


    —Sí. 


    Ambas abren los ojos totalmente estupefactos.


    —¿Se puede saber por qué no has comido? 


    La mano se acerca para acomodarme los cabellos desalineados. Acepto el gesto con sonrisa de tonta enamorada. Estos detalles comienzan a ser adictivos.


    —Se me pasó. La reunión de mañana es demasiado importante. 


    —Lo más importante eres tú —comenta acariciando mi mejilla. 


    —Nosotras nos queremos molestar. 


    —Sí, mejor nos vamos —completa Karina.


    Las dos recogen sus bolsos. 


    —De eso nada. Conozco a Rocío lo suficiente como para saber que traerá entrantes como para un regimiento. Dadme unos minutos. Ahora vuelvo.


    Fue un visto y no visto. Antes de salir alzó mi barbilla para un beso rápido y fugaz que me dejó congelada mirando hacia la puerta. Al despertar de mi asombro me giro para ver a las dos desquiciadas de mis amigas tapándose la boca la una a la otra. Tienen los mofletes inflados y a punto de estallar. 


    —Sois idiotas —digo antes de verlas escupir al aire tras la intensa carcajada contenida.

  


  
    Intenciones


     


    —Necesito que alguien vuelva a explicarme por qué estoy transportando equipos en lugar de estar durmiendo la mona. 


    —Para un programa colaborativo—. El eco de mi voz se difumina dentro de una caja de cartón repleta de cables. 


    —¿Y con quién vamos a colaborar? ¿Con las amebas? ¡Son las nueve de la mañana de un domingo! No vendrá ni Dios. ¡Es domingo! ¿Lo he dicho claro o lo repito?


    —Las dos últimas algo más claras que las treinta primeras.


    Anthony resopla mientras introduce la mano y saca como si fuese un conejo de la galera mi micrófono de la suerte.


    —Son todos iguales —refunfuña como lleva haciendo desde que nos encontramos.


    —Sin él no grabo—contesto sujetándolo por la base—. Consigue que la voz me salga tierna y dulce. 


    —Tonterías.


    —¡Digo que sí!


    —¿Decías dulce y tierna? Por supuesto.


    —Estás insoportable. ¿Mala noche? ¿Alguna chica no se rindió ante tus encantos?


    Anthony abre el ordenador y continúa con sus protestas tras la pantalla. 


    —No le hagas caso. Se le pasará. 


    Acepto el abrazo de Blake como medicina calmante. Tengo los nervios de punta. 


    —Estoy contigo —su voz Blake salpica mi melena mientras me aferro a su cintura con fuerza. 


    Existen momentos en donde la voluntad navegante de la vida necesita de un tronco en donde sentirse segura.  Blake se ha convertido en ese tronco en el que apoyarme en mis decisiones estúpidas. 


    —Gracias —mi voz enternecida rebota contra su torso antes de sentir su beso húmedo en la cima de mi cabeza. 


    —¡Vosotros dos! A ver si os cortáis un poco con el rollito de muero de amor y ayudáis con esta maraña de cables enredados. 


    —Tu humor mañanero es adorable —Blake contesta a Anthony con la voz cargada de diversión. 


    —Y vosotros dos sois unos empalagosos. 


    —¡Hola! Ya estoy aquí, ¿en qué ayudo? —Mariam entra al gimnasio como vendaval en otoño. Su soltura y desparpajo es tan natural que a veces dudo que el chico al que tengo abrazado, y la joven que acaba de entrar, sean hermanos.


    —Hola —contesto soltando de Blake—. No sabía que vendrías. 


    —Sí, anoche me lo comentó Anthony. No pude negarme. 


    Blake y yo la miramos confundidos.


    —¿Anoche? —La curiosidad me puede. 


    Anthony nos mira de pie tras la mesa sostiene un cable al que no deja de marear.


    —Al parecer Madrid es un pañuelo. 


    —Entonces, ¿en qué puedo ayudar?


    —Todavía quedan dos cajas en mi coche.


    —Perfecto—. Mariam contesta a su hermano mientras recoge la melena en una coleta. Es verdaderamente preciosa. Los ojos son de una pradera húmeda. Alta y esbelta la cabellera miel brilla en tonalidades trigo y ámbar. 


    —Yo solo digo que el domingo debería estar prohibido trabajar. La biblia lo deja claro. 


    —Tú no eres creyente —contesto a Anthony divertida.


    —Hola, soy Rigel, el profesor de educación física y expresión corporal. 


    Me acerco con rapidez y le doy dos besos mientras Anthony se acerca a Mariam para hablarle en voz baja.


    —Él es Anthony, nuestro director y responsable de sonido. 


    —Muchas gracias por la colaboración. Para las niñas es muy importante. 


    —¿Y dónde están?


    —Tomando el desayuno. 


    —¿En domingo? ¿Aquí?


    —No todos tuvimos la suerte de desayunar con nuestros padres —Mariam le contesta a Anthony con una frialdad impropia en ella—. Hola profe. Me he sumado al proyecto. 


    Rigel le da un abrazo al reconocerla. 


    —Mariam, qué bien que estés aquí, las niñas se sentirán bien con alguien de bachiller que las acompañe —dice antes de mirar a Anthony con esa sonrisa de buen hombre—. Otras, las que sí tienen padres, no siempre vienen a buscarlas. Ocupados en sus negocios no cuentan con mucho tiempo libre para diversiones familiares. 


    Rigel no lo dice, pero se le nota el desagrado hacia ese tipo de padres. 


    —Voy por las cajas —Anthony se gira antes de gruñir enfadado. No lo comprendo. Hoy está peor que nunca.


    —Te acompaño —Mariam sale a paso apurado tras él.


    —Regreso en media hora con las niñas. Están emocionadas—. El profesor salió por la doble puerta del gimnasio. 


     


    —¡Ya estamos aquí! —Laura y Karina entran acomodándose los cabellos revueltos. Sabía que no me fallarían. Nos dan dos besos mientras se pisan al hablar. 


    Al parecer, como el autobús llegaba tarde buscaron un taxi, pero al ser domingo por la mañana, la situación se complicó bastante. Después de una caminata de media hora terminaron en el tren cantando con el chico de la guitarra. Y aunque era guapo les indicó mal la dirección por lo que se bajaron dos paradas antes. Suspirando por sus desgracias las tres nos pusimos a ordenar el equipo. Blake decidió conectar los ordenadores. A los segundos Mariam entró con la felicidad en el cuerpo y Anthony con el demonio de la mala leche corriéndole por las venas. 


    —¿Qué le pasa? —Karina y Laura preguntan mientras lo observan insultar a los auriculares enredados. 


    —No tengo la menor idea. 


    El afectado como si supiera que hablábamos de él nos clavó la mirada. Las tres lo saludamos con la mano en alto y la sonrisa de niñas temerosas en el rostro. Conforme, pero no mucho, se sentó en el sitio del director. Como chicas buenas alejamos discretamente nuestra mesa de la suya. Anthony, de bueno es muy bueno, pero enfadado, es insoportable.


     


    —Me alegra verte. 


    —No tenía otra opción. Mi padre está de viaje. 


    Estamos en el descanso. Alba se sienta en las gradas. La acompaño. Con esta chica comienzo a sentirme un poco acosadora. Pero solo un poquito. El valor de un acosador que ha perdido la vergüenza.


    —¿Una galleta? ¿Es de chocolate?


    —¿Las llevas en el bolso?


    —Y un par de zumos de melocotón. Te sorprendería saber todo lo que cabe—. Le ofrezco un cartoncito de marca blanca.


    La pobre me extiende las manos con dudas. Los jóvenes criados entre algodones pierden el verdadero disfrute de las lindes fuera del marketing.


    —Está bueno—. Comenta sorprendiéndose a ella misma del disfrute. 


    —Lo está. Verás, cuando paso mucho tiempo fuera de casa cargo con algunos aperitivos en la mochila. Es más económico.


    —Imagino. Yo nunca cargo comida. 


    —Imagino. 


    Las dos nos miramos y reímos a la vez. 


    Después de varios mordiscos y unos cuantos sorbos a nuestro cien por ciento natural sin azúcares añadidos marca supermercado alemán, me atrevo a ser indiscreta y preguntar. 


    —Ahora que estamos solas —digo al ver a sus diez compañeras merodeando alrededor de Anthony y Blake ——. ¿Por qué dijiste aquello?


    —No te entiendo—. Esconde el rostro tras un intenso sorbo de bebida. 


    —Podemos jugar a que nunca llamaste a la radio o puedes decirme la verdad y así comenzar a ayudarte. 


    —Nadie puede ayudarme. 


    —¿Qué tan grave es? 


    No contesta. Tiene los ojos clavados en el último modelo Nike air que resplandece en sus pies. No me gustaría exagerar, pero esas zapatillas cuestan lo mismo que toda mi casa incluida las macetas pintadas a mano. 


    —Una vez creí estar pasando por el peor momento de mi vida —digo mirando a la pared más distante del polideportivo. 


    —¿Qué te sucedió?


    —Me engañaron. 


    —Qué cabrón —al instante de decir la palabra se tapa la boca.


    —Tienes toda la razón. Incluso le añadiría un montón de adjetivos más, pero como no queremos que la directora nos eche a patadas—. La última frase la murmuro con intriga y Alba se sonríe con mi interpretación. 


    —Eres muy divertida. ¿Por qué te engañó?


    —¿Motivos? No los sé. Aunque ahora que lo dices creo que ese fue mi problema. Intenté buscar motivos donde no existían. En ese momento no supe verlo así. Sufrí muchísimo, incluso me creí tonta, fea e incapaz. 


    —¿Cómo lo superaste?


    —Aceptando que los motivos de engaño no se encontraban en mí.


    Alba regresa la vista a sus Nike. Con la cabeza totalmente gacha consigue cubrir su delicado rostro bajo la cortina del cabello. La miro sin comprender la injusticia de la vida. 


    La desdicha lidera el corazón de los ricos y el estómago de los pobres. A veces me pregunto si las personas buenas no son gotas perdidas en un desierto de egoístas. Rubén me engañó con tantos cuernos como todos los ciervos de la sierra norte juntos, mi madre me abandonó porque no era la hija que buscaba, ¿se puede saber por qué el mundo camina con los pies en la cabeza?


    —Él tampoco me acepta. 


    La contestación me deja inmóvil. No me la esperaba.


    —¿Un novio? 


    Mi pregunta es un susurro que se pierde entre el jolgorio de las chicas que acaban de improvisar un Karaoke liderado por Laura y Karina.


    —Mi padre. 


    —No eres muy original. 


    —¿Cómo?


    Mi frase la descoloca tal como esperaba. Es un truco de la radio. Cuando tienes pocas llamadas, provocar la lengua de los que se atreven a contar su historia resulta un truco eficaz para que el programa no termine a los cinco minutos. 


    —Digo que los padres incomprensivos son mayoría.


    —El mío es el peor de todos. Nada de lo que hago le gusta. Soy su peor obra. 


    —¿Y tu madre?


    —Ella acepta sin opinar. Mi padre es el que dice lo que se debe y lo que no. 


    Los gritos de las niñas llamándonos nos obligan a detener la conversación. Ambas bajamos las gradas y nos acercamos a un profesor que derrama optimismo por los poros. 


    —Primer ensayo. ¡Adelante!


    Las niñas comenzaron a hacer piruetas. Al parecer todas tenían preparada una coreografía que el grupo escenificaba a la par que una las explicaba con el micro en la mano. La actividad resultó de lo más instructiva. 


    —Perdón Rigel—. El profesor acerca el oído, pero sin descuidar su atención en la coreografía de las niñas—. ¿Cómo se llama el padre de Alba?


    —Su padre es Morales Ponce de León. Oscar Ponce de León para ser más exactos. 


    Los colores se marcharon de mi rostro para dejarme pálida como una muerta. Algo así entre seca y momia. 


    —Oscar Ponce de León, ¿el empresario?


    —El millonario de los medios de comunicación. Sí.


    —No puede ser—. Los hombros se me caen a los pies.


     


    —Nuestro trabajo está terminado. 


    Laura asiente mientras Karina le entrega el arroz tres delicias a Anthony. Se nos ha hecho tan tarde que comemos junto a los equipos. Rigel llevó a las chicas al comedor que, felices, imitaban sus voces graves y dramáticas ante un micrófono imaginario.


    —No hicimos nada—. Recojo el cerdo agridulce y pincho unos trozos. 


    —No creo que nadie pueda —Laura está tan desesperanzada como yo. 


    —Me parece muy injusto. 


    —La vida es injusta—. Blake me contesta pasándome el pollo con almendras. 


    —¿Se supone que debo mirar a otro lado por qué el hombre es un alto empresario?


    —De los medios de comunicación—. Dice Anthony repartiendo los rollitos primavera. 


    —Y de los más importante—. Laura aclara. 


    —Y de los más poderosos—. Karina completa. 


    —Y de los más agrios—. Blake contesta mirando al plato. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Lo vi un par de veces —dice masticando el pimiento ahogado en salsa de soja.


    —¡No pienso agachar la cabeza! 


    —Cari, si se entera que hablamos con su hija ese hombre nos destrozará como a hormigas.


    —No tiene tanto poder—. Le respondo a Anthony que continúa enfocando el tenedor hacia mi frente. 


    —Yo estaría fuera del estudio en un chasquear de dedos. 


    —¿Tú por qué? —Pregunto a Karina sin comprender. 


    —Ese hombre posee acciones en las compañías más importantes del país. Incluido el despacho donde trabajo. 


    —Y si no posee acciones posee deudores. En negocios las sonrisas se compran entre monetarias voluntades. 


    Anthony asiente a Blake con el tenedor en alto y un movimiento intenso de cabeza. 


    —Blake, tú tienes muchos contactos que… —Mariam se silencia ante la mirada profunda de su hermano.


    —Mis problemas actuales se centran en otros objetivos —Mariam, agacha la cabeza ante su hermano —pero, puedo sacar tiempo e intentar mover algunos hilos sin que él se sienta atacado. 


    —¿Harías eso? —Mariam aplaude con el rollito primavera en la boca.


    —¿Por ti? Todo. 


    La sonrisa se me detiene en un tiempo que no se mueve. Estoy tan feliz, que, si no estuviera rodeada de comida china con amigos rodeándonos por los cuatros costados, lo empujaba sobre la tarima y me lanzaba en plancha. Su mirada traviesa se ilumina antes de guiñarme un ojo. Ha captado mis ocultos deseos. 


    Agacho la cabeza con los colores de la excitación bailando junto a mis esperanzas. Alba es mi proyecto personal. Quiero ayudarla. Es un deseo estúpido e irreal, pero siento que si las enfermas de soledad, consiguiéramos unirnos, convertiríamos nuestra fuerza en vacuna curativa de nuestro propio mal. 


    —Entonces el profesor es mío, ¿no? —Karina mira a Laura que estrecha la mirada. 


    —¿Por qué tuyo?


    —Mariam es muy joven y Sofi está pillada.


    Blake apoya su mano en mi hombro confirmando la declaración.


    —¡No soy tan joven! —La risa de Mariam se le escapa en la contestación.


    —No veo porqué tanto escándalo. Tampoco es tan guapo. 


    Las cuatro miramos a Anthony antes de lanzar una carcajada que lo hizo ocultar el mal humor tras el plato. 


    —¿Más guapo que yo? —Blake me apuñala con la mirada


    —Eso jamás —digo mientras guiño un ojo a su hermana que se divierte haciéndole muecas tras la espalda. 


    —Esta me lo apunto para cuando estemos solos. 


    Blake me habla de forma casi imperceptible al oído, pero con tal calor en sus palabras, que acabo de tragarme una almendra entera y sin masticar. 


    

  


  
    Parque del Retiro


     


    —¿Cómo lo has conseguido?


    Las niñas disfrutan de un día en el parque del Retiro. Son tan felices que los patos del lago se entretienen con su diversión. La pradera envuelve sus sonrisas.


    —Unas llamadas, alguna que otra donación, y las negativas se convierten en amplias sonrisas. Te lo dije.  


    Agacho la cabeza. Son tantas las veces que he dado las gracias a Blake que la repetición avergüenza mi buena educación. 


    Estar enamorada es un juego de cartas en donde cada partida ganada es un garbanzo que suma puntos. El primer garbanzo, lo consiguió con la primera mirada picarona. El segundo garbanzo, cuando sus besos se convirtieron en mi bocanada de aire matutino. El tercero, cuando las manos superaron el toque superficial. Y cuando ya los garbanzos llenaban mi bolsa de enamoramiento, me encuentro, como ahora, haciendo hueco para una nueva legumbre. Soñé tantas veces con el guapo que llegaba a mi vida, que olvidé lo que sería encontrar al hombre perfecto.


    —¿Todo bien?


    Su mano acaricia mi barbilla. Muero y resucito ante su toque. No recuerdo a nadie, jamás, haberme querido tanto como él dice quererme. Camino sobre una piscina de olas, temiendo el día en el que me caiga de cabeza al precipicio sin fondo. Toda una vida esperando conseguir la estabilidad para comprobar que no existe mayor inseguridad que sentirse enamorada. 


    —No tengo palabras para decirte lo agradecida que me siento. 


    —Todo lo que hago es por ti. 


    —¿Por qué? 


    Mis dudas lo echan hacia atrás. Se sienta sobre el césped apoyando la espalda en un tronco. Deja de mirarme. Las piernas se cruzan entre ellas. Acabo de fastidiarla. He leído varios libros de lenguaje corporal y todos coinciden en que las piernas cruzadas es algo muy malo.


    —No sé porqué he preguntado. A veces soy así. Lo siento.


    —¿Así desconfiada?


    —Además de idiota perdida. Sí.


    Resopla molesto. 


    Me posiciono delante de sus piernas negativas. Se apresura a abrirlas para arrastrarme a su lado. Apoyo la cabeza en su pecho. Es mi forma de pedir disculpas. Mis eternas dudas entre el querer y el abandono me convierten en una inestable de los deseos. A veces quiero, a veces rechazo y otras sufro ante lo que no perdí.


    —Sé lo que sientes. 


    —Nadie sabe cómo me siento. 


    —Yo sí —me suelto de su agarre para enfocarme en su rostro tenso—. Cuando mis padres murieron los odié. El dolor me desgarró desde dentro. Me sentí solo y perdido. También me sentí abandonado.


    —Tuviste miedo. Era lógico.


    —Todo el miedo que puede contener un niño sujetando la mano de su hermana pequeña. 


    Los mirlos cantan enamorados, y las ardillas se acercan precavidas buscando en las migas la respuesta a su glotonería. Las niñas no paran de parlotear y jugar. Disfrutan del parque como reos libres de sus condenas. Al fondo, en el gran pasillo, las tarotistas adivinan el futuro a las jovencitas entusiastas de un futuro algo más prometedor que sus vidas mundanas. Mientras, a un lado, el titiritero gesticula con ojos muy abiertos a unos niños que nerviosos no cesan de comer palomitas. 


    Y en medio de tanta perfección, Blake y yo, nos encontramos unidos como dos castañas recién caídas del árbol. Su voz es tan clara como sus palabras. En el mes que llevamos juntos no recuerdo haberlo sentido tan relajado.


    —Los odié profundamente —comienza a hablar alargando los tiempos—. Quise golpear a patadas al policía que trajo las noticias. Necesitaba golpear al destino y su tortuosa verdad. Grité, chillé, hasta que los deditos de Mariam sujetaron asustados mi mano. En ese momento me quedé sin palabras. Una mujer con el mismo uniforme que su compañero me dio la mano para llevarme a un coche patrulla. El gordo pelirrojo intentó alejarme de Mariam, no se lo permití. Me puse tan furioso que su compañera prometió responsabilizarse de ambos. El gordo asintió bastante molesto. Pregunté a dónde me llevaban, respondió que al hospital. Recuerdo que escuché algo sobre mi madre y sentí que las esperanzas renacían. Ella estaba viva. ¿Lo entiendes? —Me mira y sus ojos cargan un brillo lacrimoso reviviendo el instante—. Corrí por los pasillos con Mariam enredada en mis dedos. La agente me abrió la puerta de la sala y me quedé petrificado. Mi madre era tan guapa, que verla en ese estado me dejó incapacitado para moverme —las manos de Blake se aferran a las mías. Intento que mi calor calme un poco el frío que lo recorre—. Las enfermeras salieron y él médico me dejó un pequeño espacio. Puede oírte, me dijo antes de distanciarse. Ella consiguió balbucear palabras. Lloraba tanto que apenas podía entender. Decía cosas de: querernos, cuidar a mi hermana y algunos deseos que en ese momento no deseaba comprender. Me negaba a imaginar un futuro en el que ella no existiese. Era un niño, pero había visto películas, y aquello era una despedida. Moví la cabeza negando miles de veces. Las manitas de Marian se acercaron temblorosas para peinar los cabellos enmarañados de sangre.


    Las lágrimas bañan su rostro. La sinceridad vuelve preciosa a las personas bellas, y Blake en este momento, es el chico más hermoso del planeta. El mechón azabache se mezcla con el brillo de sus ojos cargados por las lágrimas. Muchas veces he escuchado a las chicas decir que los chicos malotes tóxicos son los más atractivos, creo que ninguna de ellas ha conocido jamás el amor que encierra la sinceridad. Permito que el silencio rellene nuestro momento. 


    —Preguntaste porqué quiero verte feliz —alza la cabeza para enfrentarme. El calor de su fuego ardiente me llega y me quema—cuando estoy contigo ese niño huérfano siente que posee algo que no le pueden quitar. Cuando tú sonríes consigues que yo también sonría. Nacimos para ser el uno la parte feliz del otro.


    —Desde niña pensé que las personas me querían por lástima. Un ser inservible al que daba igual tener que abandonar. Una chica incapaz de enamorar por lo que era. Tú eres ese chico que supo mirarme. 


    —Te quiero. No quiero pasar un minuto lejos de ti. Lo que fuiste o lo que serás no importa. Me gustas tanto que me ahogo en mis propios sentimientos. 


    Estoy en el sitio. Sus palabras amontonadas se me atascan en el cerebro. Estoy a punto del desmayo enamorado. Estiro las manos para acariciarle la aspereza de su barba incipiente. Muerdo el labio para que las lágrimas no se me escapen. Me siento en un mundo que no puede ser real. Sus dedos se elevan y envuelven sobre los míos contra su mejilla. 


    —Te quiero —digo en un murmullo ahogado. 


    Me lanzo sobre su torso sintiendo que la distancia de unos pocos centímetros son un tormento insuperable. Los brazos fuertes se abren y me envuelven con el calor del amor y el aroma a hierba y madera de la verde pradera. Sus dedos alcanzan mi barbilla para acercarme a sus labios. No necesito mayor invitación. Abro los labios dispuesta a saborear el más sincero de los besos.


    —¡Qué demonios es esto! —Ambos nos soltamos como si acabaran de encontrarnos desnudos en mitad de una guardería para niños.


    Don Ponce de León lanza tantos rayos de sus pupilas que el cielo se viste de tormenta. 


    —Absolutamente nada —digo poniéndome en pie. Blake se posiciona a mi lado. Su protección es tan ferviente que agrego dos garbanzos más a mi bolsa de enamoramiento. 


    —¿Quién eres? No te conozco. Nombre, apellido y DNI. ¡Ahora!


    —¡Papá! 


    Alba se acercó apenas escuchó los chillidos de su padre. 


    —¡Tú te callas! Mira las pintas que llevas. 


    La pobre cruza las manos por encima de la cintura intentando cubrir la indecencia de una camiseta y unos pantalones cortos a los que hasta mi abuela hubiera dado el visto bueno. Blake permanece en silencio a pesar de su vena yugular inflamada. 


    —Me llamo Sofía Reyes, me alegra poder conocerlo. Si me permite... 


    Estiro la mano. Anselmo el profesor de yoga y demás terapias astrales, dice que todo lo que empieza con educación termina en diálogo. Después de que mi mano se encontrase con la descortesía de su asquerosa mirada, la repliego en el bolsillo. 


    —Nos vamos. 


    —Señor, si me permite explicar, creo que estamos dentro de un profundo malentendido. 


    El hombre, que hasta el momento observaba como su hija recogía los restos de papel aluminio de los bocadillos, murmuró sin disimulo. 


    —Comiendo bocadillos en el parque como una vagabunda. ¡Qué nos espera después hijita! ¿Porros en un concierto de barrio?


    —¡Señor Ponce de León! 


    —¿Tú quién cuernos eres?


    Aquí voy nuevamente.


    —Soy Sofía Reyes. Y como intentaba explicar hace un momento, colaboro en un proyecto integral del colegio donde las chicas desarrollan sus habilidades como…


    —¿Pertenece al Staff del colegio? —La voz tajante me interrumpe. 


    —No. Soy locutora de radio. El profesor Rigel de deportes pensó…


    —¿Locutora? ¿Tú? ¿De qué emisora?


    —Es un proyecto propio. Mi programa se llama…


    —Nos vamos —se gira ordenando a su hija.


    —Trabajamos en un proyecto de expresión artística. Cuando usted llegó… —Apresuro las palabras todo lo que puedo, pero nada, este hombre no me deja terminar ni una frase.


    —Proyecto de expresión ¿qué? Ya me imagino que tipo de expresión les gusta a las mujeres como tú. 


    —¿Qué está insinuando? —Blake se adelanta. Le sostengo por el brazo. Alba, por su parte, coge a su padre de la mano para alejarlo de Blake.


    —Muchas gracias —la jovencita habla tan rápido que las palabras se le entrecruzan—. Lo pasé muy bien. Prepararé el informe para la semana que viene. Papá, ¿nos vamos?


    El hombre más que un padre es un militar de guerra.


    —¡Nos vemos Alba! 


    Elevo la voz hacia la joven, que se aleja mientras sujeto a Blake con todas mis fuerzas, para que no lo persiga y mate aquí mismo. Blake se sacude para soltarse. Está muy enfadado.


    —No debiste detenerme. 


    —A ella no la ayudaríamos si asesinas a su padre. 


    —No se saldrá con la suya. No sabe con quién se ha metido. 


    Mi chico parece el protagonista de una película de sábado por la tarde. Pura adrenalina contenida. 


    —¿Pasa algo? 


    —Nada. Absolutamente nada.


    Oculto la sonrisa. Estoy tan enamorada de su ternura como de su bravuconería. Aunque   mejor se lo confieso en un momento que se encuentre menos irritado.


     


    

  


  
    No somos aberración


     


    —Esto no es propio de ti.


    Las carcajadas me brotan desde la más profunda sinceridad. Blake mientras tanto continúa cegando mi vista con las manos. Nuestros pies son siameses borrachos compartiendo la última botella. 


    Chocan por aquí, chocan por allá…


    —Es una sorpresa. 


    —¡Sé dónde estamos! ¿Recuerdas que te vi aparcar? ¡Blake! Nos vamos a matar—. Protesto antes de tropezar con una baldosa floja. 


    Las manos se aferran con mayor fuerza sosteniendo mi escaso equilibrio. El vaivén de nuestros pasos provoca unos roces en nuestros cuerpos que me producen escalofríos. Si no fuera porque esta mañana mis deseos femeninos fueron ampliamente saciados, diría que tengo ganas de regresar a mi cuarto y que el regalito se quede esperando. 


    —¡Tachán!


    Los párpados suben y bajan acalambrados. Estamos en la radio. Si esta es la novedad espero que la próxima vez se la trabaje un poquito más. Mi abuela siempre decía: es de buena señorita ser agradecida, por lo que arrugo la nariz simulando felicidad. A pesar de que la sorpresa brille por su ausencia.


    —Mira.


    Tras el cristal de la cabina de dirección puedo ver que tenemos invitados. Dos jovencitas dan rienda suelta a sus rodillas con Shakira como telonera. Anthony, y mis locas amigas, con igual quiebre de caderas, acomodan unas carpetas sobre la mesa. 


    —La de vaqueros rosa es ¿Alba? No comprendo. 


    Me siento en la silla vacía del director. Absortas en su felicidad son incapaces de ver como al otro lado de la sala, mi asombro regula las gafas de la curiosidad.


    —Contacté con la directora del instituto. Después de una intensa conversación llegamos a la conclusión de que la radio sería una buena alternativa como práctica de empresas. Presenté el programa de Solas a las estudiantes, ¡y la magia se hizo acción! Alba y su amiga se inscribieron al instante. 


    Cuando estoy por abrir la boca las explicaciones de Blake me obligan a cerrarla nuevamente. Estoy que no termino de creer lo que veo.


    —La directora resultó ser una mujer de lo más comprensible.


    —¿Comprensible? ¿Hablas de la misma mujer que amenazó con enviarme a la cárcel si volvía?


    —La gente cambia cuando se sabe explicar de forma adecuada. 


    Blake me guiña un ojo con aires de superioridad. Estoy tan aturdida que caería de culo en el suelo frío si no fuese porque estoy sentada. Y no solo por ver a las chicas al otro lado. El esfuerzo que ha tenido que hacer Blake para que esto suceda supera los límites de la demostración. 


    —¿Estás llorando? 


    Sus dedos acarician mi cabello y el cuerpo se electrifica. Cada centímetro de mi piel se eriza ante el menor de sus contactos. Estoy tan sorprendida que la emoción me inunda. 


    A mi madre no le valió que fuera su hija para deshacerse de mí como trapo viejo. Me abandonó sin desear saber cómo crecería o a quién me parecería. Él no tiene ninguna obligación. No me debe nada. Se esfuerza porque me quiere.


    —Verte llorar me destroza. Love…


    Mi autoestima enciende las sirenas del pánico. Mi corazón se agita acelerado. Las manos me tiemblan. Las rodillas se paralizan. Las palabras se atragantan. ¡Lo mío es enamoramiento de manual! De ese que desde el día que nació supo que sería inmortal. 


    Amor, demencia incansable que cuando la buscas no la encuentras y cuando la tienes temes enloquecer.


    —La tienes aquí. Podrás hablar con ella. ¿No estás feliz? Si crees que hice mal…


    La puerta se abre y se cierra al instante que Laura, Karina y Anthony se encuentran dentro. 


    —Están encantadas. No paran de reír.


    —Disfrutando como enanas —Laura completa la frase de Anthony.


    —No puedo creer que lo hayas conseguido —Karina mira a un Blake que se rasca la barbilla nervioso.


    Cuando al fin soy capaz de manejar mis emociones me pongo en pie y delante de mis amigos me lanzo a sus brazos apoyando la frente en la suya. Lo consigo y no porque sea bajita sino porque mi amor rasguña el cielo. 


    —¿Eres feliz? —Sus labios chocan con los míos.


    —Lo que haces por mí. Lo que me haces sentir. Tú eres el creador de mi felicidad —digo antes de comerlo en un beso directo y profundo. 


    Anthony lanzó un silbido al aire junto a una frase acerca de que nos buscáramos un hotel y las chicas se lanzaron a reír. Blake me seca una lágrima perdida. Sus pupilas silenciosas me dicen lo mucho que me quiere. Estar enamorada no es encontrar el tóxico perfecto ni el interesante perfecto ni mucho menos el chico perfecto, estar enamorada es descubrirte imperfecta y saber que él, a pesar de tus complementos, te quiere. 


     

  


  
    Soy lo que soy


     


    —Me encanta trabajar contigo. 


    —Y a mi. 


    Las jovencitas murmuran por lo bajo sin quitarse la mirada la una de la otra. 


    —A quién en su sano juicio no le gusta el azul —murmuro recordando un pasado bastante lejano. 


    —A su padre—. La voz de Anthony es un puñal grueso y certero. 


    —Te has dado cuenta —respondo a mi querido amigo que se pega a mi lado junto a la cafetera. 


    —Imposible no verlo. 


    No aparto la mirada de ellas. Verlas juntas es sentir los lazos del amor enredarse el uno con el otro. 


    —Son azul intenso—. Anthony repite mi conclusión y la expresión me obliga a mirarle. En un segundo y sin meditarlo nuestros corazones se cargan de emoción. 


    —¿Te acuerdas? 


    —¿A quién no le gusta el azul? Imposible olvidarlo—. Envuelve su fuerte mano dentro de la mía. 


    Anthony tenía doce años cuando decidió que las faldas volaran de su armario. Lo mío son los pantalones, dijo seguro. Por aquellos tiempos decidió que ya no sería la princesita de nadie.  Karina, Laura y yo, con un año menos, adorábamos el maquillaje. Mientras nosotras en el ascensor enrojecíamos nuestros labios, Anthony extraía las ropas masculinas de su mochila e iniciaba la transformación. Éramos sus amigas y guardianas de todos sus secretos. 


    Una tarde de sábado, una de tantas, cumplimos con nuestro ritual antes de bajar del ascensor. Y todo hubiera sido perfecto si no fuese porque en el portal se nos acercó ¡Carlos! El chico más guapo de todo el instituto. Laura, Karina y yo nos mirábamos nerviosas intentando descubrir quién de nosotras sería la elegida. Karina se movía nerviosa, Laura se pellizcó las mejillas, y yo agaché la cabeza muerta de miedo.  Él y sus cinco amigos se acercaron, pero ninguno nos miró a nosotras. Todos enfocaron su atención en Anthony. No dijeron nada, no hizo falta, sus risas burlonas lastimaron más que miles de palabras. 


    —No les hagas caso —dije al verlos marchar con la misma rapidez con la que arrojaron su ponzoña. 


    —Envidian tu estilo —aclaró Karina que desprendía furia concentrada. 


    —¿Envidia? —La duda alcanzó a Anthony.


    —Tu estilo es único —Laura aclaró con premura.


    —¿De verdad?


    —Por supuesto. Ya les gustaría tener tu porte—. Contesté rápido. Vestido con las ropas de su padre se miró sin terminar de creérselo. 


    —Llevas un estilazo —aclaré entusiasta—los pantalones, la camisa y hasta los calcetines son perfectos. ¿Son azules?


    —Sí. ¿Por qué?


    —¡A quién no le gusta el azul! —Chillé con demasiado ahínco mientras las chicas sacudían sus cabezas en señal de afirmación.


    Anthony tardó muchos años en darse cuenta de nuestra mentira. Lejos de enfadarse, ese día nos abrazó hasta ahogarnos entre tanto agradecimiento. Los cuatro convertimos el azul como el color de los ciegos de corazón o lo que es lo mismo, el de los idiotas de mollera.  


     


    —¿Qué nos hemos perdido? 


    Karina, Laura y Blake se acercan intrigados al ver a Anthony estrujarme contra su pecho. 


    —Del azul y sus inmensas combinaciones —digo tomando aire por encima de sus bíceps. 


    —Es una pena la ceguera de cierta gente —Laura refunfuña. 


    —¿Lo habéis notado? —Karina habla en voz baja.


    —Es un grito silencioso.


    Blake se posiciona a mi lado de lo más confuso a la par que estira la mano para arrastrarme a su torso. 


    Alba en la cabina de grabación resalta con rotuladores rosa fosforito la escaleta con los temas del programa. Su amiga Estela es su alma gemela. Donde va la una la otra la acompaña. 


    Sin hablar nos incorporamos a ellas para comenzar a organizarnos.


    —Estar con vosotras me ha hecho comprender muchas cosas—. Estela habla alzando la vista hacia la cafetera. Las pecas bañan su tez blanquecina. Es una adolescente de rizos cobrizos y una mirada miel no apta para diabéticos.  


    —¿Cómo cuáles? —Me posiciono a su lado con unos cuantos folios en blanco. 


    —Disfrutar. 


    —Respirar —agrega Alba. 


    —Y si no respiras ya sabemos lo que pasa—. Comento dando un toque de diversión a sus declaraciones. 


    —Puedes estar vivo sin respirar—. Alba me borra la sonrisa de un ¡plaf! en toda la cara. 


    —¿Te refieres a las obligaciones?


    —Las que no escogemos. Las que no deseamos. Las que vienen tatuadas en nuestra vida —Alba aclara.


    —Los tatuajes se borran, se quitan o reescriben. Es tu piel, tu vida, tu dibujo—. Anthony habla con seriedad.


    —No todos pueden escoger su tatuaje—. Estela mira a Alba que agacha la cabeza culpable. 


    —Por supuesto que no —mi contestación causa expectación—. Mi madre me abandonó. No pude escoger. Llevo el tatuaje de abandonada en el pecho.


    Las chicas pestañean confusas. No es un tema que vaya comentando por los pasillos. Creo que es la primera vez que lo hago ante un desconocido que no se haga llamar psicólogo. Al parecer estoy madurando.


    —Siempre me sentí culpable. Ella no me quiso. Me abandonó junto a una maleta de cuero y un osito colorido. Llevo toda la vida luchando con mis fantasmas, y la consecuencia de los suyos. Sintiéndome que nadie desea estar a mi lado. Que no puedo confiar.


    —¿Cómo lo superaste? —Alba espera que le abra el cofre de la sabiduría. 


    —No lo hice. Me dedico a dibujar y pintar mis días en presente. Una hoja nueva cada día. 


    —¿Y si no te lo permiten dibujar? 


    —¿Y si no aceptan tus colores? —Estela amplió la pregunta. 


    —Es mi dibujo. No me importa lo que los demás opinen. Mis amigos son el único público que me importa. 


    —Y su novio —Blake amplía mientras me sujeta por detrás. 


    —No, mi novio es el museo en el que quiero vivir.


    Estiro la cabeza hacia atrás para darle un beso al aire. Las chicas sonríen.


    —Los que te quieran lo harán por encima de los comentarios—. Karina sujeta la mano de Anthony y se la lleva al pecho. 


    —Y por encima de los colores —Laura se abraza a él por la cintura.


    Anthony rompe el silencio profundo, pero sin soltar a las dos amigas a las que envuelve como halcón a sus polluelos.  


    —¿Lo tenemos todo?


    —Creo —Blake me suelta no sin antes darme un beso rápido en los labios.


    Se sienta junto a Anthony en la cabina de dirección y alza la mirada. Me guiña un ojo antes de ponerse manos a la obra. La primera vez que lo vi me sentí atraída por su belleza explícita, hoy muero por su belleza introvertida. 


    —Tendremos un programa especial —digo con entusiasmo—. Será un súper programa, aunque algo diferente —las jovencitas me observan intrigadas—. Estaremos dos horas y media en el aire escuchando a nuestra audiencia. 


    —¿Eso no es lo de siempre? —Estela contesta confusa. 


    —Sí. Pero no. 


    —Me he perdido. Nos quedamos calladas, ¿no? —Alba tiembla.


    —No. Quiero que llevéis la voz del programa. Hoy la radio será toda vuestra.


    —Me voy… —Alba se gira cuando Laura la detiene por el codo. 


    —Yo no puedo—. Estela niega tan fuerte que la cabeza se le escapa del cuello. 


    —¿Cobardes?


    —Simples supervivientes—. Alba asiente a las palabras de Estela. 


    —Estaremos a vuestro lado en todo momento. 


    —Todas tendremos un micro—. Karina me completa entusiasta. 


    —No existe peligro. Cualquiera de nosotras saldrá en vuestra ayuda. Será divertido.


    —No lo entiendo—. Estela acaricia el colgante con forma de corazón que bailotea por encima de su pecho. 


    —Es un programa especial. Lo dedicaremos a nosotras y las dificultades de la vida. ¡Será genial! —La alegría me brota por los poros.


    —Yo no puedo dar consejos. Mi vida es un desastre—. Alba cabecea miles de veces.


    —Todos tenemos nuestros desastres. Yo misma lo soy. No pedimos la perfección. Nadie la posee. A nuestras oyentes les basta con nuestra sinceridad.


    —Seremos un fraude…  —Alba solloza.


    —La solución no radica en lo superado sino en los lagrimones que nos ahogan e intentamos secar.


    —No seré capaz. 


    —No estás sola. Ninguna de las dos lo está. Os acompañaremos. 


    Ambas miran con ojitos de gato abandonado. 


    —Chicas, nuestra imperfección nos hace valiosas. 


    —Yo sí lo soy—. Anthony responde desde la cabina de mando a Karina —me refiero a perfecto —completa arrancándonos una carcajada. 


    El pulgar del director se alza hacia arriba y nos colocamos en nuestras sillas. La música nos envuelve.  


     


    Tan bonita, que le da celos al cielo


    Le va bien lo que se ponga


    Y no arregla su cabello


    La critican porque odia usar tacones


    No le gusta ir a fiestas


    Y lee libros por deporte


    Quiero que aparezca 


    Y presumirla a mis amigos como la primera 


    Que me robó el corazón


     


    Las chicas bailan con el culo pegado a las sillas a la par que mueven las hojas en alto. Alba se acomoda los cascos, y Estela le sonríe. 


    Déjame explicarte que te quiero, oh


    Y no te conozco, no te tengo, oh


     


    Mi cuello contagiado por el ritmo se quiebra de un lado a otro. La melena bailotea. Me siento profundamente optimista. 


    Déjame contarte que te sueño, oh


    La mujer perfecta para mí


     


    Alzo la cabeza. Lo busco. Nos encontramos. Está contento. Soy feliz. La memoria se me llena de besos esperados. 


     


    —¡Estáis haciendo un programa estupendo! ¡Felicidades, chicas! —La voz de Anthony se eleva por encima del volumen de la música que comienza a bajar de forma gradual. 


    —Anthony lleva una hora un poco sordo. 


    La broma de Estela nos hace reír a todos mientras Alba retoma la conversación con la oyente. 


    El programa es suyo. Ambas poseen un control digno de aplaudir. La timidez se transformó en espectacular soltura. Verlas juntas resulta admirable. 


    —Maricarmen, agradecemos tu historia. 


    —Eres fantástica —Estela agrega al comentario de Alba—. Restauradora del Museo del Prado. Y yo sin saber qué esa carrera existía. ¡Eres una grande Maricarmen! 


    —Muchas gracias, chicas. Lo importante, y por lo que llamaba, es para decir que todas podemos conseguirlo. Yo lo conseguí y soy el ejemplo de que se puede. Me decían que no valía. Y cuando al fin lo alcancé, me dijeron que jamás viviría de mi carrera. Hoy gano más que mi pareja, mis hijos me adoran y mi profesión es una de mis mayores felicidades. 


    —Nos inundas de valor—. Alba refleja esperanzas en el timbre de su voz.


    —También eres un ejemplo para las viejas de veintiuno como yo—. Comento al micrófono captando la risa de mis compañeras. 


    —¡Fuerza chicas! Nosotras podemos. ¡No estamos solas!


    —Adiós Maricarmen—. Estela despide a la oyente mientras observa a Anthony hacer gestos con la mano—. Parece que tenemos otra llamada. 


    La muchacha se ha convertido en la reina de las comunicaciones.


    —¿Hola? 


    —Hola. Llamo para decir que el programa está súper chachi. No las veo, pero seguro que están para mojar en salsita.


    Las chicas se sorprenden. Laura cierra los ojos y Karina se muerde el labio para no gritar. Anthony al otro lado de la cabina escribe en un folio que alza por todo lo alto. Necesito un teclado nuevo. ¡Ya!


    —¿Tu nombre es? —Alba tiembla ante la voz masculina.


    —Soy Chechu. 


    —Hola Chechu —respondo asumiendo el mando del barco—. Te damos las gracias por tu insistente presencia. Ahora si nos permites… 


    —De nada. Estas chicas hablan con un par de cojones. A mi me gustan las mujeres con cojones. ¿Qué edad tenéis?


    —Chechu te damos las…


    —¿Sois menores? Va, a mi no me importa. Las mujeres cuanto más tiernas mejor. Que se lo digan al viejo que está con la Yoli. A mi no me importa. Con tal de joder al hijo puta del Richard que se fo…


    —¡Adiós Chechu!


    Blake deja caer la cabeza sobre el teclado y todas respiramos al ver que la llamada al fin se ha cortado. 


    La música comienza a sonar ahogando el vacío liberador que nos dejó la pérdida de la última llamada. Que alguien me explique qué hice de malo en esta vida para que mi oyente más fiel sea Chechu. 


    Anthony le agradece a su compañero con un golpe en la espalda y las demás recuperamos el aire. Blake, mientras tanto, sigue con la cabeza en el escritorio recuperando el aliento. Todos respiramos cuando Emma nos saluda al otro lado. Es una chica o lo que resulta más importante, no es Chechu.


    —Te escuchamos Emma—.  Permito que Alba y Estela retomen el timón del programa. No hay moros en la costa. 


    —Hola, yo… no sé por dónde comenzar.


    Emma se silencia y Alba comienza a hablar con soltura. 


    —Estamos entre amigas. Créeme, lo digo por experiencia. Hablar es tan necesario como comer. Expresarnos es el primer paso de hacernos libres. 


    Elevo las manos y palmeo sin sonido. Alba agradece con la cabeza y las chicas suben y bajan haciendo la ola. 


    —Salgo con un chico —tartamudea al otro lado.


    —Eso es bueno. ¿O no? 


    —Al principio sí, me gustaba, o eso creo. Ahora no estoy segura. 


    —Es normal. Las relaciones son para conocernos. Si la otra persona no es lo que esperabas no pasa nada. Romper puede ser un paso duro pero necesario. Puede que el amor verdadero llegue después. 


    Estela fija la vista en Alba que le responde con una sonrisa antes de continuar. Anthony me busca con la mirada y yo dejo caer los párpados. Ambos estábamos en lo cierto. Ellas son azules.


    —Yo no puedo dejarlo. Mi padre no me lo permite. 


    —¿Por qué? —Estela se encuentra confundida con la historia. 


    —Mi padre está en el paro. Él es el hijo de un hombre que le ofreció trabajo. Mi padre me obliga a seguir con él por lo menos por un año más. Y yo no aguanto más sus… ya sabéis.


    —No puedes seguir a su lado. Tienes que pensar en ti. Es tu vida. Tú haces tus propios dibujos—. Estela está indignada.


    —Pero ¿qué hay de mi padre?


    Una sombra extraña al otro lado de la cabina me distrae. Anthony cierra la cortina para que no podamos ver nada de lo que pasa. Me pongo en pie y aviso casi en secreto a Laura y Karina que al ver la oscuridad al otro lado se asustan. Esa cortina jamás la utilizamos. 


     


    —¡Dónde está mi hija! 


    Los gritos del padre de Alba chocan con los cristales apenas asomo la nariz por la puerta. Me siento como esas parejas de la Superball a las que las cámaras les enfoca en el momento justo que comienzan a besarse. Si pudiese me mataría aquí mismo. Y no es una metáfora. Sus manos vienen directas hacia mi cuello. 


    —No se le ocurra—. La voz grave de Blake se intensifica al interponerse en su camino. 


    —¡Los destruiré!


    —Debería sentarse. Tenemos que hablar. 


    —¡Quiero a mi hija!


    —Ella está haciendo una práctica en nuestra radio. Y si me lo permite, he de confesarle que lo hace fantásticamente bien. 


    —¡Ya no! 


    El señor Ponce de León está a punto de entrar en la cabina de grabación, cuando esta vez es Anthony, quien se interpone en su camino. El hombre arruga la mirada amenazante. 


    —No seas idiota y muévete. 


    —Me llamo Anthony. Y no me muevo.


    Al igual que Blake cruza los brazos. Siempre creí que ese gesto era más propio de gallitos de corral que de hombres con cerebro. Ahora no estaría igual de segura. Los músculos marcados por debajo de sus camisas hacen que los pies del prepotente retrocedan dos zapatos hacia atrás. 


    —Por favor, solo pido que nos escuche. Cuando Alba se comunicó con nosotros era una niña que sufría. 


    —¡Eso es mentira! Mi hija lo tiene todo. Es la mejor de su clase. Tiene un futuro próspero, las profesoras la alaban…


    —Y quería suicidarse. 


    —¿De qué hablas? ¡Qué maldita broma es esta!


    —Su hija no se siente conforme con su vida. Ella necesita su comprensión. 


    El hombre trastabilla. Aprovecho mi oportunidad para atacar. Las niñas abandonadas aprendemos a golpear antes que llorar. Puntapié en las espinillas, gritos mortales, escupitajos al aire antes de salir corriendo. 


    —Alba sufre y algo me dice que usted sabe perfectamente el porqué.


    Anthony estira el brazo y presiona el botón del intercomunicador. Las voces del otro lado comienzan a sonar en la cabina. Las risas de las chicas se entremezclan con la profundidad de nuestros pensamientos. 


    —¿Ella también está aquí? —El hombre parece saturado.


    —Sí, Estela está aquí. Cerrar los ojos no oculta los problemas. 


    —¿Qué hice de malo? ¿Por qué están juntas?


    Ponce de León cae en la silla de Anthony. El peso de sus propios pensamientos lo aplastan. Sentimientos enfrentados que luchan por encima de su cabeza endurecida. 


    —No ha hecho nada. Nadie lo ha hecho. Los sentimientos son el resultado de una fuerza profundamente desconocida. Al amor no podemos marcarlo con normas porque él no las comprende.


    —¡Es una aberración! —Grita atragantado en su propia vergüenza. La cabeza le cae hasta las rodillas y las manos le recubren las orejas. En los laterales las canas metalizadas envuelven su locura. 


    —Señor Ponce de León, ¿es usted creyente?


    —Por supuesto—. La contestación rebota en el suelo. Se encuentra devastado. 


    La lucha en su interior es una guerra de colosos. Si no fuese por la ancha silla de Anthony se derretiría como gelatina fuera de nevera, una tarde de calor intensa. 


    —Yo también lo soy —el hombre alza la mirada sorprendida al escucharme—. Aunque algo diferente que usted. En mis creencias el amor está por encima de todo. 


    —Un hombre y una mujer son el origen. Dos mujeres juntas es vicio. Eso que ellas tienen no es natural.


    Anthony se pone tenso. 


    —Mis creencias se basan en los sentimientos. El amor es tan maravilloso que no necesita limitaciones. El mundo carga demasiado odio para que también marchemos en contra del corazón, ¿no le parece?


    —Tonterías de jóvenes. No veis más allá de vuestras narices perturbadas. 


    —Que va. Lo digo por experiencia. Y créame, la tengo. Cuando nací en lugar de un beso recibí una bofetada. Comprendo la profundidad del amor porque nadé en las cloacas de su ausencia. Señor Ponce de León, ellas se quieren. ¿Quiénes somos nosotros para vivir sus vidas? Es un hombre bueno, permítale ser ella misma.


    El hombre niega con la cabeza. Pero no a mi, algo me dice que su interior lucha contra una verdad indiscutible. Arriesgándome presiono el botón del volumen para que la voz de las chicas se escuche con fuerza en toda la cabina. Cruzo los dedos. 


    Las chicas concentradas en lo suyo y con una cortina densa por encima de los cristales son inconscientes de la oscura presencia al otro lado. 


     


    —Emma —la voz de Alba es tan dulce que su padre alza la cabeza—. Tienes que comprenderlo. Estoy segura de que si los dos ponéis de vuestra parte tu padre te comprenderá. Es tu padre. ¿Cómo no iba a amarte? 


    El señor Ponce de León se tensa en el asiento. No le hablo. No le hablamos. Blake, Anthony y yo lo dejamos escuchar. Su aura gris se resquebraja y desmorona ante la voz de su hija.


    —A veces los padres se equivocan, es normal, nosotras también lo hacemos. Pero estoy segura de que él te adora y sabrá comprenderte. 


    —Hablas así porque no es a ti a la que le pasa. 


    Se escucha como Emma, al otro lado, apretuja un pañuelo contra su nariz. 


    —Te sorprenderías —Alba observa a Estela que le sonríe como lo hacen las flores cuando desean atraer a las abejas—. Mi padre es un cabezota. A veces cree que lo sabe todo, pero eso no me importa, sé que me quiere.


    —¿Y no te molesta?


    —Oh sí, muchísimo. 


    —¿Y qué haces?


    —Primero pienso en miles de formas de matarlo —las chicas sonríen— pero luego recuerdo lo mucho que lo quiero y comprendo que me quiere tanto que no es capaz de ver más allá de su profunda protección. 


    El padre de Alba deja rodar las lágrimas que se le escurren entre los surcos de su severidad. 


    —No todas tenemos la suerte de tener un padre como el tuyo. 


    —El padre de Alba es estupendo —la voz de Estela se impone y el empresario abre los ojos extrañados. Está claro que no se lo esperaba—. Es un hombre que ama a su hija tanto como para temer por sus errores. Construiría un mundo solo para ella. Todas desearíamos ser su hija. 


    Presiono el botón de mute.


    —Son buenas chicas. ¿Quiénes somos nosotros para decidir qué amor es el debido? —Digo al quitar el sonido de la cabina—. Ellas se quieren. El amor real carece de impurezas.


    El padre llora en silencio. No contesta. Anthony me sonríe con emoción atragantada. A su lado Blake me besa con la mirada. Anthony busca mi aprobación. Asiento.  El sonido de la cortina se mueve con lentitud. Poco a poco el cristal comienza a hacerse transparente. Al otro lado las chicas despiden el programa. Anthony presiona para que la publicidad y la música cubran nuestras voces. 


    Estela es la primera en alzar la cabeza y quedarse petrificada. Alba, es la segunda en congelarse. Después de unos segundos en los que las chicas al fin consiguen recobrar el color, se acercan y entran en la sala. 


    —Papá, ¿estás llorando? Yo no quise… te juro que…


    El hombre caminó los dos pasos que los separaban antes de silenciarla en un fuerte abrazo. 


    —Lo siento —repetía una y otra vez con voz grave.


    Las lágrimas se me atragantan. Laura, Karina y Estela observan desde la puerta. Los brazos de Alba comienzan a moverse lentamente hasta envolver y aferrar la espalda de su padre cada segundo con mayor fuerza que el anterior.


    —Yo también lo siento. Lo siento mucho. No te lastimaría jamás. Lo juro. 


    —Nadie va a lastimar a mi niña. Te quiero. Eres todo lo que quiero.


    Ambos se piden perdón el uno al otro mientras los demás movemos el rostro para secarnos, a escondidas, las lágrimas. Se toman de la mano y salen rumbo a la calle. No se despiden. No me lo tomo a mal. Van totalmente absortos el uno en el abrazo del otro.


    —Gracias. Lo necesitaban—. Estela se queda mirando hacia la puerta.


    —El programa está terminado. Nos vendría bien unos refrescos. ¿Te vienes con nosotros? —Pregunto intentando borrar la tristeza que la recubre. 


    —Tengo que volver al internado. Gracias —contesta sin soltar la mirada de la puerta.


    —Volverá a ti. Necesitan un tiempo para sincerarse el uno con el otro. 


    —Lo sé —contesta con pena. 


    Me rasco la cabeza buscando alguna idea ingeniosa para distraerla cuando la puerta de la calle se abre.


    —Estaba pensando —la voz gruesa del locutor asoma por el marco de entrada—que igual te gustaría cenar con nosotros. Hay una hamburguesería cercana que tiene dos estrellas Michelín. Dicen que la salsa barbacoa es la mejor de todo Madrid.


    —Yo… —Estela está tan emocionada que no es capaz de hablar. Lo mira y me mira estupefacta.


    —Creo que deberías ir. Son las mejores hamburguesas de todo Madrid —digo mientras le acerco la mochila—. Y esa salsa no tiene desperdicio. 


    La chica se tapa los labios nerviosa antes de abrazarme. Alba la espera junto a su padre. Ambas están tan felices que si los sentimientos se midieran por peso el suelo se desmoronaría. Alba estira la mano y Estela la acepta antes de perderse juntas en el pasillo. El señor Ponce de León se queda unos segundos. 


    —Gracias. 


    —Ellas se lo merecen. Usted se lo merece. Es un gran padre. 


    El hombre se fue. Laura y Karina se abrazaron a Anthony que lloraba como niño pequeño y Blake me arrastra hacia su pecho hablándome por encima de la cabeza.


    —Tú eres todo lo que quiero. No voy a perderte. Por nada.


    Es curioso como los sentimientos nos hacen decir cosas sin sentido. Blake se encuentra en uno de esos momentos. ¿Por qué yo querría dejarle?


     


    

  


  
    Blake


     


    —Bravo. Y mil veces bravo. 


    El calor que antes me acompañó se congela. El sudor de una presa ante la víbora hambrienta se adueña de mis escondidos temores. 


    —¿Qué haces aquí? 


    —También me alegro de verte. 


    ¿Qué hace Raúl aquí? 


    —Llegué esta mañana de Barcelona y como era de esperar no pude contenerme. Tenía que escuchar el mejor programa de radio.


    Los mofletes de mi chica se colorean de vergüenza. Los míos se encienden de rabia.  La felicidad de momentos anteriores se esfuma ante la realidad que golpea mi frente. 


    Raúl, aquí, frente a mí, es el constante recordatorio de unas cadenas, que aún queriendo romper, no puedo. Ella no aceptaría la verdad. Debo esperar a que mis acciones sean un acto imposible de romper. 


    Pensar en engañarla me asquea. Me hace sentir un ser despreciable que camina en un mar mezclado con cientos de kilos de maicena. Nunca se sabe cuando la superficie blanquecina pueda quebrarse hundiéndose con mi vida dentro. 


    —¿Te ha gustado?


    —¿Por qué crees que estoy aquí? Y con la hija de Ponce de León nada menos. ¡Ha sido fantástico!


    Las palabras del idiota le originan esa sonrisa por la que todas mis mentiras cobran su objetivo inquebrantable. No puedo vivir sin ti. Mis padres se llevaron mi feliz infancia, mi tío se encargó de corromper mis ilusiones. Tú eres lo único que quiero. Lucharé contra muros de piedra para no perderte.


    —¿Cómo lo supiste? No se lo dije a nadie. Aying no digas que mencioné quién era su padre.  


    —Lo sé yo y todo Twitter. El viejo cascarrabias posteó sobre la maravillosa Sofía Reyes y su inmenso trabajo. Ha invitado a sus millones de seguidores a que escuchen a la nueva voz de Madrid. 


    —¿Lo dices en serio?


    —Tienes que cenar conmigo. Mejor dicho, debes cenar conmigo. 


    La espalda se me tensiona. Si estuviéramos solos su cara no tendría ganas de continuar sonriendo. Clavo mi vista asesina en su frente, pero el muy desgraciado la ignora. 


    —Estoy algo cansada —tu mirada me busca suplicando que te libere. 


    —Puede que la próxima semana. Hoy ha sido un día demasiado agotador y necesita descansar. 


    El capullo sonríe. Sabe que en su puño se encuentran mis huevos. 


    —Tú puedes irte a descansar. La futura voz de Madrid y yo tenemos mucho que hablar. Me gustaría poder cerrar nuestro trato antes que nadie. Dulzura, me lo debes. 


    —No quiero parecer mal educada, pero como dice Blake, ha sido una semana terrible, sin embargo, en la esquina ponen unas patatas bravas fantásticas, Blake y yo íbamos hacia allí. Si te apetece estaríamos encantados de invitarte. 


    Me siento el doble de ancho que hace unos segundos. Te acercas demostrándole al imbécil que soy tu escogido. Me arrodillo a los pies de tu magnificencia. Acepto tu cercanía y amplío mi poderío aferrándote por la cintura. Ella es mi chica. ¡Jódete, capullo!


    —Puede que acepte. 


    Te diriges a la sala de grabación para recoger tus cosas. 


    —Qué pretendes—. Le murmuro con los dientes que crujen de tanto apretarlos para que ella no nos escuche. 


    —¿Te pasa algo en la voz? Conozco unas infusiones de menta y miel fantásticas.


    —Qué cojones buscas. 


    —¿Yo? ¿Hablas así por que ella no sabe que nos conocemos? No te preocupes, si quieres le contamos que tú y Simon la han estado utilizando y punto. Tema solucionado.


    —¿Cuál es tu precio?


    La víbora se mueve y los puños se me acalambran entre cientos de puñetazos retenidos. 


    —Para vosotros los niños ricos todo tiene un precio. La herencia de papá, la agencia de mi tío, el deportivo en la puerta. Creéis que San Talonario lo resuelve todo. No todos somos tan mierda. 


    —No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer.


    —Por sus obras los conoceréis. Versículo de alguna página de la biblia que ahora no recuerdo bien.


    —Eres un capullo desgraciado.  


    —Y tú un estúpido farsante.


    —Estoy lista. 


    Te acercas y atraganto mi acalorada respuesta. Podría escupirle cientos de insultos y sentir que aún no he conseguido vaciarme, sin embargo, mi parte más consciente se revuelve y se calla. El capullo es un trepador que disfruta con esperar a que caiga. No lo culpo. Algo de lo que ha dicho me ha dado de pleno. Soy un mentiroso al que se le acaba el camino. 


     


    El resplandor de las estrellas primaverales se introduce en una habitación cargada con el aroma a almizcle, pasión y locura. Te observo aceptando que eres todo lo que necesitaba. La larga melena caoba baña tu espalda blanquecina. Tu cuerpo bonito delinea la preciosidad del alma que lo completa. Las manos se abrazan delante de tu rostro como virgen perdonando a los idiotas. Me inclino ante ti como uno de tus fieles, y el primero de los mayores en tu lista de idiotas.


    Camino hacia la ventana observando el exterior. El frescor me eriza el cuerpo desnudo. Cierro los ojos. Los pensamientos me atascan el cerebro. La cabeza martillea remordimientos que contengo para que no escapen. Duermes sin saber que el lobo mentiroso te acecha en la distancia corta de tu confianza. La sonrisa amargada me alcanza y me repugna. ¿Qué pasará con nosotros? 


    No alcanzamos a traspasar la puerta cuando enloquecido te arrastré hacia mi cama. Necesitaba enterrarme en tu cuerpo. Adueñarme de todos los rincones incluso los recovecos más pequeños. Temo que un día me exijas que te los devuelva y me apartes como un recuerdo poco importante. La frente se me contrae ante cientos de dudas con una única respuesta. Verdad. 


    Puede que si hubiera actuado de otra manera no me encontrara con la soga apretándome el cuello. Es divertido, pero con la lluvia pasada nunca nadie se moja. 


    Descansas arropada en las sábanas del amor. Yo lo sufro en un silencio tormentoso. Del reloj de arena solo cae aire. Nuestro momento ha llegado, aunque no tengo valor de aceptarlo. 


    Me acerco lentamente a tu cama. Rainbow me vigila desde la estantería. 


    —Hola amigo. Yo también te he echado de menos. 


    Su boca de relleno no contesta. Mejor así. No deseo escuchar como él también me llama idiota. Duermes tan tranquila que necesito absorber parte de tu paz. Estar a tu lado es vivir la vida. Pero no como respirar ni caminar o comer. Tenerte es ver tras el cielo oscuro de la noche el sol que se esconde. Contigo todo es fácil. Eres la mano que no puedo soltar. 


    Acaricio tu cabello capturando en la yema de mis dedos su sedosidad. Pensar en perderte quiebra mi consistencia mental. 


    —Si al menos pudieras recordarme. Mi Love… 


    Abandonaste tu memoria en el pasado sin saber que con ellas dejabas algo que te pertenecía. A mí. 


    —Mmm.


    Abres los ojos. Me observas somnolienta y la sonrisa te ilumina el rostro. Adoro cuando brillan por mí. Te desperezas estirando tus brazos sensuales. El cuerpo desnudo asoma entre las sábanas. El mío se retuerce ante el deseo de volver a tenerte.


    —¿Tú nunca descansas?


    —Me gusta verte dormir.


    —Fea, lagañosa ¿y despeinada?


    —Preciosamente mía.


    Soy incapaz de alejar mis manos de tus cabellos. Son las cuerdas de mi melodía armónica. Me sonríes. Te sonrió. Tú me enseñaste a hacerlo. Antes de ti los intentos no alcanzaban el aprobado.


    —Este tiempo juntos —te incorporas sobre el respaldo. Los rosados pechos se me muestran con una naturalidad que me calienta la sangre.


    —Love… —encierro su redondez con el total de mi mano. El tamaño es perfecto. 


    —No, espera, puede que en otro momento no cuente con valor suficiente para hablar —te sientas ante mí con la naturalidad de una mujer frente a su pareja. Acaricio tu hombro incapaz de dejar de sentir el calor salvador de tu piel.


    —Blake.


    —Estoy escuchando.


    Suavemente sujetas mis dedos y los encierra con los tuyos para apoyarlos en tu pecho. Me obligas a poner toda mi fuerza de voluntad para no aferrarme a tu cuerpo y olvidarnos de palabrerías. 


    —Llevo mucho tiempo queriendo sincerarme. Verás, desde pequeña me sentí muy sola. Siempre sufrí por lo que otras niñas tenían y yo no. Cuando en las filas ellas señalaban a sus madres yo agachaba la cabeza. Me rebelé y lloré el abandono hasta hacerlo parte de mí. Una espina de la que me sentía culpable —te escucho sin comprender—. Después, cuando adolescente, me apunté a cursos y asistí a terapia. Lo hice todo por sacar ese dolor que llevaba justo aquí dentro —presionas nuestras manos en tu pecho—. Sabes, no lo dicen en alto, pero aprendí a escuchar las miradas limosneras de la gente. 


    —Sofía—. Quiero que se calle. No quiero escuchar. Su dedo presiona mis labios para continuar. 


    —Es la verdad. No me avergüenza reconocerlo. Escondí el abandono de mi madre bajo cientos de mantas pesadas para que nadie me descubriese. Viví con ello. Incluso, creé un programa de radio pensando que lo hacía por otras iguales a mi. Era mentira. Todo lo hice por mí. Cada palabra que les daba a ellas era una lección no practicada por mis actos. Creo que eso me llevó a ser una chica trampolín. Por momentos me lanzaba al aire y en algunos otros me arrinconaba en una caída estrepitosa. Pero todo eso comenzó a cambiar al conocerte. A tu lado tengo las fuerzas para reconocer mi verdad. En el programa con Alba conté mi historia sin vergüenzas. Y todo te lo debo a ti. Contigo es diferente a mi abuela o mis amigos. No me debes nada. Entre nosotros no existen obligaciones. Me entregas tu cariño porque te gusto. Solo porque quieres ser parte de mi mundo. No me buscaste, el destino nos cruzó.


    —Sofía… 


    —Te quiero por eso —apresuras las palabras lastimando mis fibras culpables—. Me has dado valor para sentirme fuerte. Somos dos locos que se enamoraron. Te parecerá una tontería, pero para alguien como yo sentirse elegida es como si el sentimiento de abandono se borrase todos los días un poquito más.


    Los miedos a perderte se concretan en una asquerosa realidad. 


    —¿Y si ya nos conociéramos? —La voz me tiembla— ¿Y si tuviésemos una historia anterior? Qué importa lo que fuimos frente a lo que hoy somos.


    Presiono mis manos frías sobre las tuyas. 


    —Importa todo. Soy tu elección, no tu obligación o tu pena—. Te acercas y me besas. 


    Tus manos me acarician el rostro. Mis labios se transforman en exigencia dura. La desesperación de creer que puedo perderte despierta mis deseos más profundos. Quiero hacerte mía hasta borrar todo lo que te han hecho. Mi lengua se introduce en ti como espada afilada. No soy gentil. Sostengo tu cabeza para que no te muevas. Debes ser mía hasta el último rincón de tus dudas. Tienes que aceptar que nos queremos y que soy tuyo. Tú siempre has sido mi elegida. Aún cuando no sabía si todavía existías.


    —Love.


    Repito locamente tu nombre mientras arrastro tu cuerpo hacia el colchón. Tus uñas se clavan en mi espalda desnuda a la vez que beso salvajemente tu cuello. No puedo contenerme. La necesidad por ti me devora el raciocinio. 


    —Te necesito —las palabras suplican a través de mi boca exigente.


    Mi cuerpo se posiciona sobre el tuyo. Pesado, agitado. El calor me quema. Mi control se encuentra quebrado. 


    Presiono mi dureza sobre tu entrepierna. Estoy mareado de necesidad. El torso me sube y baja con la respiración ahogándome los pulmones. La tela de mi calzoncillo es lo único que nos separa. No me importa. Sigo presionando. Lo hago por nosotros. 


    —No puedo contenerme —digo con la poca coherencia que conservo. Me tenso frente a ti para mirarte. Tus ojitos son miel espesa—. No quiero lastimarte. 


    —No me lastimas.


    Tu mano se escurre hacia mi cintura. Comienzas a bajar la prenda ayudándote con las piernas. Es la aceptación que necesitaba. Sabes que te necesito y me aceptas a pesar de mi locura. Te amo aún más por eso. 


    Nuestros cuerpos desnudos se enfrentan. Tus piernas se cruzan tras mi espalda. Te entregas con todas las consecuencias. Me lanzo hacia tu interior necesitado de ti. Soy un sediento en el desierto. Me entierro en profundidad hasta que nuestros cuerpos golpean haciéndose uno. Oculto la cabeza dentro de nuestro aroma amándonos. Tú humedad me aprisiona y me rodea. 


    —Siempre has sido mía. Siempre…


    Las palabras contestan mis pensamientos aturdidos. No son para ti. Nacen por mí. 


    Me alejo y me impulso con ritmo acelerado. Tus gemidos de mujer deseada aturden mis pensamientos. 


    —Te quiero. Nunca lo dudes


    —Y yo te quiero a ti.


    Nos confesamos el uno al otro hasta que las convulsiones de tu cuerpo arrastran los deseos incontrolados del mío. Me hundo en ti con las manos clavadas a los lados. El corazón agitado busca tu aire. 


    Me posiciono a tu lado y te arrastro para que descanses sobre mi pecho. Beso tu nariz y acaricio tus senos. 


    —Esto no se ha acabado. 


    Sonriente te subes encima de mí. Me llevas inocentemente hacia tu interior sin comprender el verdadero significado de mis palabras. No voy a permitir que se acabe. Eres mía hoy, y lo seguirás siendo mañana. 


    

  


  
    Colores 


     


    —¡Eres el peor!


    Mis carcajadas histéricas no causan ningún efecto. Blake continúa empujándome hacia el colchón.


    —Anoche no pensabas lo mismo. Ni esta mañana, ni hace media hora, ni…


    —Por favor, es el cumpleaños de tu hermana y cuenta con nosotros.


    Mencionar a Mariam lo hace dudar los segundos suficientes para liberarme. Desde que despertamos no he conseguido distanciarme de su cama más de tres pasos. Podría decir que es por su culpa, que es un irresponsable que no piensa en los compromisos, pero sería una flagrante mentira. Recostado en la cama con los brazos cruzados tras la nuca me pone demasiado difícil querer alejarme de su lado. El cuerpo desnudo es un bocado apetitoso capaz de atragantar a cualquier chica. Y yo siempre he sido de bu


    ¡Blake y yo somos una pareja! A más días pasan menos me lo creo. ¡Me ha elegido a mí! Puede que mi madre no me viera valor suficiente como para quedarse a mi lado, pero él sí. ¡El sí! Frente a todas las personas que pasaron a mi lado y se marcharon, él se quedó. Está conmigo. Dice que me quiere por lo que soy. Y yo le creo.


    —¿Pasa algo?


    —Eres un insaciable. 


    Miento. Y no por temor a confesar mis sentimientos sino porque mi madre y su abandono ya no merecen un sitio en mis pensamientos. Ya no. 


    —Y lo dice la chica que acaba de quitarme los pantalones para comerme…


    —¡Blake!


    —Vamos, el último y prometo dejarte libre.


    Los brazos se estiran intentando sujetarme y me alejo tan ofendida como divertida. Soy feliz. Mis ojos gritan los buenos días alborotados de ganas de vivir. ¡Lo he conseguido! ¡Soy una libreta Mr Wonderfull!


    —No veo cual es la gracia de dejarme en este estado. 


    Blake se pone en pie mostrándome sin pudor su cuerpo endurecido. 


     —¡Se hace tarde! 


    Mi chillido se mezcla con una carcajada que lo hace perder seriedad. Corro al baño, pero Blake me alcanza debilitando mi decisión. Mi última protesta de llegar tarde se ahoga entre besos ardientes bajo la tibia ducha. 


     


    La terraza de Anthony es el mejor sitio para organizar una fiesta. Me basta con ver la decoración para aceptar la derrota de mi pequeño piso. Globos de colores, sillones de respaldos anchos y mesas con los mejores aperitivos de Elvira, se mezclan con el aroma a antorchas encendidas. Este lugar es un festín para unas jovencitas con ganas de pasárselo bien.


    —¿Qué tal ha quedado? —Anthony se pone a mi lado observando el ardor de las velas.


    —Quieres que reconozca que de tan bonita se parece a una terraza frente al mar en Ibiza, pero no lo pienso hacer. 


    —Y por eso te quiero. Orgullosa hasta el final. 


    —¡Habéis puesto globos y antorchas! Jamás he tenido un cumpleaños así—. Mariam se nos acerca saltando. Blake la acompaña intentando contenerla.


    Está tan emocionada que se lanza a mis brazos. Como puedo elevo la cabeza por encima de los codos. Y no porque sea bajita sino porque por comodidad no llevo tacones.


    —¡Suéltala! Vas a conseguir ahogarla. 


    Blake estira la mano y me rescata. 


    —Esta fiesta necesita un poco de música.


    —¡Sí! 


    Mariam acompaña a Anthony junto a la mesa de deejay. Los cascos anchos en las orejas del genio de musical y las melodías reviviendo muertos se elevan dándole vida a la noche. Las invitas comienzan a animarse y las voces cantando comienzan a escucharse tan alto como la misma música. Anthony eleva el brazo y las jovencitas saltan dándolo todo. En un lateral Laura y Karina cantan a la par que apoyan en las mesas bandejas cargadas de tentempiés. 


    El atardecer comienza a apagarse dando paso a la ardiente noche. El fulgor de las antorchas en las esquinas enciende de pasión el ambiente. En estos momentos Barcelona envidiaría nuestro estilo de fiesta madrileña. 


    Contemplando la felicidad en los rostros las tres amigas nos quedamos atontadas, hecho que no pasó desapercibido para Anthony, que delante de su micro, nos señala antes de poner un tema de lo más marchoso. Con los dedos apuntándonos, y la música a todo volumen, aceptamos el desafío. Damos tantos brincos que las melenas se nos cruzan y se enredan las unas con las otras. Cuando las carcajadas comenzaron a dañarnos el estómago, la voz grave de Anthony volvió a elevarse desde el micro llamando a Mariam. Las invitadas abrieron un pasillo y la cumpleañera se nos unió moviendo los flecos de su vestido de un lado a otro. En pocos minutos quedamos las cuatro cantando a voz en grito mientras saltábamos dando tumbos. A lo lejos Blake eleva su vaso hacia mí. Le tiro un beso en el momento justo en que su hermana me sujeta por el cuello y comencemos a volar por los aires. 


    

  


  
    Blake


     


    —Y yo preocupado por ti—. La voz de Paul me hace girar desorientado. Sin creérmelo, pasan unos segundos antes de que lo abrace para golpearle la espalda.


    —Por favor, contente, no quiero que montes una escena de besos con lengua.


    —Me alegro de verte—. La sonrisa de la sorpresa se me borra al instante que comienzo a pensar en los motivos de su visita—. ¿Qué ha pasado? No te hacía en Madrid hasta la próxima semana.


    —Simon. Ya le conoces. Debes firmar cuanto antes la transferencia de acciones o Baltimore no aguantará sus presiones. 


    Paul se refiere a mi empresa de drones en la que él es mi mano derecha.


    —¿Qué ha hecho?


    —Intenta extorsionar a los fabricantes de Dallas. Ha dicho que somos insolventes para cumplir nuestros compromisos. 


    —Eso es una tontería —bebo un trago más calmado—. Jamás les hemos fallado con ningún pago. 


    —No, pero ante los rumores que tu tío ha extendido han decidido retener más de la mitad de la compra. Buscan nuevas garantías. 


    —Eso nos retrasaría demasiado con los pedidos. 


    —Especialmente con Fastur y Asociados. Nuestro mejor cliente. 


    —¿Qué podemos hacer?


    El mercado de drones es muy nuevo, apenas estamos consiguiendo hacernos con un nombre, si nuestra confianza cae lo perderemos todo.  


    —He conseguido convencerles de que ninguno de los rumores es cierto 


    —Bien. 


    —Y…


    —¿Y?


    —Les he dicho que eres uno de los socios principales de la agencia.


    —¿Que has hecho qué?


     —Tenía que generar confianza. Pero exigen que el jueves estés allí con los estatutos modificados. Quieren verte en persona. Llevan tiempo sin reunirse contigo y temen que no cumplas. 


    —¡Joder! ¡Ya les entregué los avales suficientes!


    —Quieren más.


    —Quería mantener la agencia lejos de mis proyectos.


    —Y sigue fuera. Solo buscan los contratos. Necesitan saber que posees los recursos suficientes como para pagarles y cumplir con una empresa tan importante como Fastur y Asociados. No tenemos mucho tiempo. Si firmas esta misma noche el lunes a primera hora Dana debería tenerlo todo resuelto. 


    —Ha conseguido que el consejo la apruebe. Es la última prueba que me quedaba. Ella será accionista. Solo falta que firme.


    —Es perfecto. Con su aceptación Simon queda fuera. ¡Lo has conseguido hermano! Eso significa que podremos entregar los documentos y calmar a la gente de Dallas. Todo de un mismo tiro. 


    Todo de un mismo tiro. El que tengo ganas de tirarme a la cabeza. Apresurarse para que firme y así salvarme era lo último que hubiese pensado que sucedería. 


    —¿Paul? ¿Paul? ¡Paul!


    La voz de Mariam se acerca tan veloz como sus pasos. 


    —Feliz cumpleaños renacuajo. 


    —¡Te has acordado! 


    El pobre Paul no terminó de hablar cuando mi hermana lo sujetó por el cuello para quedarse aferrada como koala. 


    —Hola, soy Sofía.


    —Sofí, él es Paul. Paul el mejor amigo de Blake. Estos dos son el terror de Baltimore. 


    —Hola, me llamo Paul, y no soy ningún terror. 


    Sofía sacude la cabeza con una sonrisa demasiado amplia. Pienso ahorcar a mi hermana. 


    —Paul, ¿Sabías que Sofía y Blake son novios? Están súper enamorados—. No debí permitirle beber—. ¿Estás de visita? No me dijeron que vendrías—. Su mirada se encuentra enrojecida por el vodka. 


    —Paul ha venido por unos temas laborales que tenemos que resolver. 


    —Uno que si pudieras solucionar ahora mismo podríamos enviar a Dana. Ella espera impaciente. 


    —Esa mujer siempre está impaciente por mi hermano. 


    —¡Mariam!


    —¡Qué! A Sofi no le molesta. Dana no es rival—dice acercando el cuerpo a mi chica—. Es de las de pasar el rato. Ha venido varias veces a casa, pero nunca se queda a dormir.


    Las amigas de Mariam se la llevaron mientras gritaba a Paul algo que no me importa. Estoy demasiado concentrado en intentar que Sofía no me esquive la mirada. 


    —¿Ha bebido? —Paul no sale de su asombro. 


    —Sofía... —Pienso ahorcar a mi hermana. 


    —Tengo que ir a por bebidas. Hay pocas. Paul, me alegra mucho que estés en Madrid.


    La obligo a girarse para tenerla de frente. Sigue sin mirarme. 


    —Dana es mi abogada. 


    —Entre tantas cosas. Sí.


    —Creo que tengo sed —Paul se aleja.


    —Ella no significa nada. Ya hemos hablado de esto antes.


    —¿Cómo de Nicole?


    —¿Quién demonios es Nicole?


    —La modelo que se pasea por la segunda planta diciendo lo bueno que eres en… ya sabes.


    Prefiero no aclarar, principalmente porque no tengo ni idea de la mujer que habla. Seguramente me acosté con ella el año pasado. O el anterior. ¡No lo sé porque no la recuerdo! Ni a ella ni a ninguna. El sexo para mi fue una distracción, algo sin importancia y sin remordimientos. Ella no lo comprendería. ¡Pero cómo espera que me acuerde de todas las mujeres que me tiré! La sostengo del codo para que no se vaya. 


    —¿Yo también soy como ellas? 


    Suelto su brazo. La furia me ciega. 


    —¿Que si tu qué? ¡Cómo puedes! ¿No te he demostrado de lo que soy capaz por ti?


    —¡Pregunté si había alguien y dijiste que no!


    —¡Y no la hay!


    —Cierto. Tú sólo te revuelvas en sus camas. ¿Dime? ¿Saldrán muchas más? ¿Cuatro, cinco, cincuenta? 


    —Sofía…


    Presiono mi frente para contener la rabia.


    —¡Dime! ¡Veinte! ¡Diez! ¡Treinta!


    —¡Muchísimas! ¡Tantas que no puedo contar! Y tú lo sabías. Tu amiguito se encargó de advertirte. ¿Lo recuerdas?


    —No metas a Anthony en todo esto. 


    —No, por supuesto. Él es maravilloso. 


    —¡Vete a la mierda!


    No llega a dar dos pasos cuando la sujeto por la cintura para empujarla sobre mi pecho. 


    Estoy furioso y dolorosamente agitado. No va a dejarme. Presiono su cuerpo contra el mío mientras la obligo a mirarme. Se mueve descontrolada. Intenta alejarse. La aprisiono con los brazos y busco su boca. La beso con furia. No controlo mis nervios. Ella se niega intentando rechazarme. Sujeto su cuello para hacerme con el control. 


    —No.


    Sus palabras me niegan, pero su cuerpo deja de luchar.


    —Estás actuando de forma infantil.


    —¿Ahora soy idiota? 


    —¡Por qué tienes que hacerlo todo tan difícil! Era soltero y me tiraba a todas. Sí. ¡Y qué!


    A estas alturas desearía salir de aquí con ella a cuestas y llevarla a un sitio donde las aclaraciones no fueran necesarias. Necesito abrazarla hasta que su calor derrita el escalofriante miedo a perderla.


    —Lo siento. No quise decir eso.


    —Será mejor que vaya por bebidas. 


    —A la mierda con las bebidas. 


    —Es el cumpleaños de tu hermana y no merece que nosotros le estropeemos la noche. 


    —¿Y yo sí lo merezco?


    —¡Ella no se tiraba a todas!


    Se retuerce y se zafa. La dejo ir. Temo decir otra estupidez que embarre aún más la situación. 


    —Entonces es verdad —Paul se acerca ofreciéndome una cerveza—. ¿Vas en serio?


    —¡Por qué no me creen! ¡Joder!


    —Joder significa ¿beatuful? 


    —Imbécil —La madre de Paul es mexicana. Habla español mejor que yo. Bebo varios sorbos seguidos con la vista fija en la distancia. Siendo más explícito en su espalda. Apuro aún más el botellín.


    —Te has enamorado. 


    —Ella es lo único que me importa. 


    —Está celosa, se le pasará. No has sido ningún santo. Será mejor que la prepares aquí y no lo compruebe ella misma en Baltimore. 


    —No pienso engañarla. 


    —No lo digo por eso. Puede que tus amiguitas no estén felices de verte pillado y deseen molestarla.


    —Eso no lo había pensado—. Termino la cerveza de un solo trago. 


    —¿Ese quién es? —Paul señala con la cabeza al moreno alto con todas las chicas a su alrededor y junto a Mariam.


    —Su mejor y perfecto amigo. Anthony. 


    —El cabrón las tiene locas. 


    Las chicas bailan delante la mesa de mezcla como ganado en exposición de remate. Él sonríe a todas, pero su mano firme se apoya en la espalda de mi chica. Siempre tan buen amigo y siempre tan dispuesto a consolarla. 


    Una chica pasa con dos cervezas enteras. Le quito una. Me mira enfadada. Yo la miro peor. 


    —Se le pasará. Todo esto de estar contigo y además ser accionista, la forma en que tu madre conoció a la suya, seguro han sido demasiadas emociones juntas. Dale tiempo.


    —Aún no se lo he contado.


    —¡Qué! 


    —Lo haré mañana por la mañana. Quería prepararla. No puedo cometer errores. Nuevos errores. Maldita sea… ella no confía en nadie.


    —Y por eso decidiste engañarla.


    —Todo fue demasiado rápido. Necesitaba comprobar que verdaderamente era ella. En el pasado perseguí demasiadas pistas falsas. Me di un tiempo para investigarla y cuando supe cómo era... Quise que me conociera. El saberlo lo hubiera cambiado todo entre nosotros.


    —¿Estás diciendo que como te enamoraste de ella decidiste mentirle? 


    —Algo parecido.


    —Será mejor que lo soluciones rápido o los dos terminaremos golpeando las puertas de la oficina de desempleo. 


    Apuro el final de la cerveza. 


    —El que nos faltaba.


    Paul termina su bebida de un único trago. Me giro para ver a quién se refiere. 


    ¡Joder! 


     


    

  


  
    Hermanos


     


    —Mariam, ¿lo conoces? Él y Blake parecen estar discutiendo—. ¿Lo conoces? —Repito algo molesta ante su mutismo. 


    Niego con la cabeza y me giro para ir junto a ellos. 


    —¡No vayas! 


    —¿Lo conoces? 


    —Es Simon. Mi tío. 


    —Líos de familia. Entiendo.


    Reniego antes de acercarme. Aún estoy enfadada con Blake, pero no tanto como para no salir en su ayuda. 


    —¡No! Quédate conmigo. Simon es una mala persona. 


    —Y por eso mismo no pienso dejarlo solo. Tranquila. Sé lidiar con gente egoísta. 


    Camino intentando deshacerme de los garfios de Mariam que se incrustan en mi pobre brazo. 


     


    —¡Déjala en paz! Húndeme a mí si quieres. Soy el culpable de todo. Olvídate de ella.


    —¿Estás de su lado? Lo sabía—. Las densas cejas se encarnan hacia mí—. Es una... —abro los ojos ante el temido insulto que sobrevuela sobre mi cabeza. 


    —No se te ocurra —Paul sostiene el hombro de Blake para retenerle. 


    No soy de peleas irracionales, sin embargo, he de reconocer que comienza a nacer en mí un deseo irrefrenable de cruzarle la cara. ¿A qué viene semejante ataque injustificado?


    —¡Esa empresa me pertenece!


    —¡Déjala en paz!


    Blake presiona la mandíbula con tanta fuerza que la sangre se le amontona en las venas del cuello.


    —Desconozco el motivo de la discusión, pero sinceramente creo que deberían dejarlo para otro momento. Estamos en el cumpleaños de Mariam.


    El hombre estiró el cuello hacia atrás mirándome como a una extraterrestre de cabellos punkies. 


    —¿No sabes el motivo? —El hombre de cuerpo alto y postura pétrea se echó hacia atrás antes de carcajearse con todo el poder de sus riñones—. ¿No te lo dijo? Eres bueno chico. Muy bueno. Y yo que creía que estabas contra mí.


    El hombre mira a Blake con admiración villana.


    —¿Decirme qué? ¿Qué está pasando? —Mi última pregunta se solapa con la llegada de un nuevo participante —¿Raúl? ¿Qué haces aquí? ¿Estabas invitado? 


    Sin contestarme se acerca al tío de Blake posicionándose a su lado. En estos momentos somos dos bandas latinas antes del combate. Estamos los de este lado y los del otro lado. Todos a punto de atacar. Mi indecisión se encuentra en no saber: ¡Por qué estamos discutiendo! ¡Y qué hace Raúl el inversor aquí!


    —Me pidieron que te vigilara—. El cuello de su camisa almidonada apenas se mueve.


    —¿Cómo? 


    —Necesitaba saber que él no se desviaba de los planes de mi jefe —dice enfrentando a Blake—. Hacía mi trabajo. 


    —¡Cabrón hijo de puta! —Blake grita y su amigo le sostiene por ambos brazos.


    —¡¿Vas a negarlo?!


    Me sostengo la frente intentando calmar la presión en mi cabeza. No entiendo nada. Blake y él discuten. Paul intenta que no se golpeen. Mariam lucha por arrastrarme lejos.


    —Blake, ¿qué está pasando? ¿Tú conocías a Raúl? ¿De qué trabajo habla?


    —Llevo tres años trabajando para la Agencia. Nos conocemos perfectamente bien. 


    —No lo entiendo. Tú querías patrocinarnos. 


    —Puedes quedarte con la calderilla —Simon mueve las manos al aire—.  Además de los cien mil que te daré por dejarnos en paz. Es una buena cifra. Una chica como tú no ganará nunca algo igual.


    —Yo no entiendo… ¿Quiere darme dinero? ¿Por qué? —Sus palabras estrellan contra el suelo duro—. ¿El patrocinio era mentira? ¿tú lo sabías?


    Miro a Blake que no contesta porque se encuentra demasiado ocupado chillando a Raúl y su tío cosas que no comprendo. 


    Los ojos aturdidos viajan de uno a otro. Soy una red de pesca en una tarde revuelta. A pesar de escucharlos soy incapaz de comprender los ataques. 


    —Ella no merece esto. ¡Mi madre jamás lo hubiera permitido!


    —¿Me pides compasión? ¡Soy yo el que te ha criado! ¿Así me traicionas? 


    —Yo jamás quise nada material de Blake. Si para demostrarlo debo renunciar a la Agencia lo haré encantada. Esta discusión no tiene sentido.


    El hombre a pesar de haberme escuchado ignora mis palabras. Sus dedos acusatorios continúan enfundados hacia la frente de su sobrino.


    —No le debes nada. Su madre se llevó una buena paga. Ya no es nuestro problema. Que la busque si quiere.


    El hombre intenta convencer a Blake como si yo no existiese. Soy una gota perdida de lluvia primaveral desganada. No valgo para nada.


    —¿Recompensa? ¿Madre? ¿De qué están hablando? ¡De qué!


    —¡Tú madre te vendió! ¡No somos responsables!


    El pecho se me contrae frente a los miles de puñetazos que me ocasionan sus palabras. Me falta el aire. La voz de Anthony chilla grave por encima de las demás. El aire pesado se me escapa negando el paso al fresco. Miro a Mariam que oculta el rostro dentro del pecho de Paul. Blake se me acerca. Mi cuerpo lo rechaza dando pasos hacia atrás. 


    —¿Qué es todo esto? 


    —Sofía…


    —¿Qué?


    Trastabillo y Anthony me sujeta por los hombros. Retrocedo. No soy una niña débil. Abandonada sí, débil no. 


    —¡Qué! 


    —El tonto de mi sobrino piensa que por unas gotas de sangre te debe la vida. Ya hemos pagado suficiente por ti. Hemos dado más de lo que vales.


    —¡Eres un desgraciado! 


    Blake comienza a insultar de forma encadenada al sentirse sujeto por Paul y la mitad de las invitadas. El corazón se me paraliza. El llanto oprimido de Mariam se intensifica. 


    —Eso no es posible. Yo no tengo dinero ni madre. Mi abuela me crio con su pensión...


    —Chica estúpida, por supuesto que tienes madre. Ella nos vendió tu sangre. Tu madre te usó y te abandonó. 


    Mis pulmones están secos. La cabeza me gira atolondrada. Las piernas se aflojan. Intento sostenerme. El jardín no posee paredes. No las veo. El cielo nocturno apaga las estrellas. El hombre continúa gritando. Raúl me pide disculpas y Blake intenta acercarse. Anthony lo detiene con las palmas en alto como un oso a su enemigo. El suelo comienza a girar. Las voces se transforman en monstruos de dos cabezas que intentan absorberme. Tengo frío. Los brazos de Anthony me sujetan por la cintura. Mis manos presionan los oídos. No quiero escuchar. Quiero que se detengan. El suelo desaparece. Las serpientes salen a la superficie.


    —Haz que paren… 


    Quiero desaparecer y que el mundo me olvide. 


    —¡Sofía!


    

  


  
    No me despiertes


     


    —Dónde… 


    —Estamos en tu casa.


    La voz suave de Laura se encuentra a mi lado. Abro los ojos lentamente. El cielo continúa girando. Mi cabeza es un conjunto de cristales rotos que pinchan por las esquinas.


    —Tranquila, no te muevas.


    Karina me ayuda a sentarme contra el respaldo de mi cama. 


    —¿Qué pasó?


    —Te desmayaste. 


    Laura me acerca un vaso de agua. Lo rechazo. Tengo el estómago en programa centrifugado. 


    —La fiesta…


    La claridad se me presenta junto a ráfagas de gritos e insultos. 


    —Mariam se fue con Paul y las invitadas desaparecieron tras ella. Te llevamos dentro. Suplicabas volver a tu casa.  


    —¿Hice eso? —Rasco mi frente escarbando en mis recuerdos.


    —¿No te acuerdas? —Karina está preocupada.


    —No.


    Laura me acerca la mano a la frente.


    —Estoy bien. 


    Las voces de fuera se intensifican y rebotan contra las paredes del salón.


    —Blake no se mueve de la puerta y Anthony no le permite entrar. Llevan discutiendo algo más de una hora.


    —Su tío estaba en la fiesta —ráfagas de memoria atraviesan por mi mente—. ¿No fue un sueño?


    —No.


    Cada pequeña cuota de recuerdo arrastra hacia mis párpados inmensos lagrimones silenciosos. Palabras inconexas me aturden buscando explicación.


    —Le diremos que se vaya y regrese en otro momento. Anthony seguro se siente feliz de echarlo a patadas. Sofi, cariño, no llores. 


    Los ojos se empañan tras la pena de mi corazón roto. 


    —Me mintió. ¿Él me mintió? Nada de lo que dijo era real.


    —Eso no lo sabemos —Laura corre hacia el escritorio y roba un paquete de pañuelo de su bolso y me lo entrega—. Solo hemos escuchado gritos de cosas sin sentido.


    —¿Os ha dicho algo? 


    —Dice que no hablará con nadie que no seas tú —Karina peina mis cabellos con la mano—. Ya tendrás tiempo cuando te encuentres mejor. Necesitas descansar. Le diremos que se vaya. 


    —Mi memoria es una canción en sueco. No entiendo nada. 


    Me pongo en pie. Desequilibro el primer paso. En el segundo empecé a mejorar. La cabeza continúa siendo un ente aparte de mi cuerpo.


    —¡Es la última vez que lo pido por las buenas! ¡Tengo que verla!


    —¡Cuándo quieras comenzamos!


    Al otro lado los gritos derrumban los muebles. Blake y Anthony se suceden en una cadena de insultos continuados. 


    —Pasarme los pantalones. Tengo que vestirme.


    Las chicas me ayudan a adecentarme. Apenas soy capaz de sostener el peso de mi ropa. La gravedad me hunde hacia el suelo frío.


    —Dejarme con Blake. A solas. 


    —Ni hablar. 


    —Por favor, necesito verlo —sostengo mi frente para que no se me escape.


    —De eso nada. 


    Me acerco y me enfrento directo a la sensibilidad protectora de Laura con las escasas fuerzas que conservo. 


    —Las quiero —digo ampliando mi visión hacia Karina—, pero necesito saber que significa toda esta mierda. 


    Ambas me miran una y otra vez. 


    —Está bien. Le diremos que puede pasar.


    —Chicas, un último favor —ambas se giran desde la puerta de mi habitación—. Llevaros a Anthony fuera de casa. 


    —De eso nada. Nos quedaremos en la cocina. 


    —Estaré bien —digo presionando la frente que se me parte como melón maduro—. Os llamaré en cuanto pueda. Lo juro. Por favor, llevaros a Anthony. No tengo fuerzas.


    Las dos consienten no sin antes retroceder para darme dos besos y un inmenso abrazo. 


    —Si necesitas algo, lo que sea, tú, grita. Estaremos en el café de enfrente. No nos moveremos de allí.


    —Gracias. 


    Al otro el refunfuño de Anthony se convierte en insoportable. Nunca llevó bien eso de recibir órdenes. Un portazo y el abominable silencio se apoderó de mi casa.


    —¿Cómo te encuentras?


    No tengo valor para mirarle a la cara. El miedo a lo desconocido me congela las venas. 


    Blake entra en mi cuarto a paso lento. Su apariencia no es mejor que la mía. Tiene ojeras oscuras y los párpados hinchados. Si no fuese un imposible diría que ha llorado.


    —Necesito saber—. Mis palabras son un ruego.


    —Mi tío lucha por una herencia que cree que le pertenece. 


    —¡No! —La negativa me brota desde el interior—. El principio. Quiero el principio de todo.


    Blake se acerca a la ventana. Ver la tensión en su cuerpo afianza mis dudas. Porqué algo iría bien cuando puede ir peor.


    —Cuando era niño me diagnosticaron leucemia —observa la calle a través de la ventana como si se tratase de un teleprompter—. Mis padres estaban desesperados. Buscaron donantes en todos los sitios sin conseguir ninguno compatible. Pusieron anuncios y ofrecieron sumas desorbitadas de dinero. Ellos pusieron precio a mi derecho de vida. 


    Caigo en la cama sentada de culo y sin paracaídas. 


    ¿Blake enfermo mortal? Mis palmas presionan mi boca para mantenerme callada y no ponerme a chillar. ¿Se ha curado? ¿Voy a perderlo? Los cristales puntiagudos estocan todos a la vez dentro del infierno de mi cabeza. 


    —Lo hicieron todo por salvarme. No se pusieron límites. Y lo consiguieron.


    —¿Qué hicieron? 


    —Buscaron donantes a cambio de una importante suma de dinero. Anuncios, carteles, todo lo que se te ocurra. El tiempo se les acababa y su hijo se moría. Estaban desesperados. El dinero no siempre lo puede todo. O eso pensaron hasta que una tarde llegó una mujer con un bebé en brazos. Ella dijo que deseaba que hicieran las pruebas de compatibilidad. A las dos. 


    —¿Dos?


    —A ella y a su bebé. El laboratorio en pocos días les aseguró a mis padres que la niña poseía la médula ósea que yo necesitaba para seguir vivo.


    Una cuota de comprensión golpea en mis neuronas intentando explicarse. La contengo. Es una locura demasiado macabra para ser real.


    —Esa niña. ¿Qué edad tenías cuando enfermaste?


    —Sofía…


    —¡Qué edad tenías! 


    —Cuatro y unos meses. 


    —Exactamente la misma diferencia de edad que tienes conmigo.


    El corazón se me despedaza. No me desmiente. No dice que estoy equivocada y que soy una imbécil que no sabe contar. El ambiente comienza a pesar plomo. Las venas se me empastan. El cuerpo es una cárcel para los movimientos. Las náuseas me contraen el estómago. El plomo aprisiona mi garganta. 


    —¿Era yo? Ella me… ¿vendió? 


    Me pongo de pie para enfrentarlo. La mirada compasiva me enfurece. 


    —¡¿Me vendió?! 


    —Según me contaron cobró el dinero y se marchó. 


    —¿Se marchó? 


    —Te dejó en el hospital donde estábamos internados.


    Los cientos de trozos de mí que creí unidos por fuerza de mi propia superación personal estallan en pequeñas piezas inservibles. Mi mente lucha por mover los cientos de engranajes resecos que crujen mi cerebro empastado. 


    Corro al armario. 


    Me pongo en puntillas intentando alcanzar la parte más alta. Insulto por todo lo alto a mi escasa estatura. Voy al baño a por un taburete. Regreso con tanta prisa que el traspié contra la alfombrilla por poco me mata. 


    —Sofía, ¿qué haces? —Intenta sostenerme. Se lo impido con un fuerte empujón. 


    Subo al banco estirando los dedos para arrastrar la maleta de cuero desgastada. Cae al suelo. Yo la sigo. 


    —Estoy bien —lo alejo nuevamente de mí. No quiero que me toque.


    De rodillas muevo la cremallera y busco por dentro de forma enloquecida. 


    —Tiene que estar por aquí. Lo recuerdo. Tiene que estar.


    Tironeo en el interior. Una cinta a medio cocer y algo sucia permite apreciar un castillo pequeño y unas letras.


    De niña no me cansaba de mirar el dibujo. Cuando aprendí a leer, a escondidas, buscaba la cinta para traducir el significado de sus letras. Algo de dentro de la vieja maleta vacía me llamaba una y otra vez. Nunca fui capaz de tirarla.


    —Mary… Mary… —Leo una y otra vez. 


    —Maryland. Baltimore es un estado de Maryland —la voz gruesa responde mi duda.


    Me siento en el suelo junto a la maleta sin soltar la etiqueta desgastada. La acaricio buscando en ella una respuesta que me aleje de esta enloquecida verdad. 


    —Pero mi abuela… Ella me cuidó. ¿Qué pasó? —Blake esconde la cabeza tras los brazos—. ¡Qué pasó! 


    —Mis padres se quedaron contigo hasta que tuviste cuatro años. Pero no nos recuerdas. Tu memoria ha decidido olvidarnos. Eras mi niña mimada. Te llevaba en brazos como a una muñeca. Tenías los ojos risueños y unas manitos adorables. Mi corazón era tuyo. Tu cabello suave era mi paz. Eras mi Love.


    —¿Love? 


    —Así te llamé desde el primer día. Me conquistaste nada más verte. 


    —Yo crecí con mi abuela. Ella me cuidó. Ella me quería. Ella era la única.


    —Y te adoraba —Blake se acercó para sentarse a mi lado en la cama—. Cuando estabas por cumplir los cuatro años mi madre sufrió una fuerte depresión. Estaba devastada y creyó que no podría cuidarte. Fue entonces cuando consiguió dar con ella. 


    —Yo le molestaba —mi risa irónica apenas posee fuerzas.


    —La depresión es una enfermedad. Vio amenazas donde no las había. Temía perder el cariño de mi padre. No es lo que piensas.


    —Se deshizo de mí. Su verdadero hijo estaba curado. La niña abandonada por su madre ya no era necesaria. 


    —Cielo.


    Muevo los hombros de un lado a otro. El calor de sus manos me irrita. 


    —¿Por qué estás aquí? —Mis lágrimas chocan con su mirada—. ¿Por qué Blake? ¿Estás enfermo nuevamente? ¿Buscas mi sangre? ¿A cuánto paga el mercado el litro de líquido rojo?


    —No necesito tu sangre. 


    —¿Por qué estás aquí?


    —Cuando mi madre se recuperó se sintió muy mal. Siempre te recordaba.


    —Por qué estás aquí —deletreo cada palabra.


    —Cuando te marchaste mi madre empeoró. El remordimiento no la dejaba vivir.


    —Yo no me acuerdo de ella. De ninguno de vosotros. ¡Por qué Blake!


    —Mi madre sí lo hizo. Siempre se sintió culpable por dejarte marchar —las negras pupilas se ensanchan —en su testamento dejó escrito que parte de sus acciones en la Agencia fueran para ti. 


    —¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco? 


    El silencio se instala en una habitación que me contiene para que no salga corriendo.  


    —Desde que tuve medios te busqué. Estaba loco por encontrarte. Perseguí pistas falsas. No sabía a quién recurrir. No tenía ninguno de tus datos. Sólo sabía que tu abuela vivía en Madrid. Por eso cuando Simon me dijo que te había encontrado lo hice todo. Incluso engañarlo. Sofía —me sostiene el rostro para que lo mire a los ojos—tu sangre corre por mis venas. Somos uno. Siempre lo hemos sido. 


    —No. No —camino nerviosa chocando con los muebles. 


    —Podemos hablarlo más tarde. Es demasiado por un día. No quiero que sufras. 


    —¿Tú? ¿No quieres que sufra? No sabes lo agradecida que estoy. Uy, no perdona.  Podrías haberlo pensado antes de ¡engañarme!


    —Todo es más complejo de lo que crees. La agencia fue creada por mi abuelo. 


    —No quiero saberlo. 


    —Cuando falleció dejó el sesenta por ciento de las acciones a mi madre y el cuarenta por ciento a mi tío. No se fiaba de sus decisiones avariciosas. Por eso dejó la mayoría en posesión de mi madre. Cuando ella dejó en el testamento que tú fueses accionista con las mismas condiciones que Mariam y mías se volvió loco. 


    —No entiendo nada.


    Camino mareada. Los sudores fríos me suben y bajan por la espalda.


    —Mariam y yo poseemos el cuarenta por ciento al igual que él. Al encontrarte y cumplir la voluntad de mi madre el veinte por ciento restantes lo dejaría en una posición de debilidad. ¿No lo entiendes? Mi madre quiso compensarte. 


    —¿Lo hiciste por interés? Quieres esas acciones. Tenías miedo de perderlo todo... 


    —¡Jamás he querido nada! Mis acciones las traspasaré a vosotras. No me interesa el dinero.


    —¿Me mentiste?


    —No estaba seguro de tu identidad. Necesitaba tiempo. Además, existían cláusulas que no podía esquivar.


    —Vete.


    —No hasta que pueda contártelo todo. 


    Es divertido. La mentira adora estar oculta hasta que un día ya no lo soporta. Puede subsistir bajo el sótano durante siglos, ahora bien, cuando da el primer paso no hay Dios que la detenga.  


    —Vete. Puedes quedártelo todo. 


    Los hombros se me caen hacia adelante. El peso supera mis fuerzas. El corazón ya no me late. Se ha congelado en el lago de mis sentimientos perdidos.


    —Estás equivocada.


    Los ojos negros le brillan más que nunca. El cabello azabache le cubre la mitad del rostro. Me siento morir desde dentro. 


    —Vete.


    —Love…


    —¡No me llames así! No quiero escucharte. Necesito que te vayas.


    —No pienso dejarte. Te quiero. 


    —Por favor vete —ruego con el rostro empapado y con la cabeza caída hacia el suelo. 


    —De niña me embrujaste. Nunca pude olvidarte. Siempre supe que me faltabas. Te busqué en todos los rostros y en todas las pistas. Tú eras lo que necesitaba. 


    —Vete. Te lo ruego. 


    Camino hacia la ventana. Le doy la espalda. Quiero que se vaya. Mis sentimientos dicen que fueron unos ingenuos idiotas. 


    —Yo te quería… 


    —Yo te quiero en presente y en lo que resta de futuro. No pienso renunciar a nosotros. Sigo siendo tuyo y tú sigues siendo mía. 


    Sus pasos se alejan. No lo veo marchar. No tengo fuerzas para hacerlo. Soy una planta a la que le han robado el sol.


     

  


  
    Mis amigos abren y cierran la boca


     


    —¿Entonces eres accionista de una agencia a nivel europeo?


    Karina bebe un té con limón y enciende las luces porque con la incipiente noche nuestros rostros comienzan a perderse. Mis amigos llevan todo el día acompañándome. Al ver el coche de Blake alejarse subieron por las escaleras con pasos de gigantes. 


    Anthony me preparó una jarra de tila y Laura fue en busca de mantas con las que me cubrió junto al sofá. Llevo todo el día con una sensación de frío caminando por mi espalda que no se me quita. 


    —¿Y tu madre cogió el dinero y se fue?


    Con ambas manos sujeto mi quién sabe qué número taza de tila. 


    —Sí. 


    —Y viviste con ellos tres años —Anthony se sienta a mi lado y cubre mis hombros temblorosos con la misma manta que comenzaba a escurrirse por los codos. 


    —Casi cuatro.


    —Y no te acuerdas de nada.


    —Nada nada —contesto a Karina soplando el humo que humedece mis ojos hinchados.


    —¿Y la abuela Toñi? —Anthony pregunta con voz muy suave. Se lo agradezco. Mi cabeza es un bombo hueco y dañado.


    —Su madre pagó el pasaje para que fuera a buscarme. 


    —¿Por qué querrían dejarte? No lo comprendo. 


    Suspiro profundamente. Me siento la mierda más abandonada del estercolero. 


    —Su madre sufría depresión y sintió celos al ver que su padre me trataba como a una hija. Cuando se curó se arrepintió e intentó buscarme, pero ya no me encontró. Ella dejó en su testamento que deseaba que se me entregase un veinte por ciento de las acciones. Al parecer es el valor que tiene en el mercado mi médula ósea.


    —¿Y por qué no te lo contó la primera vez? —Karina no termina de comprender.


    —Primero no estaba seguro de que yo era yo. Tenía que confirmarlo. Parece que su madre dejó en el testamento unos requisitos. No estoy segura de lo que me dijo. Y luego…


    —¿Luego? —Las tres cabezas me apuntan. 


    —Se enamoró —digo llorando como si tuviera cinco años y se hubiese muerto el hámster. 


    Laura acaricia mi cabello enredado mientras seco los ojos con la manga del pijama de felpa. Los tres nos quedamos en silencio tomando nuestras infusiones cuando el chillido de Karina nos provocó un infarto global. 


    —¡Dios! —Se cubre la boca con dos manos para detener las palabras mientras mira el móvil y a nosotros. A nosotros y al móvil. Y así una y otra vez. Acelerada y sin descanso.


    —¿Qué? —digo con miedo. Sigue sin hablar—. ¡Qué!


    —Esa empresa. La Agencia —dice mostrándome la pantalla— factura miles de miles. Sofi… Eres millonaria.


    La taza se me cayó al suelo. 


     


    

  


  
    El contrato


     


    —Bien.


    Respondo en un audio directo y escueto al décimo quinto mensaje que mis amigos me enviaron por el grupo. Llevo una semana esquivando cada pregunta de esas que escuecen la comodidad. ¿Qué cómo me encuentro? Digamos, que, si una apisonadora me hubiese aplastado cuatro veces seguidas y luego hubiera retrocedido para terminar de aplanarme, comparado con mi momento actual, yo sería la rosa más bonita del palacio. Pero, como a la pena le gusta disfrutar de su miserable presencia, mi estado anímico se asemeja al de una vagabunda del peor barrio, de la peor nación, a la que han atacado una plaga de langostas y escupido una docena de ratas. Y todo ello, por supuesto, sin olvidar a la apisonadora en camino de ida y vuelta por encima de mi espalda.   


    Voy a la cocina a por el bote de galletas. Hubiera preferido las cookies enteras, pero como ya no quedan, las crubicas del fondo son mi mejor consuelo. Introduzco el polvo de harina en la boca esquivando la puerta de su habitación. Pantalones, camisetas, caricias mañaneras. Todas sus pertenencias me recuerdan lo que ya no tendré. Lo echo tanto de menos que el vacío que contengo es un hueco de inmensos escalones con la barandilla protectora derrumbada. Mis lágrimas derrapan en caída libre por mi corazón sin fondo. Mastico y duermo saboreando el líquido salado del nuevo abandono. Sentimientos cuidados y apresados en la profundidad de mi auto superación regresan como fantasmas siniestros envolviendo una psiquis que se creía sanada. 


    ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! 


    En el universo de las idiotas soy la que lleva la corona. La ingenua descerebrada que no distinguió la verdad original de la fotocopia. 


    ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota!


    El agua gris clara del café se mezcla con los restos de Krispis junto al tazón de los cereales. Un par de cuchillos, tres tenedores y algunos platos se unen jugando un tetris imposible. Las cucharas avergonzadas por su excesivo uso dentro del bote de helado de chocolate se ocultan. Mi reflejo en la vitro resalta mi decrépito. Soy otra pieza dentro del tetris que se ahoga en las aguas estancadas del fregadero. Soy la cuchara más asquerosa del fondo. La fea en el salón cargada de guapas, la tonta en un concurso de listos, la pata de palo en el concurso de reguetón de pueblo, la…


    —¡Quién! 


    El timbre insiste sin tregua. Al otro lado se encuentra un sordo o un moribundo.


    —¡Ya voy! Ni lamentarse de su asquerosa vida la dejan a una.


    —¿Hola? —Gritan al otro lado mientras pienso en dónde demonios he dejado las llaves. 


    —¡Voy! 


    Será la pizza de Anthony. Y eso que le dije muy claramente que no tenía hambre. 


    —¡Es para hoy! 


    —¡Estoy buscando las llaves! —Chillo al golpearme el dedo meñique con la silla atravesada antes de llegar a la puerta—. ¡Joder!


    —Llama a tu señora —el dedo femenino se mueve espantando al aire mientras rebusca en su inmenso bolso.


    —¿Perdón?


    —¿En este país nadie sabe hablar su idioma? He dicho que llames a tu señora o a la dueña de casa o como demonios se diga en español.


    Me apoyo en el marco de la puerta sin saber si estoy loca o muy borracha. Lo último es imposible. Y no porque no me hubiese apetecido perder el sentido bajo los efectos curativos del alcohol sino porque llevo una semana sin salir de casa. Lo más arriesgado que recuerdo haber bebido fue leche a punto de caducar, el almíbar de una lata de melocotones vacía y el culín de una botella de Coca-Cola sin gas. Todos ellos brebajes poco fiables, pero cien por ciento Cero cero.


    —Se me hace tarde —dice enseñándome un móvil con una carcasa cubierta de cristales de Swarovski.


    —La visita que me faltaba.


    —Busco a Sofía Reyes. ¿Eres tú?


    —Desde el día que nací. Aunque ahora que lo dices, igual no. 


    —No sé de qué hablas. Y la verdad es que no me importa.


    Frunce la nariz antes de estirar el brazo espantando una mosca y entrar. Al parecer la mosca era yo. Aprovecho tenerla de espalda para mirarla sin tapujos. La muy desgraciada es tan guapa por delante como por los lados. 


    —Qué quieres. 


    Busco esconder mi pie descalzo tras el otro. No funciona. El segundo pie también está descalzo. Con el lamparón de helado de chocolate tampoco puedo hacer mucho. La tengo reseca y plantada en mitad del careto del ratón de felpa. Frente a su impecable traje de pantalón y camisa soy una pordiosera en calcetines, muerta de hambre y tendida en el portal de un edificio derruido. El frío de la vergüenza me sube por los pies. Mi situación no puede ser más lamentable.  


    —Mi nombre es Dana.


    —Sé quien eres—. Cierro la puerta suspirando mis desdichas.


    —Entonces sabrás porqué estoy aquí—. Habla a la par que extrae un par de carpetas del bolso para extenderlas sobre la mesa. 


    —Tú como si fuera tu casa. Por mí no te detengas.


    Me mira de lado recalcando mis defectuosas virtudes. Soy la cucaracha a la que pisaría con el tacón. El mosquito en un pantano estancado. La…


    —Son dos copias. Debes firmar aquí y aquí—. Señala con su boli dos inmensas cruces. 


    —¿Qué es?


    —Contratos. Firma.


    —¿Él te envía? —La voz me suena tan lastimosa que me doy pena a mi misma. 


    —Estos papeles debieron estar firmados hace días. Si no lo haces Blake lo perderá todo.


    La forma que tiene de mencionar su nombre, esa confianza que denota horas en su cama me marea el estómago. Me revuelve el interior lastimado de mujer lobuna herida. Y eso no está bien. Nada bien. Una huérfana sentimental es un animal herido al que conviene no provocar. 


    —No me has contestado. 


    La seguridad regresa a mis pies desnudos. 


    —No necesito recibir órdenes. Sé hacer mi trabajo. 


    —Eso quiere decir que no. 


    Respiro con alivio y mi sensatez regaña a mi idiotez enamorada. Observo la pluma y las cruces que apuñala con sus uñas de Gel Red Flash Coral Uno. 


    Esos papeles son el final de lo que aún siento como mío. Tengo rabia y pena en iguales cuotas de concentración. Esa señora me abandonó para luego cederme, en un testamento, las acciones de su caridad. Mientras tanto, el hermanísimo, luchando como si fuera un muerto de hambre incapaz de comprar sus tres latas de caviar mensuales. Y, como si esto fuera poco, él sin venir a rescatarme. Una semana sin aparecer con espada en mano dispuesto a luchar por nuestro amor. Dijo que me quería, que no me perdería, dijo que… yo valía la pena. 


    Acepto el bolígrafo. Garabateo como puedo cada uno de los papeles. 


    —¿Qué es esa carpeta? 


    Apoyo la mano sobre los contratos que acabo de firmar mirando el cuadrado de plástico amarillo.


    —Es el contrato de prueba por un año. Debió estar firmado la semana pasada. 


    —Creí escucharte decir que eran estos los que debían estar firmados —presiono los papeles bajo mis palmas bien abiertas. 


    —Blake los escribió sin mi aprobación. Al ver que no lo firmabas escribí este acuerdo más acorde a tus características. En este documento te liberas de toda relación con la familia y dejas constancia que Blake posee el total de los intereses de la Agencia. Rechazas tus acciones y le cedes el dominio por encima de los de la malcriada.


    —¿Malcriada?


    La belleza pelirroja intenta quitarme los papeles, pero los retengo sin mucho esfuerzo. Qué puedo decir, me crie en un colegio público intentando aprobar mates. La retención de documentos ilegales es mi especialidad. 


    —Su hermana Mariam —dice mirándome los dedos clavados en los papeles—. No la conoces. Es una interesada que no deja de meterse en su vida. A partir de ahora deberá vivir de su caridad. Si me disculpas, debo irme.


    Intenta quitarme los papeles. No puede. 


    —¿Y dices que el documento de la carpeta amarilla fue redactado por Blake? 


    —Él pensó en un contrato temporal. Si en el plazo de un año no deseabas continuar en la agencia estarías en tu completo derecho de vender las acciones a la niñata, mientras tanto, ambas tendrían el mismo número de acciones. Fue una cláusula que escribieron sus padres en vida y que él quiso reflejar en este contrato. Una estupidez. Blake merece quedarse con todo. 


    —¿Y su tío? 


    —¿Simon? No podrá hacer nada. Una vez presentado los contratos con tu firma en los registros todo pertenecerá a Blake. Su madre no estuvo bien asesorada. Aquí digo muy claro que no cumples con sus requisitos indispensables para heredar. 


    —Allí —señalo la carpeta amarilla— Blake escribe que sí cumplo con los requisitos indispensables. 


    La pelirroja se puso tan recta como si acabaran de meterle un palo por la parte más oscura de su cuerpo. 


    —Ya has firmado —dice mirando las hojas bajo mis dedos.  


    Un día deberé aprender a leer antes de firmar. Una vez completé un cupón de descuentos sin ver la letra pequeña. Me tiré un año intentando darme de baja de los vendedores telefónicos. 


    No puedo hacerle esto a Mariam. Ella fue muy buena conmigo. Me ayudó con las compras, me hizo reír, dijo que le encantaría que fuese su hermana, me trató con cariño. No voy a dejar que esta loca se salga con la suya. 


    —¿Te he contado que aprendí a defenderme solita? No tuve madre. 


    —¿Cómo dices?


    Recojo el contrato y lo rompo en cientos de trocitos. Luego me lanzo sobre la carpeta amarilla llevándola directo hacia mis tetas.  Justo entre la mancha de helado y la cabeza del ratón.


    —Puedes irte. Yo misma llevaré las copias firmadas.


    —Tú ya firmaste.


    —¿Esos pedazos? —Miro al suelo—. No creo que sirvan.


    —¡Imbécil!


    —Mira qué rápido me has calado. Ahora vete.


    —¡Eres una…!


    El portazo me priva de escuchar su dedicatoria amorosa.


     


    Ducha rápida junto a unos cuantos kilos de antiojeras y bualá. Frente a su despacho con el pecho atragantado en la laringe. 


    —Señorita Sofía, qué alegría verla. Me dijo el señor Blake que estaba con una gripe horrible. Pase, la estaba esperando. 


    —¿A mí?


    Rocío abre con la mano libre el picaporte. 


    —Señor, Sofía está aquí —dice apoyando la bandeja que traía en las manos. 


    Blake, que hasta ese entonces se concentraba en la pantalla del ordenador, alzó la vista clavándola en el centro de mi frente. Sus pupilas dilatadas son carbón incandescente. Sino fuera porque soy la perjudicada de la historia diría que está furioso conmigo. 


    Incrusto las uñas en la carpeta. Me siento como el delincuente ante el patíbulo. Todo el valor que concentré cuando estaba de camino se derritió ante el ardor de su mirada. Esperaba encontrar a un joven arrepentido de sus mentiras. A estas alturas ya debería estar arrodillado delante de mis botas. El cuello recto y los brazos fuertes se parecen más a un lobo que a un temeroso cordero. Esto no es lo esperado. 


    —Debería cuidarse señorita Sofía. El clima está muy cambiante. Como sigamos así nos quedamos sin planeta —Rocío habla mientras Blake, ya de pie, se acerca hasta casi chocar con mis pies. Pero de pie, nada de rodillas suplicantes—. ¿Le traigo un té con miel? La miel es buenísima para las cuerdas vocales. ¿La noto más delgada? Seguro estuvo con fiebre. Le traeré unos pastelitos de nata que reviven hasta los muertos.


    —Gracias, pero no me quedaré mucho tiempo.


    —Pobrecilla, seguro se encuentra débil. 


    —Rocío, cierre la puerta —la orden grave resonó por encima del rodete de la amable mujer. 


    —Por supuesto. Espero que se mejore pronto señorita Sofía. Las gripes son lo peor.


    —Rocío…


    —Sí, señor. Ya me voy. 


    —¡Ahora!


    —Por supuesto. Por supuesto. 


    Los dedos se me acalambran de tanto apretar el contrato. Fijo mi interés en la moqueta bien aspirada. No tengo valor de luchar contra su intensa mirada. El calor de su aliento me alcanza e incinera el corazón. Los latidos de su pecho acercándose al mío me obligan a centrar la vista en la dureza del suelo. Los ladrillos de mi muro impenetrable se convierten en arena seca luchando contra la tormenta del desierto. El resentimiento que he alimentado en la última semana se desvanece ante su ardiente mirada. Quiero llorar de impotencia. Gritarle que lo quiero como nunca a nadie y que necesito que luche por mí. Que pelee por nosotros. Que me inunde de justificaciones tontas hasta que mi corazón apenado lo perdone de sus mentiras injustificadas. 


    —Quiero hablar primero. 


    —No he dicho nada.


    No. No lo ha hecho.


    Se acerca los pocos milímetros que nos separan. 


    Alzando la mano acaricia una hebra de mi cabello suelto. Con pasos de cangrejo clavo la mesa en mis glúteos.  


    —Por favor… —Existen momentos en los que las palabras sobran y otros en las que faltan.


     Yo me encuentro en un ahogo necesitado de siete regaderas cargadas de frases cariñosas. Las necesito. Me urgen. No puedo permitir que sus caricias borren la claridad de las explicaciones. 


    —Te escucho —dice a medio palmo de distancia de mi cara. 


    —Esta mañana vino a verme tu abogada. 


    —¿Dana? 


    —Me trajo dos contratos. Uno de renuncia y otro de continuidad. 


    —¿Dos? 


    Se mueve inseguro. 


    —Ella decidió redactar un segundo acuerdo y obviar el que tú escribiste. 


    Se aleja regalándome la espalda como su mejor perfil. 


    Sonrío victoriosa. 


    No voy a decir que me gusta verlo sufrir, pero un poquito, sí que me gusta. Es la pequeña cuota de perversión que poseemos las que morimos de amor. Nos gusta ver en las pequeñas expresiones de celos la demostración práctica de los sentimientos. No, no soy una psicópata, solo soy una enamorada que busca enloquecidamente sentirse segura de hasta qué punto es querida. 


    —¿Dices que escribió otro contrato? —Los brazos a los lados son columnas frías. 


    —Sí. Y he aceptado. 


    Blake se gira para enfrentarme de forma directa. Me aferro con las manos a la mesa que tengo detrás para no caerme. El lobo se ha convertido en oso. La vena del cuello se le endurece palpitante. 


    —¿Qué firmaste? —No soy capaz de contestar. Su furia me descoloca. Dos fueron los pasos que necesitó para acercarse y aferrarse a mis codos—. Sofía, ¡qué firmaste!


    —El contrato que escribiste. Lo haré por Mariam. Ella no merece perderlo todo.


    El cuello de Blake se relaja. Las manos, que hasta hace un momento me sujetaban, se deslizan alcanzando mis hombros. 


    —Tranquilo, no perderás tu agencia. Es lo que querías, ¿no?


    —Yo te quiero a ti. Aunque me lleve toda la vida convencerte. 


    —Mira que te gusta decir lo que no cumples. 


    —¿Cómo dices? 


    —Nada. Me quedaré por un año. Mariam y tú podrán seguir adelante luego. 


    Me muevo para soltarme de su agarre. Estoy furiosa. No sé distinguir ninguno de nuestros sentimientos. Primero creí percibir su deseo, luego su enfado, ahora su pena. Ya no soporto más esta sensación de estar encima de un suelo de gelatina en el que me hundo sin reconocer si soy comida asquerosa o un delicioso postre.   


    —Mi madre se quedó con el pago de mi sangre y yo salvo a tu hermana. Estamos en paz. 


    —¿Vas a culparme de lo que hicieron mis padres cuando tenía cuatro años?


    —No. A ti te culpo de no decirme la verdad el primer día. De esperar a que tu tío me atacara. De hacerme sentir que era una chica importante que merecía la pena en lugar de... 


    —Si hubiese sido sincero jamás me habrías dado una oportunidad. Yo sé perfectamente cuánto vales. Eres tú la que no crees en tu capacidad. 


    —Ya tienes el contrato, no necesitas vestir la mona de seda. 


    —¿De verdad piensas que lo nuestro termina aquí? ¿Crees que voy a permitirlo?


    —Tu deuda está saldada. No me debes nada. 


    Intenta acercarse y acariciarme el rostro. Me alejo tres pasos más. Su contacto es una prueba demasiado dura para mi corazón despedazado. No quiero sus caricias, ¡necesito su lucha! Quiero verlo pelear. Rasgarse las vestiduras. Escuchar cómo sus palabras suplican por tenerme a su lado. 


    —Mi madre antes de morir me pidió que te encontrase. Lo de quererte no fue su imposición.


    —¿Quererme? Se quieren a los perros, a los gatos, incluso conocí a una mujer que quería a su iguana. 


    Las lágrimas empujan detrás de mis pupilas. Y mira que les pedí estrictamente que por favor no aparecieran. 


    El brazo se alarga para arrastrarme la mano hacia la base de su corazón. 


    Pum. Pum. Pum. 


    Repiquetea una y otra vez con fuerza ensordecedora. 


    Cierro los ojos. El querer del deseo se ensucia con el barro de mis dudas permanentes. Quiero que sea verdad. Tengo tantas ganas que el miedo se apodera de mis fibras muy poco valientes. No puedo sufrir otro abandono. No tengo fuerzas para asumir otro golpe mortal. 


    —Mi madre me abandonó, tu madre me entregó, hace un año mi abuela… no tengo fuerzas para seguir luchando…


    El no dice nada. El silencio me destroza. ¿Por qué no dice todo lo que necesito?


    —En un año le venderé todo a tu hermana. Ella no tiene que preocuparse de nada. 


    —¿Lo haces todo por Mariam? ¿Estás segura?


    —¿Qué quieres decir?


    —Digo que no importa lo que yo diga, no vas a escucharme porque no será suficiente. Tu pasado no te lo permite. 


    —No sé de qué hablas.


    —Lo sabes perfectamente. Me he abierto a ti. Estoy cansado de demostrar lo que somos, sin embargo, tus dudas se intensifican ante la primera de las tormentas. Sí, mentí. Y lo volvería a hacer porque es la única manera de llegar a ti. 


    —¡Odio que me hayas mentido!


    —¡Lo que odias es saber que me quieres y que tienes que entregarte! Quieres garantías. Buscas cubrir los riesgos a ser lastimada y eso no puedo entregártelo. 


    —¡Por qué en ti no se puede confiar!


    —Por qué te quiero más de lo que estás dispuesta a aceptar. Pude entregarte los papeles y regresar a Baltimore, pero no lo hice porque me enamoré. Porque quiero pasar cada estúpido minuto contigo, aunque crea que nunca podremos hacerlo. 


    Las lágrimas bañan mi rostro. 


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque sigues siendo la niña que espera que su madre regrese. Porque no aceptas que no fue tu culpa. Si no te quieres a ti misma jamás podrás aceptar lo mucho que yo te quiero. 


    —¡Sofía! —Anthony apareció estampando la puerta contra la pared. 


    No puedo enfrentarlo. No puedo. Me pongo a correr con el corazón ahogado y confundido. Yo no sé lo que dice. Yo no… yo no… eso no es verdad. ¡No lo es! 


    Corro a toda velocidad. Atrás las voces masculinas inundan el pasillo. No quiero mirar. Tengo que huir. Escapar a un lugar lejano con muchas caracolas en donde una grande e inmensa me esconda. Temblando doy al botón miles de veces hasta que la puerta del ascensor se abre. Voy hacia el fondo y me dejo caer en mis propias rodillas. El dolor es tan grande como la verdad que golpea mi frente. Ella era mi madre. Ella me abandonó. Ninguna madre abandona a su cría. Ellas quieren por encima de todo. Excepto que su hija… no valga la pena.


    

  


  
    Blake


    —¡Desgraciado! ¡Suéltame!


    —¡No!


    —¡Ella me necesita!


    Lucho con Anthony sosteniéndolo por los hombros. Acabo de hacerle un placaje que, aunque lo ha volteado al suelo, no creo que dure. El endemoniado posee la fuerza de un toro bravo. 


    —Ella necesita que la dejes sola.


    —¿Cómo has hecho tú mentiroso de mierda? Debí romperte la cara hace tiempo.


    La campana del ascensor suena a lo lejos. Sofía ya no está en el pasillo. Doy un salto para dejar al bravucón en libertad.


    —Voy a cortarte en pedacitos.  


    —Podemos empezar ahora mismo si quieres. No voy a esconderme. Lo haré todo por ella. 


    —Estás loco —dice poniéndose en pie. 


    —Ve. Corre tras ella como su perrito faldero. Continúa alimentando sus temores. 


    El hombre se giró con deseos de ahorcarme. Mis nervios también están necesitados de una buena pelea. 


    —¿Qué cojones insinúas?


    —Digo que si la quieres deberías ayudarla a dejar el pasado atrás y no cubrirla con un manto frente a lo que no desea ver. Ella tiene que aceptar la mujer que es hoy. Tiene que permitirse ser feliz, pero para ello necesita sufrir.


    —Eres un mierda —los ojos arrugados escupen repugnancia. 


    —Puede que tengas razón, pero este mierda la quiere tanto que necesita que se acepte a sí misma. Sofía debe enterrar a su madre y comprender que es tan hermosa como para enamorar hasta a este idiota que tienes delante. Si tú continúas envolviéndola bajo tu manto protector no le permites progresar. 


    Anthony se tambalea antes de apoyarse contra la pared. 


    —Y eso lo dices tú, el que le mintió sobre una herencia pasada. 


    Su voz suena más calmada. A riesgo de perder el cuello me posiciono a su lado. 


    —Sabes perfectamente que sus muros son resistentes. Luché y conseguí que aceptara sus sentimientos por mí, pero jamás obtendré su confianza sin pisotear la memoria de su madre. Se cree incapaz de retener a los que quiere.


    —Piensa que no la quieres. Que te acercaste por compasión. 


    —Ella sabe perfectamente cuanto la quiero. Sólo necesita tiempo para comprenderlo. 


    —¿O para olvidarte? Corres el riesgo que te deje. 


    —No si tú me ayudas. 


    —¿Y por qué crees que lo haría?


    —Porque la quieres. casi tanto, como yo. 


    

  


  
     


    

  


  
    Sabiduría


     


    —Y aquí está la ingrata. Menos mal que no soy rencorosa. 


    Abro la puerta dejando pasar a Elvira y su carro que huele a restaurante gourmet. 


    —Lo siento. He estado un poquito… Un poquito. 


    —Para ti son las lechugas. 


    Sonrío sin ganas mientras la veo abrirse paso hacia la cocina desempacando el cargamento. 


    —Hice algo de pollo a las finas hierbas con patatas cortaditas como te gustan. También preparé ensaladilla con mayonesa casera.


    —Como no podía ser menos. 


    —Por supuesto. Llevo un mes viendo esta patata vieja —dice tirándola satisfecha en el cubo de basura. No puedo acusarla porque tiene razón. Mis últimos treinta días han sido un ahoga dentro de mis propios pensamientos. 


    Me siento observándola moverse por la cocina como si fuese su casa. Y en cierta forma lo es. Ella y mi abuela han pasado en este sitio muchos más años de los que yo tengo de vida. Según contaban eran amigas desde antes de que el matrimonio las estropease. 


    La abuela Toñi y ella estudiaron en la misma academia de confección. Por aquellos tiempos saber coser representaba una salida laboral de lo más eficiente. Se podía zurcir mientras se cuidaba a los niños y sin despegar los ojos de la cazuela, un verdadero chollo para la igualdad femenina. 


    La abuela Toñi enviudó cuando yo tenía seis años. El tabaco no perdonó los pulmones alquitranados de mi abuelo. Elvira, por su parte, no conoce su estado. Y no, no estoy equivocada, según me contó, su marido se marchó con una muchacha que conoció mucho antes, y a la que, a pesar de adorar, sus padres le negaron la entrada. El hombre como buen hijo durante un año cumplió con sus deberes de buen marido, hasta que una mañana, antes de salir por la puerta, la besó en la frente pidiéndole perdón. Aquella mañana Antonio y su amante desaparecieron del barrio. Las malas lenguas decían que era uno de esos que se marchó a comprar tabaco y nunca regresó, pero cuando fui mayor, Elvira me explicó que con harina sin levadura nunca se consiguen tartas. 


    —¿Cómo has hecho? 


    Caigo en la silla de la cocina ante la comida envuelta en plásticos que casi cubre la mesa. 


    —Uy, es muy sencillo. Con un huevo, aceite y el chirg consigues una mayonesa de chef. 


    El chirg es lo que el resto de los mortales llamamos Minipimer. Puede que Elvira sea una excelente cocinera, ahora lo de los nombres de los artilugios de cocina ya es otra cosa. No importa las veces que se lo recuerde, cada mañana lo bautiza con un nombre diferente. 


    —No me refiero a la mayonesa. Como hiciste para continuar. 


    —La solución no está en la solución —dice sentándose frente a mí alejando la canasta de ensaimadas caseras de delante— sino en los resultados. 


    —Sin la solución no existen resultados —contesto con la primera sonrisa desde hace tiempo mientras mareo en mis dedos una cebolla.


    —Eso no es cierto. Sin acción es cuando no hay resultados. No voy a mentirte diciendo que no sufrí. Todos nacemos del dolor. Y tu abuela me secó muchas lágrimas. Pero una mañana, cuando tenía los pelos revueltos y los ojos hinchados —dice estirando la mano para encerrar la mía— ella me dijo que debía ponerme en marcha. Ya lo sabes, cuando se le metía algo en la cabeza era como un miura ante una valla cerrada. Le dije que era imposible. Por aquellos tiempos una mujer abandonada significaba mala como esposa, como compañera y como amante. 


    —Estarías desolada. 


    —Y muy perdida, la solución no dependía de mí. Antonio ya no estaba y los dedos comenzaban a señalarme. Entonces fue cuando tu abuela me acercó esto —dijo metiendo las manos en el bolsillo de la bata y sacando un pañuelo blanco con el bordado típico de mi abuela—. Como sargento me ordenó que secase mis últimas lágrimas. Recuerdo que la miré desconcertada y un poquito asustada. Nuestra Toñi era mucha Toñi —dijo sonriéndome.


     —¿Qué pretendía que hicieras?


    —Que continuará adelante porque no existía solución. Dime, si el humo lo cubriera todo y los ojos te picasen del dolor, ¿no te moverías hacia algún lado buscando aire? 


    —Imagino que iría hacia una ventana.


    —Cariño, si no sabes dónde se encuentra la ventana tocara moverse hasta que el movimiento te muestre la respuesta.


    —Blake, me dijo que debo quererme para poder…


    —¿Ser feliz? 


    —Y quererlo. 


    —Ese chico te debe querer mucho. Solo las personas que quieren desean que la felicidad sea un acto de libertad.


    Agacho la cabeza.


    —¿Lo dejaste ir?


    —Creo que sí. 


    —Cuéntame. Tengo tiempo.


    Comienzo a relatar la historia a Elvira como si se tratase de una telenovela. Le hablo de mi madre, del dinero cobrado por mi sangre, del testamento y de Blake. 


    Ella se puso de pie y preparó dos infusiones. Luego me acercó uno de esos croissants recién salidos del horno antes de volver a sentarse. No me interrumpió ni un segundo. Y lo que es peor, no parece sorprendida.


    —¿Tú lo sabías?


    —Cariño, tu abuela estuvo muchos días fuera. Hubo que hacer muchos trámites en la embajada de allí, y de aquí, antes de traerte


    —¿Por qué nunca dijo nada?


    —¿Cuál es el punto medio en donde la verdad se transforma en ponzoña? Toñi te trajo a esta casa y te amó con locura. La historia de tu madre es un libro con tantas hojas desconocidas que lo que te contara sería una invención. Ella buscaba que su Sofía fuese una chica libre de cargas. 


    —Eso también me lo pidió él. ¿Tú sabes algo de esa familia?


    —Sólo lo que me contó tu abuela. Dijo que la mujer estaba ahogada en una depresión horrible. Que permanecía horas en cama y sufría por no poder cuidarte. También me contó acerca del niño de ojos oscuros y cabello azabache que no se separaba de ti. Toñi me confesó que la hizo sentir como una ladrona. Él pequeño te cuidaba como si fueras suya.


    —Blake…


    —Cuando lo vi con esas pupilas enmarcadas en un círculo aún más oscuro, y ese acento tan americano, inmediatamente me acordé de ese niño. Toñi y yo sospechábamos que un día vendría a por ti. 


    —Se siente agradecido. Mi sangre le salvó la vida. Eso no es amor. 


    —Pero pedirte que te quieras a ti misma y aceptes que eres una chica preciosa, eso sí es amor. El agradecimiento de tu médula ósea lo pagó su madre con dinero. Cariño, levantarse a las siete y media de la mañana para traer los croissants calentitos a su chica, como decía, fue una de sus tantas demostraciones de amor.


    —¿De verdad lo crees?


    —Como que me llamo Elvira. Jamás se perdía un comentario sobre ti. Le encantaba escucharme y te aseguro que no era por mi maravilloso atractivo sexual. 


    —¡Elvira! Eres terrible. 


    —Mi niña, no dudas de él sino de ti. 


    —Lo quiero tanto que el corazón se me hace pequeño —las lágrimas asoman haciendo peligrar la conversación.


    —Y eso es precioso. Ese muchacho tiene razón. Nunca se acepta aquello que no se cree merecer. Ha llegado el momento de dejar atrás el humo de tu madre y crear tu propia hoguera. Escúchame —Elvira se levanta, y aunque su cuerpo es pequeñito su grandeza sujeta mis mofletes con ambas manos—cuando Toñi te trajo a esta casa te adoré. Eras preciosa. Estabas tan asustada que no hablabas ni una palabra, entonces te preparé…


    —Un chocolate caliente. 


    —¿Lo recuerdas?


    Muevo la cabeza sin palabras. Cómo olvidarlo. Elvira siempre fue el dulce de mis momentos amargos. 


    —Me senté a tu lado y te enseñé a beberlo sin ensuciarte. 


    —Y jugamos a darle de beber a mi oso. 


    —Y jugamos —repite emocionada—. Me acuerdo de que nunca me sentí tan feliz. En ese momento supe que tendrías dos abuelas. Cariño, cuando te tuvimos con nosotras jamás volvimos a hablar de tu pasado porque no lo necesitábamos. Te amamos por lo que nos hacías sentir en nuestro presente.


    Agacho la cabeza. Mis cristaleras dobles se derrumban. El aire fresco golpea para entrar. El pecho me estalla confundido. Dejar atrás mis circunstancias significa abandonar toneladas de remordimiento que durante años he cargado bajo mi propia responsabilidad. 


    La liviandad me produce un escalofrío de ausencia que me asusta. Respiro profundo. Estoy al inicio de un ataque de ansiedad. 


    —Respira hondo. Vamos —Elvira arranca una servilleta de papel y seca mi rostro—. Llevas demasiado tiempo tras un muro que te ahoga. Faltaba una última pedrada para romperlo todo, y ese chico te ha dado una roca de las buenas. Respira y deja que tu madre se escape. Ella no supo quererte porque no te conoció. Permite que los demás disfrutemos de ti por lo que eres.  


    —Mi madre siempre estará dentro de mí y me asusta. Temo que nunca desaparezca. 


    —Y no lo hará. Lo que debe desaparecer es tu sentimiento de culpa. Una vez escuché en la radio, en un programa que se llamaba Solas, decirle algo a una chica que me pareció acertadísimo. Esa locutora dijo: Tus imperfecciones te hacen única y valiente. No te quieren por ser perfecta, te quieren porque tú les das felicidad. Yo te quiero porque me das felicidad. Ese chico te quiero porque eres felicidad.


    Me lanzo a llorar desconsolada. 


    Cada litro de lágrima derramada limpia mi alma cargada de falsas culpas. La niña abandonada se desarma cual muñeco de nieve bajo el sol. La pesadez de mi pasado deja huecos fríos que mi esperanza rellena. Mi interior se completa de momentos felices y divertidos que pasaron o que están por llegar. 


    —Elvira… —digo ahogada en mis propios suspiros.


    —¿Qué linda?


    —Estoy enamorada de Blake. 


    —Lo sé preciosa, lo sé. 


    

  


  
    Blake


     


    —Llevas horas encerrado. Últimamente no sales de esta oficina.


    Anthony entra en mi despacho cargando dos cafés. No tengo ganas de más cafeína, pero tener a Anthony ocupando un sitio frente a mi escritorio representa una oportunidad de saber algo de ella. Llevo un mes sin verla. Treinta insufribles días. Acepto agradecido una bebida que me asquea de solo olerla. El hombre se estira con una superioridad que me patea los huevos. Me encuentro tan molesto que lo sacaría a rastras al igual que a todos los que en estas semanas han intentado animarme con sus sonrisas sabiondas. 


    —Tienes mala cara. Hace dos días te vieron subir a un coche con Dana. Dijeron que parecías bebido. 


    Y lo estaba. Tanto como para no recordar lo que hice. Solo sé que me desperté con la melena pelirroja desparramada a mi lado. Meto la nariz en el café que me da arcadas.


    —La gente habla sin saber. No pienso desmentir nada.


    Esquivar con mal humor a Anthony es lo mejor que se me ocurre. 


    —Sabes, eres un capullo, un imbécil y un creído. 


    —Llevas un mes repitiendo lo mismo. Veo que aún no te has quedado a gusto. 


    Bebo un sorbo para no romperle la cara y así calmar mis nervios quebrados. Paso las noches ahogando en alcohol la soledad de no tenerla. 


    —No del todo. Pero no quiero hacerte perder el tiempo. 


    —Qué gentil de tu parte. 


    —La quieres —dice bebiendo de su taza—por eso no te he matado. 


    —¿Cómo se encuentra? Cuando estuvo aquí la noté más delgada. Tienes que ver que se alimente. A veces se le olvidan las horas.


    —Está bien. Podría decirse incluso, que muy bien. 


    —¿Qué significa eso?


    —Tiene un brillo diferente. ¿Igual ha conocido a alguien?


    El desgraciado está sonriendo. 


    —Vete. Estoy ocupado. 


    —¿Vas a ir a buscarla o te darás por vencido? 


    —Estoy buscando una razón para no darte un puñetazo y borrarte la sonrisa de estúpido. 


    —Te la doy, se llama Sofía. 


    Aprieto los dedos contra el escritorio. Él tiene razón, mi razón para no matarle se llama Sofía. 


    —¿Qué cojones quieres? 


    —Mira que rápido aprenden a insultar a los americanos. 


    —Te quiere y se pregunta si tú sientes lo mismo.


    —¿Te lo ha dicho? 


    —Entre ella y yo no hacen falta palabras. La conozco demasiado. 


    Los hombros se me tensan tan fuerte como la mandíbula. Los celos de su perfecta amistad me pueden. Necesito estar con ella para calmar esta locura que no controlo. 


    —Ya te he contado porqué no la busco.


    — Lo hiciste bien. 


    —¿Ya no soy capullo?


    La sonrisita traviesa le baila de un lado a otro. Anthony es un desgraciado leal. Adora a su amiga y eso me obliga a respetarlo. 


    —Entonces, ¿vas a volver con ella?


    —Le estoy dando tiempo. 


    — Entonces… Perdón —dice sacando el móvil del bolsillo que no deja de vibrar—, debo contestar. 


    Sofi, cari, que pasa, me asustas… —Anthony eleva la voz para que lo escuche. Algo no va bien. El rostro de Anthony pierde el color—. Voy para allí. Tranquila. 


    —¿Qué pasa?—. No soy capaz de esperar a que corte. El frío gélido me recorre el cuerpo—. ¿Es Sofía? ¿Está bien? ¡Habla!


    —Es Elvira —dice caminando velozmente hacia la puerta. Elvira es…


    —Sé perfectamente quién es Elvira.


    —La han raptado. 


    —¡Qué!


    —No estoy seguro. Lloraba tanto que no entendí nada. Me voy a su casa —dice corriendo por el pasillo. 


    —¡Voy contigo! 


    Anthony se gira y me choco con su espalda. 


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy. El tiempo de descanso se ha acabado. Ella me necesita. 


    Anthony me golpea la espalda. 


    —Vamos en tu coche —dice mientras presiono el botón hacia el subsuelo. 


    —El ascensor va demasiado lento. Maldita sea, debimos bajar por las escaleras. Elvira es alguien muy importante para ella. Debe estar sufriendo. ¡Joder! —Chillo impaciente un segundo antes de que el ascensor abra sus puertas y los dos salgamos corriendo. 


     


    —No está.


    Las lágrimas le inundan el rostro mientras abraza a Anthony. Las manos me pican por empujar a su amigo y ocupar su lugar. 


    —Sofía—. Hablo detrás de Anthony buscando su atención. Su desconsuelo no le permite verme. 


    —¿Blake?


    No termina de reconocerme cuando se lanza a mis brazos. La envuelvo con la desesperación de un náufrago. Los temblores le suceden continuados. La abrazo con mayor fuerza. Su esencia única enloquece mis sentidos. Las manos temblorosas se aferran a mi cintura. Sin poder contenerme acerco los labios a su cabello. Este mes sin ella ha sido un tormento. Ninguna es como ella.


    —No puedo perderla. Ella es todo lo que me queda. 


    —¿Qué ha pasado?


    —Se la han llevado. Blake, no puedo perderla. No puedo…


    —No lo harás cielo. 


    La abrazo sin saber si yo le doy color o ella me entrega la vida. Quizás sean ambas cosas. Nuestro amor es del que se lleva en la sangre. 


    

  


  
    Te encontré


     


    —Sofía, cielo, qué ha pasado. Necesito que te tranquilices. 


    La voz de Blake comprensiva retumba en mi cabeza. No soy capaz de soltarlo 


    —Estuve en su piso. Le llevé unas fuentes. Llamé varias veces, pero como no contestaba utilicé mis llaves y entré. Estaba todo revuelto. Los adornos rotos en el suelo y… y…


    —¿Y? 


    —Unas gotas de sangre en el suelo.


    Estoy tan mareada que si Blake no continuase sujetando mi cintura caería redonda al suelo. 


    —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


    —Ayer estuvimos hablando en la cocina. Anthony, ¿se la han llevado? 


    —¿Por qué? Ella no tiene familia. ¿Has llamado a la policía? 


    —Sí, pero como se demoraba demasiado, Laura y Karina fueron a comisaría. 


    —Cielo, ¿me darías las llaves del apartamento? Me gustaría verlo. 


    Asiento a Blake mientras rebusco sobre la mesa el manojo de llaves. 


    —Es esta. Te acompaño. 


    —No, tú quédate esperando a la policía. Querrán hacerte preguntas. Vendré pronto. No te preocupes. 


    Él seca una lágrima con su dedo antes de asegurarme que la encontrará. 


    —Voy contigo. 


    Anthony sube por las escaleras tras Blake. Mis ojos se abren y cierran. Me siento en una nube pesada de cansancio. Las fuerzas apenas sostienen mi cuerpo. Esa anciana es la única familia que me queda. El temor por perderla a punto estuvo de hacerme perder la razón. Pero entonces lo vi. Él llegó para abrazarme. ¡Blake está aquí! Acompañándome. Hace unas horas pensaba llamarle y decirle lo mucho que lo quiero. Que ya no tengo miedo. Que como dijo Elvira él es mi felicidad. 


    Aying mi querida Elvira, ¿dónde estás? Tienes que volver. Aún no te he confesado que tú también eres mi felicidad.


     


    

  


  
    Blake


     


    —Esto es un completo desastre —Elvira dio mucha guerra. 


    Unas tazas caídas, el televisor encendido y el bastón en el suelo junto a unas manchas de algo que parece sangre no son un buen augurio.


    Camino por la sala. El bolso se encuentra sobre una silla. Lo abro. El dinero y sus tarjetas están dentro. 


    —No es un robo. ¿Pero quién? —Repito como si en la repetición se encontrase la respuesta—. Quién querría llevarse a una anciana que no posee riqueza ni herederos ni… me inclino para ver un paquete de tabaco arrugado en el suelo. Lo recojo y lo abro. ¡Joder!


    —¡Qué pasa!


    —Es una intuición. Solo eso. No la dejes sola. Volveré pronto.


    —¡A dónde se supone que vas! —Anthony me bloquea la puerta. 


    —A Barcelona. 


    —¿A Barcelona? Por qué… ¡mierda! —Chilla abriendo los ojos—. Voy contigo. 


    —No. Quédate con ella. 


    —Las chicas la cuidarán. Voy contigo. 


    —No tengo tiempo de discutir. 


    —Entonces corre —dice bajando las escaleras a los brincos—hay vuelos cada hora. Cogeremos el primero. 


    Bajo a su lado y saltando los escalones de dos en dos. 


    —¿Mariam? ¿Paul? ¿Qué hacen aquí?


    —Sofía me lo contó todo. Como no respondías llamé a Paul. 


    —¿Se sabe algo? —Paul cortó la explicación de mi hermana. 


    —No. Me voy a Barcelona. 


    —¿Barcelona? No creerás que…


    —Tengo sospechas. 


    —Te acompaño. 


    —Anthony viajará conmigo. Me quedo más tranquilo si te quedas con Sofía. Por favor, Paul, no te separes de su lado. Ella es…


    —Tranquilo. Si alguien intenta tocarla lo ahorco. 


    No lo dice en broma. Su experiencia en las fuerzas especiales del ejército avala su fiereza. 


    —Gracias hermano.


    —¡Vamos! —La voz grave de Anthony cortó el aire.


      Ambos alzamos la mano al ver un taxi. 


    —¡A la terminal cuatro! 


     


    No terminamos de subir las escaleras de cuatro en cuatro cuando la camisa impecable de Raúl resalta por encima de la mesa caoba recién lustrada. Es la hora del almuerzo y él y la secretaria salen por la puerta de la sala de reuniones.


    —¡Dónde está!


    —Creo que deberías aprender modales. ¿No te parece Loli? Estos niños ricos son un saco cargado de mala educación. 


    —Fuera de mi camino. No pienso decirlo dos veces. 


    —¿A qué viene tanto apuro?


    —Buscamos a Elvira.


    —¿A quién? —Raúl se aparta de la puerta del despacho de Simon ahorrándome la incomodidad de romper los nudillos contra su cara. La oficina está totalmente a oscuras. Las luces apagadas y la falta de olor a tabaco indican que lleva días sin venir. 


    —Señor Blake. Su tío tenía asuntos importantes que no le permitieron llegar. 


    —¡Dónde está!


    —No lo ha dicho —La secretaria contesta a Anthony con miedo en el cuerpo. La pobre mujer se sujeta el moño con temblores en las manos. 


    —Loli, es muy importante que lo encontremos. La vida de una anciana está en juego. 


    —¿La vida? Su tío lleva dos días sin venir. No puedo decirle más—. La mujer se acaricia la frente cargada de sudor. 


    —¿Qué anciana?


    —Si tú estás metido en esto te aseguro que no vivirás para contarlo. 


    —Eeee —Raúl alza los brazos—unas mentirijillas sueltas son una cosa. Mi ambición no reconoce el secuestro ni el asesinato. Tengo principios. 


    Arrastro los dedos sobre mi cabeza. Estoy frustrado. Aunque odie admitirlo, el desgraciado lleva razón. Mi tío lo utiliza únicamente para delitos de poca monta. Nada que merezca cárcel.


    —Tenemos que encontrarlo—. Anthony se mueve nervioso sobre sus pasos. 


    —Si no van a contar qué sucede me voy a tomar un café. Anoche fui a una despedida de soltero con una señorita incansable. Ya me entienden. 


    Sostengo al cínico por el codo. 


    —La vecina de Sofía ha desaparecido —Raúl escucha de lado—. Es una anciana que sufre de azúcar. Sin su insulina podría morir en pocas horas. 


    —¿Su vecina? Muy poco interesante para él —contesta negando con la cabeza. El muy capullo conoce a Simón mejor que el propio Simon. 


    —Es como su abuela. Lo daría todo por ella. ¿Contesta eso a tu pregunta? —Chillo tan alto que consigo detenerlo en su huida por el pasillo. 


    Se gira para apuñalarme con la mirada.


    —Eso sí es más de su estilo.


    —He encontrado esto —extraigo del bolsillo de los vaqueros el paquete de Marlboro vacío y arrugado.


    —Mucha gente fuma. 


    —Estos son americanos. Ayúdame a encontrarla y sabré recompensarte. 


    Raúl se acaricia la frente. Es un ambicioso con poca ética capaz de vender a su madre en el camino de ascenso, pero el secuestro, eso ya es un delito. No estoy seguro de que le interese meterse en problemas tan serios.


    —Ese puesto de dirección que buscas. Si me ayudas a encontrar a Elvira será tuyo. El verdadero negocio es…


    —No me dejas pensar con tanta palabrería. Esa noviecita tuya te ha convertido en un parlanchín. Te prefiero como eras antes —Raúl se presiona el puente de la nariz antes de enfrentarse a la secretaria—. Loli, los depósitos de chips llegados de Taiwan, ¿conoces la dirección exacta?


    —¿Chips? —Pregunto sin saber de qué habla.


    —Tu tío ha comenzado a expandir el negocio. ¿No te lo contó? Uy que pena me das —dice antes de girarse— ¿Loli, tienes la dirección?


    —Sí señor Raúl. Pero está muy a las afueras. Por allí no hay nada. ¿Le pido un taxi?


    Anthony y yo nos miramos nerviosos. 


    —No hace falta preciosa, ¿puedes enviarme la localización a mi móvil? —La mujer de edad que podría ser su madre se puso roja como el culo de un mandril—. Iremos en mi coche. 


    —¿Entonces nos vas a ayudar?


    —El pálido de las rejas no me sienta bien. Además, tengo entendido que no planchan bien las camisas—. El crápula me contestó antes de girarse para ordenar con voz grave—. Si Simon tiene a vuestra anciana debería estar allí. 


    —¿Cómo estás tan seguro? ¿Cómo sabemos que no es una trampa? —Anthony se agita en sus propios pasos.


    —Mira lindo de gimnasio, ¿ves estos brazos? Son de entrenamiento en la calle de la vida. Conozco a Simón. Sé perfectamente de lo que es capaz. O te hago comer un puñetazo y te demuestro que soy mejor que tú o rescatamos a la suplente de la abuelita muerta. Tú decides. 


    Anthony lanza humo por la nariz. Está dispuesto a golpearlo hasta desmayarlo. 


    —Si nos miente te ayudaré a matarlo, lo juro—. Golpeo la espalda tensa de Anthony. La frustración le recorre el cuerpo. Desconozco su historia, pero está claro que Elvira también es muy importante para él. 


     —Y ahora que cuento con la estimable confianza del niño bonito, ¿qué hacemos? —Raúl tintinea el mando de su coche por encima de la cabeza. 


    Anthony lo insulta en el pasillo. En el ascensor, al abrir la puerta del coche, y continúa insultándole durante todo el camino hacia los depósitos. 


    Elvira, aguanta, voy a por ti. 


    

  


  
    En casa


     


    Yo no soy capaz de asimilar lo que estoy escuchando. 


    —Ese hombre chillaba y tu chico actuando como un profesional. No perdió la calma ni un minuto. Él solo se preocupaba por mí. Es un tesoro. Le dijo a ese señor que los papeles se los llevaría a la cárcel. Luego las sirenas. Y mira que son guapos esos policías catalanes, no como los de Madrid, pero casi. Me pincharon con una suavidad que ni la enfermera del ambulatorio. 


    —¿Pinchar?


    Todos miramos a Anthony que se despatarra en el sofá agotado. Y Elvira como una rosa. A estas alturas dudo de quién ha sido el rescatado y quien el secuestrado. 


    —Su insulina —dice negando ante la afirmación de la guapura de los policías—. Simón quiso utilizarla para que firmases el traspaso de acciones. Según él no pensaba hacerle daño. Los agentes se lo llevaron antes de que terminase de contarnos sus planes. Imagino que luego, en el juicio, nos lo explicarán con todo lujo de detalles—. Aclara antes de aceptar una bebida refrescante de manos de Laura. 


    —Uy, y ese otro chico. También me trató estupendo. 


    Elvira se peina el cabello con la mano. Si no fuese porque ha sido secuestrada juraría que ha rejuvenecido diez años. La mujer habla de chicos salvadores como si se tratase de una telenovela de la tarde. 


    Abro los ojos asombrados hacia Anthony. Descreído de lo que escucha busca una galleta de chocolate de la famosa lata de Elvira. Desde que éramos niños ha mantenido ese bote cargado hasta arriba. Cookies con pepitas de leche para mí. Pepitas de chocolate blanco, para Laura. Trocitos de fresa, para Karina. Chocolate amargo, para Anthony. 


    —Habla de Raúl —dice disfrutando de la galleta—. Él ayudó a encontrarla. Odio admitirlo, pero es verdad. Sin la ayuda del estirado aún seguiríamos buscándola. 


    Las chicas, Paul y yo dejamos caer los hombros hacia adelante. Llevamos veinticuatro horas caminando por la sala de Elvira esperando alguna noticia. Cuando Blake llamó para decir que ya la tenían me puse a llorar como una niña pequeña. 


    Escucho el ascensor y me pongo alerta. Miro hacia la puerta. Falsa alarma. No vienen a este departamento. Suspiro antes de sentarme en el sofá más alejado. Blake no está. No ha venido con Elvira y Anthony. La pena de no tenerlo enturbia mi inmensa felicidad. 


    —Ese chico es lindo, pero parece un poquito canalla. 


    —¿Un poquito? —Paul se mete una galleta para no expresar su opinión acerca de Raúl.


    —Aunque mi preferido es tu chico. Él es un amor. 


    —¿Blake? ¿Un amor? —Ahora es Mariam quien se mete una galleta en la boca. 


    —Y él está… es decir, ¿se quedó en Barcelona? —Intento parecer desinteresada. 


    —Tenía pasaje a Baltimore. Con lo del secuestro se le había olvidado. Se fue directo hacia el aeropuerto. 


    Anthony habla mientras la vida comienza a escaparse de mi cuerpo. 


    —¿Se ha ido?—. El pecho no sube ni baja. El aire no me llega. Me siento morir. ¿Blake se ha ido?


    Las chicas no se mueven. Mariam saca su móvil para comenzar a escribir. Intenta comunicarse con su hermano. Anthony se acerca a mi lado para tocarme el hombro. 


    —Sofi, tenía el pasaje, pero dijo…


    —Dijo que, aunque es una pena… —Elvira contesta por todo lo alto —debemos dejarle marchar. Allí está su casa. 


    Anthony se acerca a Elvira. Me concentro en los dibujos de la alfombra conteniendo las lágrimas. 


    Blake se ha ido. Se ha olvidado de mí. Me ha dejado atrás como un resfriado superado.


    —Esto no tiene sentido. Él no se… —Mariam es interrumpida por Elvira. 


    —¡Cariño! Él dijo que te mandaría a buscar. El muchacho es muy responsable, y tú eres su hermana, pero, claro, le era imposible quedarse.


    —¿Imposible? —Todos preguntamos a la vez. 


    Elvira se pone de pie para preparar infusiones calientes. 


    —Cuando uno no es correspondido lo mejor es poner distancia. 


    Ahora todas las cabezas se centran en mí. Los colores del bochorno tiñen mi pálido mortal.


    —Yo… yo… sí que lo… Ayer pensaba en… pero después…


    —El pobre muchacho ya no sabía qué hacer para demostrarle a mi Sofi que la quiere. Incluso dijo que no tenía sentido quedarse en Madrid sufriendo tanto desprecio.


    —¿Desprecio? 


    Elvira le mete dos galletas juntas a Anthony en la boca. 


    —Yo no lo desprecio—. Las lágrimas asoman confirmando mis sentimientos. 


    —Entonces debería decírselo. El chico se marcha por tu culpa. Estaba sufriendo. 


    Elvira le acerca una taza de chocolate caliente a Mariam antes de robarle el teléfono y guardarlo en el bolsillo de su bata. La chica la observa sin comprender la razón de su hurto. 


    —Las últimas veces que lo vi no hice otra cosa que rechazarlo. Me despedí dando por sentado que lo nuestro estaba terminado. No es verdad. Lo quiero más que nunca. Él llegó para demostrarme que mi vida era una mierda, pero con posibilidades. Si voy al aeropuerto puede que lo encuentre.


    —El vuelo salió hace una hora—. Anthony mira el reloj de la pared. 


    —Hay otros vuelos—. Elvira me guiña el ojo antes de entregar la infusión de frutos rojos a Karina. 


    —Seguro encuentras vuelo para mañana o pasado —dice aceptando la taza humeante. 


    —Hay vuelos diarios—. Mariam confirma entusiasmada. 


    —La primavera en Baltimore es muy interesante—. Paul agrega mientras acepta su café amargo. 


    —¿Están diciendo que viaje y me presente en su casa? ¿y sin avisar? ¿y si me echa a patadas? 


    —Eso no va a pasar —Anthony asegura mientras huraño observa su taza—. ¿Por qué me has puesto leche de almendras con canela? 


    —Esa es la de Laura. Tu taza está aquí—. Elvira le muestra el chocolate espeso y el huraño malcriado eleva la sonrisa.


    —Dios… —Me pongo en pie caminando de un lado a otro—. Esto es una locura. ¿Y qué hago? Toco la puerta y le digo, hola, aquí estoy.


    —También es mi casa. Yo tengo llaves. Puedes entrar sin llamar—. Mariam esconde la picardía tras su taza. 


    —La solución se encuentra tras la acción. 


    Las voces de aliento se suceden después de las palabras de Elvira. Todos hablan a la vez. Me seco las lágrimas antes de ponerme a reír como histérica. 


    —Es una locura.


    —Yo voy reservando—. Karina saca el móvil del bolso. 


    —La casa de Baltimore es preciosa. ¡Te va a encantar! —Mariam chilla por todo lo alto. 


    Su aliento es tan efusivo que me están dejando sorda. Mi risa histérica se intensifica. 


    —Vuelo en dos días a las ocho de la mañana. ¡Qué hago! —Karina mira la pantalla con el dedo a punto de gatillar. 


    Los miro a todos que se callan expectantes. Tengo el corazón en la garganta. Elvira bebe un sorbo delante de mis narices. 


    —¿Yo no tengo té?


    —No. 


    —¿Y por qué no?


    —Tienes que ponerte en acción—. Me sonríe acariciándome el rostro. Beso su mano con lágrimas en los ojos. Llevo unos días en los que soy una catarata con el grifo roto. 


    —Karina —la miro elevando la barbilla.


    —¿Sí? 


    —¡Compra!


    Laura grita mientras la otra le da al botón. 


    Anthony se acerca a Elvira para hablarle algo al oído sobre una embaucadora y ella le responde algo de un pequeño empujoncito. Anthony lanzó una carcajada, pero no soy capaz de continuar escuchando, las chicas me arrastran por la espalda hacia la puerta de mi casa. 


    —¡Paul! —Gritó Mariam por encima de mi cabeza hacia atrás.


    —Las llevaré al aeropuerto. Tranquila. 


    —¡Te quiero Paul!


    El hombre de rasgos fuertes y serios se puso más rojo que las granadas. 


    —Necesitas un bañador y un vestido de tirantes —dice Mariam saltando a mi lado. 


    —Y lencería de encaje —Laura comenta causando las carcajadas de las demás. 


    —No. Por favor. ¡Que es mi hermano! —Mariam se tapa los oídos. 


    Las cuatro reímos, aunque la mía está cargada de nervios histéricos. 

  


  
    Eres mi felicidad


     


    Las manos me sudan. Si me pongo a pensar que estoy delante de su puerta con una bolsa de viaje en el hombro creo que me dará una apoplejía. Confirmo por décima vez la dirección. Es aquí. Las rodillas me bailan un reggaetón de Maluma. Miro a los lados. La escalera está cerca. Si me echa a patadas puedo correr, aunque viendo que estamos en el piso veinticuatro, le saldría más rentable tirarme por el balcón.


    El portero, hombre de dos metros y de tez oscura como el tizón, destaca contra el blanco mármol de suelos y paredes. Me ha seguido por el segundo ascensor. No termina de fiarse que no sea una ladrona. O le hecho valor o llama a la policía. Mejor entro con las llaves de Mariam y luego me explico. En las noticias dicen que los americanos cargan armas y odian a los latinos. 


    —Mierda. Estos llaveros modernos que se apoyan sin… ay. ¡Ay! No me mate. Soy visita. Turist. Im turist. Por favor.


    El hombre estira la mano acercándome un paquete de chuches. ¿Cómo? 


    —Lo siento —digo mirando los chicles que compró Karina para que no se me taparan los oídos en el avión—. Se me habrán caído al entrar. 


     —¿Are you ok?


    –Yes. Yes. Soy gilipollas, pero inofensiva —digo alzando la mano con el llavero de pompón.


    —¿What?


    —Nothing. Thanks, you. Thank you.


    El hombre se pone las manos en los bolsillos y se marcha por el pasillo. 


    —Llamarme gilipollas es quedarse corta. Estoy agotada y aún no he… eeeehhhhh 


    Directo al suelo con el culo dentro del apartamento. La puerta es una pasada. La llave abre sin necesidad de apoyarla. El sumun de la tecnología moderna. En mi piso además de meterla cuatro veces necesitas darle una patadita. 


    Me pongo en pie lentamente. La imagen que tengo delante me deja atolondrada. Estoy en una sala cuyo tamaño es más grande que toda mi casa. Al fondo las paredes de cristal reflejan el resplandor del sol chocando con el agua de la bahía. A mi derecha dos sofás inmensos se pierden entre tantos metros. La decoración es minimalista. Utilitaria. Y preciosa. A la izquierda una cocina de blanco impoluto se une al salón en un inmenso espacio abierto. Jamás he visitado una casa igual. Lo más cerca que estuve de algo así fue el programa de decoración que mi abuela y Elvira veían por la tele. 


    —Por favor, deja la bandeja en la mesa. 


    La voz de Blake aparece algo ahogada. Quiero decir, la voz de Blake y su cuerpo. Es decir, su cuerpo y su voz bajo una toalla que le cubre la cabeza. Lleva unos pantalones cortos mientras se sacude los cabellos húmedos. Apoyo el bolso en el suelo y cierro los ojos. He ensayado tanto lo que iba a decir que lo he olvidado. De espaldas a mí tira la toalla y busca su cartera. 


    —Puedes quedarte con el cambio... ¿Sofía?


    Su extrañeza me pone contenta. Le pedí a todos que por favor no le dijeran nada. Según sus ojos de huevo duro brillante veo que lo han hecho. Estamos enfrentados, aunque a cientos de kilómetros de distancia. En este salón podría jugarse un partido de fútbol sin que el equipo se pisase. 


    —Yo… vine a verte. 


    —¿Estás bien? ¿Elvira? ¿Las chicas? ¿Tú?


    —Todos estamos bien. 


    Los ojos preocupados de Blake se borran. Los míos se acojonan. Miro a los lados. Comparar mi piso de cuarenta metros con esta casa no ayuda. Soy la cenicienta después de las doce. Mi bolsa de viaje de colores entusiastas resalta ante la minimalista decoración del dúplex. 


    —¿Cuándo has llegado?


    —Ahora mismo. La puerta… el portero… yo pensé en un tiroteo… una historia demasiado larga. Mariam me dio sus llaves. 


    Hablo intentando que el espacio no me haga sentir una mosca insignificante. 


    —De saber que vendrías te habría ido a recoger al aeropuerto.


    Blake se acerca a la puerta y la cierra. Pasa por mi lado sin rozarme. Mi corazón es un caballo desbocado. Está tan guapo que la confianza me abandona. Mi pequeña casa, mi vida desastrosa, mis trabajos mediocres…


    —Acción. 


    —¿Cómo dices?


    Elvira, espero que tengas razón o de esta vergüenza no sobrevivo. 


    —Digo que estoy aquí porque te quiero y no quiero perderte. 


    —Sofía…


    —Sé que soy una insegura con muchos miedos. Y tenías razón, el pasado no me ha dejado confiar en ti. Ni en mí. Por eso estoy aquí. Para decirte que quiero dejar atrás el abandono. La Sofía abandonada ya no tiene cabida en esta nueva etapa. Estoy empezando a creer en mí y me gustaría que tú estés a mi lado. 


    —Cielo —sus pasos se acercan de forma lenta. 


    —Quiero ser tu felicidad y que tú seas la mía. 


    —Tú ya eres mi felicidad.


    —Soy una tonta con muchos miedos, lo sé. pero estoy mejorando. No tengo piernas largas ni soy pelirroja y mi piso es una caja de cerillas, y puede que cuando duermo muy profundo ronque un poquito. Aunque eso no esté comprobado. 


    —Lo está—. Se acerca tanto que el latir de su corazón choca con el mío. 


    —Sé que te fuiste porque pensabas que yo no te quería. Eso no es verdad. Te quiero muchísimo. Te quiero tanto que volver a la soledad de no tenerte es un infierno. Solo quiero una oportunidad. Una sola. Prometo quererte mil veces más que cualquier otra chica que hayas conocido antes. Yo quiero ser tu felicidad y que tú…


    —Shhh. Cielo, ¿no has escuchado lo que he dicho?


    Las manos fuertes y ásperas me rodean el rostro. Pienso y pienso, pero nada. Como palabras de Blake no me viene nada. Mi cerebro está en stand by.


    —He dicho que ya eres mi felicidad.  


    —¿Eso significa que no vas a dejarme? —Sorbo por la nariz las lágrimas que se escapan.


    —Cielo, yo jamás te dejaré. 


    —Pero estás aquí. Te fuiste de Madrid. Dijiste que no tenías razón para volver.


    —¿Creíste que no volvería?


    —Elvira me lo contó todo. 


    —¿Elvira?


    —Ella me dijo que te ibas porque no soportabas vivir en Madrid sin tenerme. 


    Blake me rasca el cabello. 


    —Y no lo soporto. No soporto un minuto sin ti. Por eso vas a quedarte conmigo una temporada tan larga como toda nuestra vida. ¿Qué te parece?


    —Sí, pero además tienes que saber alguna que otra cosita. Verás…


    Sus labios se aferran a los míos con cientos de palabras de cariño que se pierden dentro junto a mi lengua. Mi boca se abre permitiéndole adueñarse del interior que siempre mantuve escondido. La pieza oscura de mis miedos se rompe en pedacitos que dejo marchar con el viento del olvido. Me estiro para alcanzar mi pequeño gran lugar. Enrosco las manos tras su cuello mientras él se agacha regalándome su cuerpo. Él es yo y yo soy Blake. Dos amores aprendiendo a entregarse. Su mano baja por mi espalda deteniéndose en las montañas de mis nalgas. Presiona con fuerza. Su posesión es impaciente. Su necesidad de tenerme un tormento que me devora. Afirmo mi cuerpo contra el suyo. El tacto de piel contra piel es mi urgencia excitante. Las palabras no me bastan. Ser suya es una intensidad vital. 


    —Cielo…


    La voz pastosa es grave y profunda al elevar mis brazos. La camiseta vuela por los aires. El calor húmedo de la bahía golpea mis senos. Estiro el cuello hacia atrás. Los sentidos se agolpan tras mis ojos cerrados. Pájaros que picotean tras el sonido de un motor de un barco que parece no tener prisa se mezclan con el calor de una tarde que comienza a declinar. 


    —Te quiero tanto. Lo siento. Siento haberte mentido. Tenía tanto miedo que no pudieras verme. 


    Su voz se pierde entre los besos en la base de mi garganta. 


    —Siempre te he visto. Me gustaste desde el primer momento que te cruzaste en mi carril. 


    La voz divertida se fusiona con la excitación que provoca su mano en mi espalda desnuda. 


    —No me refiero a eso. 


    Su cuerpo se estira para mirarme a los ojos mientras delinea el borde de mi sujetador con su dedo. 


    —Necesitaba que me vieras a mí. 


    —¿Y qué tenía que ver exactamente? —Las palabras se me entrecortan al sentir su mano hacerse lugar entre la tela y acariciar mis pechos ansiosos.


    —A un chico al que has conquistado desde dentro. Tu sangre me salvó una vez, pero tú me salvas todos los días. 


    El sujetador cayó antes que me lanzara a sus brazos. Quiero besarlo hasta comerlo. Sus manos se aferran a mi cintura y me elevan por encima del suelo. 


    —Aún no te he enseñado la casa. Comenzaremos por mi cuarto. 


    Sonrío al aire mientras observo por encima de su hombro el brillante atardecer de la bahía. El crepúsculo radiante de oro, ardiente rojo e intenso naranja me guiña un ojo entregándome su paleta de color. 


     


    

  


  
     Epílogo


     


    —No quiero irme.


    Una semana en Baltimore no es suficiente. Me estiro en la inmensa cama mientras las persianas automáticas se abren. Al otro lado las gaviotas vuelan por encima de una bahía que aún duerme. 


    —Volveremos pronto, lo prometo. Ahora no seas vaga y arriba que el avión no espera. 


    Salto desnuda sin preocuparme de la celulitis ni las estrías. Soy la misma de anoche y la misma de mañana. Ya no me preocupo por lo que no puedo cambiar. Vivir el momento es más placentero. 


    —Antes mi beso.


    Blake me sujeta por la cintura y me eleva hasta quedarnos cara a cara. No me sube por los aires porque sea bajita sino porque mi intensidad sexual es de altura concentrada. 


    Mi boca choca con la suya con la potencia del décimo beso en los momentos previos al sexo. Ese que muerde desesperado y va a por más. 


    —Llegamos tarde… 


    Sonrío poderosa al ver como su equilibrio se pierde ante el deseo por volver a tenerme bajo su cuerpo. Otra vez. 


    —¿Y eso?


    Me suelto de su cuello para acercarme al oso que se encuentra sobre su maleta. 


    —¿Rainbow? 


    — Es Love. Y es tuyo. 


    —¿Cómo?


    Blake se sienta sobre la cama y me arrastra sobre sus piernas. El oso me acompaña. 


    —Mi madre nos lo regaló. Rainbow era mi oso. Esta es Love. Y es tuya. 


    —Love… Love… 


    Repito una y otra vez buscando en mi cabeza. Frunzo la nariz. La cabeza me presiona la sien. Unos recuerdos turbios se aclaran.


    —Un niño… Recuerdo a un niño sujetando el peluche. Él lloraba y yo… se lo di —Blake me acaricia el rostro con la mirada cargada de emoción—. Muchas veces tuve el mismo sueño. El niño llorando y yo regalándole a Rainbow.  


    —No fue un sueño. Y no era Rainbow —dice acomodando mi melena tras la oreja—. Mi madre nos lo compró. Rainbow era para mí. Love era tuya. Creciste y comencé a llamarte como a la osa porque eras igual de tierna y adorable. Cuando tu abuela vino estaba tan desconsolado que te acercaste y me entregaste a Love. Tú te llevaste a Rainbow. Con tu vocecita que apenas sabía hablar me pediste que no llorara, dijiste que tú cuidarías de él y que yo debía cuidar de Love. Hasta que…


    —Nos volvamos a encontrar. Despertaba repitiendo esas palabras. 


    Sus ojos negros brillan con una profundidad que acabo de comprender. Su brillo era más que sexo o que enamoramiento. Su mirada era la de un amor que nunca se perdió. 


    —Ahora sí me estás viendo. 


    —No era por agradecimiento ni por la herencia —digo confundida.


    —No. Cuando el coche que te llevaba se puso en marcha grité con todas mis fuerzas. 


    —Hasta que nos volvamos a encontrar… 


    —Y te encontré. 


    Su frente se apoya en la mía. Love se encuentra en medio de ambos. Los abrazos vacíos que siempre sentí insatisfechos se encuentran rellenos por él. Me siento completa. Mi ciclo se cierra y mi presente abre las puertas a mi futuro. Este es mi cielo, estos son mis sentimientos y esta es mi mandala. Me llamo Sofía y soy la joven que al fin aprendió a pintar. 
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